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			Proemio

			Las leyendas, como sucesos que tienen más de tradicionales o maravillosos, que de históricos o verdaderos, existen en todas partes. Aquí y allá despiertan la imaginación; hacen soñar y pensar. Algunas son seductoras, otras no tanto. Muchas personas aseguran que son reales, mientras que algunas más, se reservan su opinión. En fin, cada quien es libre de no creer o de dar vida a lo fantástico.

			Las leyendas y los mitos, podrán tener varias acepciones, pero, independientemente de eso, lo que sí es cierto, es que prevalecen relatos cuyo contenido va más allá de lo verosímil y el vulgo considera un hecho veraz, sin importar su creencia religiosa, o aun en caso de agnosticismo. La herencia prehispánica continúa vigente en la cultura mexicana y ha propiciado que los mitos o leyendas sean comunes en todos los rincones del país. En localidades pequeñas, incluso, llegan a existir por lo menos un par de narraciones extraordinarias, las cuales, muchas veces están ligadas a la religión, principalmente católica, y han sido transmitidas de generación en generación, ocasionando con ello, la tergiversación de supuestos hechos, reales para muchos.

			En la región centro del país, por lo tanto, no podían faltar un sinfín de este tipo de fábulas, y, mucho menos, en Las Peñas, un sitio de enormes monolitos y montañas elegido por alpinistas nacionales y extranjeros para practicar deportes extremos. En los enormes bloques de granito, que se alzan en medio de un impresionante bosque de coníferas, se pueden encontrar rutas de escalada con prácticamente todos los niveles de dificultad. Tanto novatos, como escaladores experimentados, hallan en ese paraje el lugar ideal para realizar también el rappel, bicicleta de montaña, o bien, sólo pasear por entre encinos, pinos, ocotes y oyameles, o únicamente pasar un momento de recogimiento con la familia o la pareja. 

			En torno a Las Peñas, prevalece una leyenda que narra la existencia de una gran ciudad que por haber caído en los excesos, fue castigada, siendo condenada a permanecer petrificada conjuntamente con sus moradores. Cuentan las personas más longevas que hay una forma de desencantar el lugar para que todo vuelva a la normalidad: la entrega de un joven de noble corazón, un día cuatro de mayo a la media noche.

			Por otra parte, hasta nuestros días, en esta región todavía perdura un carnaval de la época prehispánica. Aunque muchos le dan el título de Carnaval más bien se trata de una tradición, puesto que en las diversas ceremonias están presentes las imágenes religiosas. Durante los días de cuaresma, diversos grupos de personas que se hacen llamar Xhitas, se visten de manera muy peculiar; utilizan máscaras, así como con una enorme melena hecha a base de colas de res, que se colocan en la cabeza conjuntamente con la cornamenta del toro, para danzar, mientras ejecutan una serie de ritos.

			Xhita es una palabra otomí que quiere decir “ancestro” o “viejo”; aunque algunos historiadores le dan otras acepciones. El ser Xhita representa una rutina que por siglos se ha conservado. La danza y la práctica de rituales, como símbolos más importantes, son también un acto de amor hacia la propia comunidad, por los dones que a la postre se obtendrán de los dioses.

			Las ceremonias que estos singulares personajes realizan, tienen por objeto la fertilidad de la tierra y hacer que ésta produzca para obtener una buena cosecha. Se dice que en la antigüedad, antes de que los aztecas sometieran a los otomíes del Norte del Estado de México en el año de 1446, dichos rituales que hoy hacen con animales o frutas, los realizaban con humanos. Las ceremonias de los otomíes, luego de la sujeción, eran un sincretismo del culto azteca y otomí. Más tarde, los mismos nahuas, previo a que éstos a su vez, así como todo el pueblo de México fuera conquistado por los españoles, continuaron con prácticas semejantes. 
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			Tenochtitlan, siglo XV

			 Sobre la ciudad había tinieblas. La densa niebla cubrió cual manto la gran urbe, y la noche era más oscura que otras noches. Fueron varios los días que transcurrieron sin que el Sol apareciera en el firmamento. El rumor que, como un enjambre de abejas hacían los comerciantes al intercambiar productos en la gran explanada y el mercado de Tlatelulco, había cesado. Desde Tezcuco hasta Tlacupan; desde Xochimilco, hasta Quahtitlan, los habitantes del imperio elevaban la mirada al cielo con preocupación. Sus ojos sombríos trataban de traspasar la espesa bruma para ver el firmamento; pero ésta, no les permitía mirar siquiera la cúspide del Huēy Teocalli, ni de los otros cincuenta edificios de la plaza. En las chozas de piedra y adobe situadas en los alrededores de la ciudad, se respiraba olor a muerte. La preocupación de los moradores era evidente, pues si el Sol no asomaba por el Oriente y desparramaba sus candentes rayos de vida, mujeres y niños nahuas serían sacrificados. Hacía tiempo que reinaba la paz, por lo que no había suficientes cautivos para saciar la sed de sangre de Huitzilopochtli. El dios de la guerra quería más consagrados, así que los ejércitos partieron en pos de víctimas y pronto volverían con sus trofeos.

			Así transcurrieron cinco días más entre aquella nubosidad y silencio. Un prolongado frente frío había sido el causante de que la neblina invadiera por completo el Valle del Anáhuac. Durante todo el tiempo en que el gran astro se negaba a presentarse, algunos creían que el inframundo había subido a la Tierra y los dioses los habían olvidado. ¿Acaso era el fin del Nahui Ollin?, se preguntaban.

			La siguiente mañana, el sonido del teponaxtle y el huéhuetl retumbó en la fría metrópoli, y alaridos de júbilo irrumpieron de todos los rincones, cuando, como criaturas demoniacas, las filas de guerreros aztecas emergían de entre la bruma con su preciado botín: un grupo de combatientes otomíes de Xilotepetl que fueron capturados con la intención de saciar a aquel que reclamaba más corazones como ofrenda, para seguir dando vida.

			Pronto hubo movimiento en la enorme plaza de roca. Los tripulantes de las canoas y chinampas que navegaban por los canales, levantaban eufóricos los brazos en señal de triunfo. Con la espalda cubierta por mantos estampados con figuras multicolores, la muchedumbre corría en dirección al majestuoso templo, para presenciar el sacrificio que salvaría al universo de la destrucción, que aseguraría la sobrevivencia del Sol, y con ello, la vida misma, evitando que la Tierra fuera dominada por los seres de la noche.

			Con los brazos atados entre sí por lianas y girones de gruesa y burda tela, los prisioneros avanzaban dando tumbos, mirando con terror a sus victimarios que los apresuraban a posicionarse frente a la escalinata del imponente templo, rodeado ya por la entusiasmada plebe, que no dejaba de injuriarlos, arrojándoles lo que traía en las manos.

			Haciendo gala de una extraordinaria organización militar, los miembros del Ejército de la Triple Alianza formaron un cuadro frente al adoratorio con los cautivos en el centro. Los más de cien prisioneros sabían que iban a morir a manos de los sacerdotes para complacer a sus sanguinarias deidades. No tuvieron la suerte de otros de sus compañeros otomíes, quienes al verse perdidos en la batalla, huyeron a las montañas del Sur y Poniente de su territorio. 

			A punta de lanza, los condenados fueron obligados a ascender de cuatro en cuatro hasta las dos torres del templo, en donde el fuego encendido en cada una de ellas lanzaba sus lenguas al viento, despidiendo al mismo tiempo, chispas que semejaban una parvada de luciérnagas que se perdían de inmediato entre la borrasca. 

			Uno a uno y entre forcejeos, eran colocados con la espalda sobre un pedestal, en medio de una serie de plegarias pronunciadas por los sacerdotes, quienes, como poseídos, clavaban sin misericordia un filoso cuchillo de obsidiana que desgarraba como melones los morenos y frágiles pechos, para después extraer de ellos el corazón aún palpitante y elevarlo como ofrenda, en un ritual sanguinario y macabro. Los gritos de alegría de los que presenciaban el acto no se hacían esperar, mientras los sentenciados que seguían en turno, orinaban sus piernas a causa del pánico.

			Mayor era el gozo de los pobladores al ver cómo era decapitado el cuerpo inerte del inmolado y arrojada la cabeza a través de las altas y empinadas escalinatas. Entre alaridos, alzaban los brazos con los puños crispados al verlas bajar rebotando hasta ellos, con los ojos abiertos, y aún marcado en el rostro el gesto de terror. Por esta ocasión, muchos tenochcas se libraron de morir sacrificados. En su lugar, fueron los prisioneros capturados en una batalla instituida precisamente para obtener víctimas. Aquello era el preludio de que pronto los dioses serían saciados y el Sol aparecería nuevamente rutilante en los cielos, disipando la niebla y dando vida nueva a su pueblo.

			Norte del Estado de México, 6 siglos después

			Una camioneta tipo Suburban azul y un vehículo compacto en color gris plata, rompieron el silencio y la tranquilidad de aquella ranchería, habitada en su mayoría por labriegos y leñadores; gente pacífica, típica de la provincia, que gustaba de convivir en armonía con la Naturaleza, a la que sus ancestros guardaban enorme respeto: “Era la madre de todas las cosas”, decían.

			En medio de una algarabía, ese sábado tres de mayo, un grupo de jóvenes universitarios que al unísono coreaban I was made for loving you, a la par de Kiss, se acercaba al complejo rocoso de Las Peñas para practicar los deportes extremos, pernoctar, y pasar un fin de semana entre el bosque, un poco a lo salvaje y lejos de deberes y obligaciones.

			—¡Es allá! —dijo entusiasmada la hermosa Paola, mientras señalaba la cordillera montañosa que, desde la carretera, podía apreciarse a unos cinco kilómetros. 

			—¡Vaya, no se ve tan impresionante! —comentó Diego, joven rubio y de brazos hercúleos, quien conducía la camioneta a una velocidad no muy moderada.

			Los cuatro acompañantes que viajaban en los asientos posteriores, después de escuchar a Paola y Diego, guardaron silencio para tratar de ver a través de las ventanillas, el sitio del que la chica, criada en el lugar, tanto les había hablado. 

			—¡Órale! —exclamó asombrada Claudia, novia de Diego, que iba sentada a espaldas de éste y sacaba la cabeza para observar mejor, mientras su negra cabellera lacia, corta y redondeada, era alborotada por el aire—. Nunca imaginé que estuviera tan lindo por estos lares. ¿Por qué no nos invitaste antes, Chiquilla?

			—Era cosa de ponernos de acuerdo, pero ya estamos aquí. ¡Admiren la “Capital del Mundo!” —respondió Paola, bromeando.

			Continuaron el recorrido, moviéndose algunos en su asiento al ritmo de la música, al tiempo que observaban el caserío del pintoresco vecindario en el que, según explicó Paola, habitaba también gente, que por la hermosura de sus paisajes y orden, llegó paulatinamente de distintos puntos de la República o de la capital del país, para hacer de ese sitio, su lugar de residencia temporal o permanente, en algunos casos.

			Fernando, el muchacho de cabello negro y anchas espaldas, de cuyo mentón brotaba un puñado de barbas desordenadas, y que iba sentado en el mismo asiento de Claudia, era un tipo que, como los demás, estaba acostumbrado a frecuentar lugares semejantes para practicar la escalada. Sus ojos obscuros escudriñaron el horizonte y mostró gran excitación al observar a lo lejos el sitio en el que pronto pondría en práctica sus habilidades. 

			De los nueve deportistas que en esta ocasión decidieron escalar en aquella cordillera montañosa, Fernando y Diego eran los más experimentados en esta actividad. Además de estudiar en la misma facultad, los dos jóvenes gustaban de practicar deportes extremos, en este caso, el alpinismo y el rappel. La roca era su especialidad y habían recorrido muchas zonas al interior del país, en donde ponían de manifiesto sus destrezas, por lo que además, contaban con varios reconocimientos por parte de autoridades civiles y educativas.

			—Ya me verán en acción —dijo en tono arrogante, mientras con unos catalejos, miraba la encalada cruz de cemento que se alzaba en lo alto de uno de los impresionantes picos.

			Andrea y Pablo, los otros dos muchachos que iban en el tercer asiento, observaban también el entorno y las enormes moles de granito, que, a lo lejos, parecían aguardar su llegada. Ellos eran novatos y se limitaron a continuar cantando al ritmo de la música y fumando, mientras bebían un trago tras otro de una cerveza tamaño familiar. 

			El auto compacto que los seguía, era conducido por Adrián, alumno de Sociología, igualmente nativo del lugar, y primo de Paola. El chico venía acompañado por Luis e Itzel, joven poseedora de un cuerpo escultural, de piel nacarada y ojos color aceituna. Ellos tres eran compañeros en la facultad y también alpinistas profesionales. 

			Tanto Paola como Adrián vivían en la capital del país en una casa propiedad de familiares, lo que les permitía estudiar en la Universidad Nacional y regresar a su lugar de origen cada fin de semana para estar con sus padres. Hacía tiempo que los dos muchachos hablaban maravillas a sus compañeros sobre su municipio, pero particularmente del complejo montañoso de Las Peñas, que es visitado semanalmente y sobre todo en temporada vacacional, por gran cantidad de personas que gustan de descansar en armonía con la Naturaleza y lo más común: practicar los deportes propios del lugar.

			Aunque en el colegio había otros estudiantes que se interesaban en este tipo de deportes, el grupo de nueve integrantes no aceptaba a nadie más en sus filas. Ellos convivían permanentemente, tanto en la universidad, como en actividades extracurriculares, y se consideraban buenos camaradas. Gracias a la iniciativa y el entusiasmo de Diego y Fernando, surgió aquella plantilla de excursionistas que constantemente salía a diferentes lugares para ejercitarse en su pasatiempo favorito.

			Las ruedas de los vehículos continuaron girando, produciendo al mismo tiempo una ilusión óptica, que las hacía ver como si fueran en retroceso. Así, evadiendo uno que otro bache, pronto estuvieron frente a la tienda de abarrotes situada en la vía directa al paraje. Ahí se detuvieron para hacer algunas compras, estirar las piernas y dejar que los cobijara la brisa fresca que ya se dejaba sentir, procedente de las montañas. 

			Vestidos con ropas ligeras debido al intenso calor y entre chascarrillos, bromas y juegos, los jóvenes descendieron de sus vehículos, haciendo muecas de cansancio y levantando los brazos para aflojar los músculos. El responsable del expendio los vio llegar y de inmediato se aprestó a atenderles, saludando con especial jovialidad a Paola y Adrián, viejos conocidos para él.

			Así, en un santiamén, los chicos se aprovisionaron de frituras, botanas, algo de carnes frías, quesos y, por supuesto, cerveza, además de varias botellas de vino, principalmente tequila. 

			—¿Quieren un consejo? —dijo a Adrián el despachador y dueño de aquel negocio—. Si van a escalar, no deberían beber…

			—No te preocupes, amigo, somos nueve. No creas que esto alcanzará para emborracharnos. Más bien, es nuestra arma para pasar la noche y darnos valor por si se acerca algún gato montés —respondió de buena gana el chico, ante las risas y travesuras que continuaban haciendo entre sí, los demás.

			—Recuerda qué día es, hijo. Si piensan pernoctar, que sea sólo hoy; por ningún motivo se queden dos noches allá. Regresen mañana en el día… tú sabes bien por qué, y espero se lo hayas hecho saber a tus acompañantes —dijo de nuevo el hombre, mientras les empaquetaba la mercancía en bolsas plásticas.

			Ante el comentario que, con gesto de preocupación y misterio hiciera el despachador, los demás, excepto Paola, olvidaron el “cotorreo”, para mostrar en sus rostros, una mueca de interrogación.

			—¿Se dan cuenta de que sí es cierto lo que les hemos referido del lugar al que vamos? –comentó Paola en tono serio, extendiendo al mismo tiempo los brazos.

			—Puras habladurías y supersticiones —respondió Diego, con una risita burlona. Arrogante y soberbio como siempre, continuó:

			—A mí no me espanta ni el diablo.

			Al escuchar aquello, el tendero, individuo de aspecto bonachón y entrado en años, enarcó las cejas y miró con enfado al joven, quien no bajó la vista, en una clara actitud de reto. 

			El hombre prefirió no decir nada más. Se encogió de hombros y se limitó a recibir el dinero que Claudia, mientras lamía una paleta helada, le daba para pagar los comestibles. Una vez hecha la negociación, el dueño del expendio hizo una última advertencia a sus conocidos:

			—Esto no es una broma, Paola…, Adrián… ustedes han sido siempre muy responsables. Tengan cuidado, ¿de acuerdo?

			—No hay problema; tenemos todo planeado: regresaremos mañana por la tarde para dormir en casa y el lunes, que es festivo, nos devolveremos a la capital, no sin antes visitar otros lugares.

			—Por su propio bien, espero que así sea —replicó el comerciante con un tono de cansancio, apoyando sus manos sobre la vitrina de madera y cristal.

			Salieron del establecimiento y se acomodaron en los vehículos de la misma forma como venían en todo el trayecto, sin dejar de lado las bromas. Todavía un kilómetro más, la carretera estaba pavimentada y ya se respiraba el olor a pino, pues desde el lugar en que se hallaban, la senda estaba flanqueada por gran cantidad de estos árboles, así como de uno que otro encino, fresno y roble.

			Enseguida que se marcharon, el dueño del expendio salió y alcanzó a verlos cuando se perdían en la primera curva de la vialidad. Instintivamente miró a un costado, en donde se levantaba la iglesia de la localidad, en la que en uno de los ventanales, un vitral con la figura del Sagrado Corazón de Jesús, parecía velar por los lugareños. Lo miró a lo lejos y con devoción, se persignó tras un suspiro, rogando con el pensamiento que no le ocurriera ningún daño a los visitantes. Él sabía, al igual que toda la gente de la localidad, que en esas fechas había un gran peligro en la cordillera a la que se dirigían.

			Mientras recorrían el tramo siguiente, los muchachos no encontraron a nadie; no vieron personas o animales por ninguna parte. Pareció de pronto un caserío fantasma. Sin embargo, algunos, especialmente Fernando, pudieron percatarse que dentro de las viviendas cercanas, su transitar era seguido en silencio por los moradores que, con las cortinas ligeramente descorridas, los observaban sigilosamente y, cuando se daban cuenta que los visitantes los miraban, se retiraban de inmediato de la ventana. Sin que los turistas lo imaginaran siquiera, eran vistos con preocupación y angustia.

			Al terminar el camino asfaltado, el intervalo hasta las montañas no estaba en muy buenas condiciones. Era un tramo hondo, como un largo cuenco, pero estrecho, en el que apenas podían cruzarse dos vehículos. Despacio por lo sinuoso de esa senda que parecía hundirse entre la foresta, llegaron hasta el módulo de seguridad pública, en donde policías uniformados se encargaban de vigilar la zona durante el día. Justamente ahí daba inicio la cuesta hacia su objetivo: Las Peñas.

			Una vez en el acceso, fueron vistos desde lo alto del módulo elevado, cuyos ventanales permitían a los guardias tener visibilidad a la redonda. Uno de ellos descendió para franquearles el paso y luego de saludar cortésmente, se aprestó a cobrar la módica cuota de ingreso. Inmediatamente después, retiró la gruesa cadena tendida a lo ancho del camino, la cual, estaba atada por ambos extremos a un poste de concreto, para enseguida, permitir la entrada a los autos.

			—Recuerden que deben marcharse mañana a prudente hora —murmuró el guardia a la chica oriunda del municipio—. Ese fue el acuerdo cuando vinieron a solicitar autorización para pernoctar hoy…

			—Estamos conscientes, no se preocupe —respondió la rubia ante el gesto de impaciencia del conductor.

			Luego de haber cruzado, el policía cerró nuevamente, mientras los miraba alejarse por el agreste camino, en donde comenzaba lo más espeso del bosque.

			—De este lado —dijo Paola señalando a la derecha—, se encuentra la presa La Avellana: un precioso represo que almacena agua de manantial, con la que la gente de los alrededores, solventa sus necesidades.

			—¡Oooh! —exclamaron al unísono y sin ponerse de acuerdo los acompañantes que, luego de esta coincidencia, rieron a la par con los demás.

			En el auto de atrás algo similar comentaba Adrián a sus compañeros, quienes mientras más se internaban entre la vegetación, más asombrados se hallaban ante la abundancia y belleza de las altas coníferas, testigos mudos de innumerables historias de la ranchería, y que siempre eran un deleite a la vista de propios y extraños.

			—Creo que en ninguno de los lugares en los que hemos ido a escalar, se respira este aroma –comentó Luis, al tiempo que se inclinaba para observar los frondosos árboles, que se erguían por millares a la redonda. 

			—¡Cierto! —respondió Itzel, mientras inhalaba hondo, cerrando los ojos—. Parece como si los hubiesen perfumado.

			—¿Tú y Paola viven por esta zona? —preguntó Luis, con curiosidad.

			—No, nosotros vivimos en la cabecera municipal, para ser más preciso, en el centro de la ciudad, y somos vecinos. Mañana que salgamos de aquí, los llevaremos a casa para instalarnos y dormir como lo acordamos, y por la tarde o noche, iremos a otras comunidades para que conozcan los parques, el santuario y algunas haciendas de la Época del Porfiriato.

			Los chicos asintieron sin dejar de mirar los alrededores, mientras continuaban avanzando despacio por el empinado y escarpado terreno. Pablo sacó del estuche su videocámara y se acomodó los anteojos rectangulares de poca graduación, para comenzar a filmar todo lo que la lente alcanzara a captar. Una ardilla trepó en el instante por el grueso tallo de un ocote, pero fue tan rápido su movimiento, que el chico no pudo capturar la imagen.

			Metros más adelante, del lado izquierdo, observaron un par de cabañas y asadores de mampostería, construidos por el gobierno municipal años atrás, precisamente para que los visitantes pudiesen descansar, preparar carne asada y degustar los alimentos cómodamente sentados y bajo techo. También descubrieron entre el follaje, algunos juegos infantiles para diversión de los pequeños visitantes.

			A la derecha encontraron un ramal del camino por donde alguna vez circularon los camiones carboneros; actividad que en antaño representó una forma de vida de los primeros pobladores, según les comentaron más tarde los dos primos. Tanto Paola, como Adrián, les explicaron a quienes venían con ellos, que esa vereda conducía a un bosquecillo en donde se hallaban los enormes oyameles, una especie semejante al pino, pero de mayor envergadura, casi como una sequoia, y cuyo tallo, está limpio de ramas, ya que éstas brotan en forma horizontal, sólo en la parte alta del tronco. 

			—¡Son unos árboles fantásticos! —enfatizó la oriunda del municipio.

			Los ocupantes de ambos vehículos, excepto Paola y Adrián, que eran una especie de guías, habían dejado atrás las bromas y las charlas triviales, para observar detenidamente aquel paisaje paradisíaco, y tomar fotografías con sus teléfonos celulares o cámaras digitales, que la mayoría portaba.

			Minutos después, por entre las copas de los árboles, pudieron apreciar la cúspide de una de las primeras montañas que se alzaba majestuosa en medio de la arbolada. Todos la observaron. A medida que avanzaban vieron otra, y después otra, y otra más alta, y de repente se hallaron al pie de un conjunto de enormes peñascos, en cuyo cuerpo, no había rama o árbol alguno. Se trataba de montañas gigantescas, algunas de más de cien metros de altura y morfología diversa; desnudas como un recién nacido.

			—¡Wow! —fue la expresión de admiración que, sin proponérselo, salió de la garganta de los deportistas casi al mismo tiempo. Habían llegado a su destino, sin imaginar lo que estaba por venir...
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			Una vez en el lugar y después de dar vuelta a los vehículos para estacionarlos en posición de salida, los entusiasmados excursionistas se apearon y, boquiabiertos, recorrieron con la mirada aquel imponente entorno, que para muchos, era un maravilloso regalo de la Naturaleza.

			“¡Mira allá! ¡Mira acá! ¡Observa esa otra!”, eran las frases que repetían algunos, mientras otros, solamente permanecían arrobados, con los ojos muy abiertos, admirando la altura y majestuosidad de aquellas formaciones ciclópeas del paraje que, según lo dicho por Adrián y Paola, en la Época Prehispánica fue un centro ceremonial otomí, etnia cuyo señorío, pobló esa región desde siglos antes de la Colonia, hasta que fueron sometidos por los ejércitos aztecas en el año de mil cuatrocientos cuarenta y seis. 

			El estacionamiento de ese pintoresco lugar tenía forma de escuadra. A la orilla de éste, sólo había un pequeño espacio en el que se encontraban algunos árboles e inmediatamente se alzaban imponentes los enormes bloques de granito de grises paredes cortadas a pico. Claudia desempacó su tableta electrónica y comenzó a presionar una y otra vez el disparador para llevar a casa las mejores gráficas.

			El gorjeo de un águila, que en ese momento surcaba los aires con su vuelo esplendoroso, los hizo mirar a las alturas. Por encima de ellos, el ave planeó de un peñasco a otro con las alas extendidas, como complemento a aquel cuadro. Su nido no debía estar muy lejos y miraba tal vez con recelo a los intrusos.

			Extasiados, todos siguieron filmando o sacando fotos. Pablo, que había descendido del automóvil cámara en mano, no dejaba de capturar la magnificencia del lugar.

			—Muéstrame tus habilidades con ese artefacto, amigo. Necesitaremos buenas imágenes para nuestra bitácora personal y nuestras redes —solicitó Diego al muchacho, que normalmente era el encargado de esa tarea.

			—¡Claro! no dejaré de filmar ni un solo momento, y no es broma, ¿eh? grabaré hasta cuando caguen —dijo riendo, en tanto realizaba un paneo.  

			Pese a ser fin de semana o “puente largo”, no se veían turistas u otros escaladores por ninguna parte y, tanto Adrián, como Paola, que visitaban constantemente aquel rincón de su municipio, sabían por qué. En otras fechas, se hubieran encontrado un gran número de escaladores o paseantes; pero no en ésta. La gran mayoría de los que habían visitado alguna vez ese sitio, sabían del terrible secreto que albergaba.

			Pensaban en ello, cuando de pronto, se hizo el silencio ante un rumor apenas perceptible que invadió súbitamente el lugar. Se quedaron estáticos, girando únicamente su cabeza a un lado y otro, tratando de ubicar de dónde provenía aquel susurro. Parecía como si varias personas hablaran al mismo tiempo en un lenguaje no conocido; sólo que nadie podía precisar de dónde surgía.

			El hermoso trino de las aves que los acompañó desde el inicio de la zona boscosa, también se interrumpió intempestivamente. Fue como si de momento, el tiempo se hubiese detenido y nadie más que aquellos jóvenes deportistas fueran los inquilinos absolutos del mundo.

			Esto duró sólo unos instantes. Todo volvió a la normalidad cuando Adrián, que no entendía o no quería entender lo que pasaba, habló señalando una roca deforme de aproximadamente un metro y medio de diámetro, situada en la parte alta del camino, justo a un costado de donde estacionaron sus autos.

			—¡Observen allá!

			Voltearon en la dirección que con su dedo les indicaba, y pudieron distinguir en la cara frontal de la roca, la figura descompuesta de lo que parecía ser un hombre con una enorme melena, de la cual sobresalían dos picos que parecían cuernos, mientras en la mano derecha portaba una especie de gancho, que para algunos era una hoz, y para otros, un látigo recogido. Se trataba de una imagen caprichosa formada por la humedad y el musgo, a quien el vulgo llamaba El Guardián. Adrián les explicó que esa efigie tenía muchísimos años plasmada tal cual la podían observar. Les dijo que, según los naturales de la localidad, era un espíritu maligno que se apoderaba del cuerpo y de la mente de las personas en determinados tiempos y circunstancias.   

			Luego de comentarles esto, los visitantes se burlaron. Sobre todo, Diego, que miró la figura con desdén y vociferó:

			—Vaya, tus vecinos sí que son crédulos. Ésas son patrañas.

			—¡Es verdad! Es el vigilante de Las Peñas… —reafirmó Paola, sin apartar la mirada de aquella representación hecha por la Naturaleza.

			Nadie hizo caso a aquel comentario ya que estaban entretenidos tratando de apresar la mejor fotografía de la efigie, que en realidad, sí tenía toda la forma de un hombre disfrazado, sujetando algo en la mano.

			—¡Y todavía no han visto nada! —dijo nuevamente Paola, entusiasmada por poder mostrar a sus compañeros capitalinos, las maravillas de su lugar de origen—. Vengan. 

			Los otros ocho la siguieron olvidando de momento el murmullo siniestro que acababan de escuchar y, sin dejar de admirar el escenario, ascendieron por una rústica pero amplia senda escalonada que conducía al corazón mismo del lugar, en donde un monumental peñasco en forma de concha acústica, los recibió y les hizo latir apresuradamente el corazón. Era en este sitio donde se hallaba lo más fantástico de aquel centro recreativo. Se trataba de una fortaleza de altos peñones, que en forma de herradura, era el atractivo principal, y el paraíso de escaladores nacionales y extranjeros. Al fondo, un altarcito construido muchos años atrás por los lugareños, así como un rústico ruedo de mampostería, de unos dos metros de diámetro, al que se le conocía como “la fuente”, completaban el toque pintoresco del paraje.

			Nadie dijo nada. Se concretaron a mirar embobados aquella colosal formación pétrea, en cuyas paredes, se podían apreciar los anclajes que escaladores profesionales habían fijado décadas atrás y que, por supuesto, en los últimos años, habían sido de gran utilidad para todos los intrépidos escaladores que arribaban constantemente.

			El altar, edificado a base de tabique y roca, estaba situado en una zona alta del terreno. Tenía la forma de una pequeña cabaña en color blanco, con motivos en rojo-óxido, mientras que en la parte frontal de la techumbre de dos aguas, se alzaba una cruz de unos cuarenta centímetros de altura. Contaba además con dos nichos en los costados en donde se colocaban imágenes religiosas durante las celebraciones eucarísticas que, según los oriundos del municipio, se realizaban ocasionalmente.  

			—¡Caracoles, miren nada más qué maravilla tenemos aquí! —prorrumpió Itzel, disparando una y otra vez su cámara de bolsillo.

			—¡Adrián…, Paola! ¿por qué rayos no nos invitaron antes? ¡Me siento en otro mundo! —gritó Pablo, que, con su videocámara, continuaba tomando cada detalle de aquella muralla natural que parecía aprisionarlos, y en donde el azul profundo del cielo, contrastaba con el verdor de los árboles y el gris de los altos riscos.

			—Porque no sabíamos si en efecto se iba a realizar aquí el Roc Trip y, porque antes que éste, ya teníamos enlistados otros lugares para escalar —contestó Adrián, mientras miraba el rostro de embeleso que mostraba su amigo.

			Pablo era un chico algo introvertido, serio de carácter, de buena posición económica y por lo tanto, elegante. Nunca ocasionaba problemas. Su estatura era mediana, con el cabello siempre corto, pero alisado a base de gel. Este día, ante lo que miraba, parecía haberse transformado, dando rienda suelta a sus emociones y entusiasmo. 

			—¡En mis años de alpinista, jamás había estado en un lugar de estas características! —aseveró por su parte, Diego, que tenía abrazada a Claudia y aprovechaba la excitación que le provocaba el entorno para darle un beso apasionado—. No olvidarás nunca este sitio, cariño, porque hoy será tu gran debut en una de estas linduras —dijo señalando el peñasco que tenía enfrente.

			Luego añadió eufórico:

			—¡Ah, y vete preparando; porque aquí, tú y yo nos casaremos!

			A sabiendas de que su novio sólo bromeaba, Claudia asintió, mientras lo apretaba por la cintura y continuaba observando la cima de las impresionantes montañas, en cuyo cuerpo, las filas de ganchos que determinaban la ruta de los escaladores, semejaban un largo camino de hormigas. 

			Al escuchar las palabras de Diego, los demás comenzaron a hacerles bromas respecto al matrimonio, pero una vez más, el mismo murmullo que oyeron a su arribo, les hizo guardar silencio. Ahora se oía con mayor claridad y fuerza, sin que ellos pudieran comprender de qué se trataba.

			Esta vez, los chicos, incluidos los vecinos de la región, se inquietaron. Aquel susurro parecía estar cada vez más cerca de ellos. Algunos lo percibían en las alturas y otros en las copas de los pocos árboles que, en ese espacio, custodiaban como alfiles las enormes rocas.

			—¿Escuchan? —preguntó Luis, quitándose la gorra, y mostrando incredulidad en su rostro de escasa y mal cuidada barba.

			Nadie contestó de momento. Todos continuaban aguzando el oído, tratando de descifrar lo que parecía ser un cuchicheo, que a intervalos, subía y bajaba de intensidad. Segundos después, aquel parloteo fue decreciendo hasta quedar un silencio sepulcral. Únicamente la caída esporádica de alguna hoja denotaba que el mundo continuaba girando.

			 —¿Qué demonios fue eso? —preguntó al aire, Fernando, que más que impresionado, parecía molesto.

			Paola respondió asustada:

			—No lo sé. Yo en algún momento escuché hablar de esto, pero no lo había vivido nunca. ¡Entonces es cierto, debemos tener mucho cuidado!

			—¿Cuidado? ¿Cuidado con qué?

			Adrián se adelantó a responderle a Fernando:

			—Con los espíritus malignos. Hace siglos, ésta fue una gran ciudad y más tarde, un centro ceremonial. Aquí los antiguos otomíes realizaban rituales paganos, y en fechas como ésta, según dicen mis padres y toda la gente de por aquí, vuelven las ánimas de víctimas y verdugos.

			Una carcajada que brotó simultáneamente de la garganta de su interlocutor y que Diego siguió, retumbó en las paredes de roca, al tiempo que los otros, reían también, pero más por nervios, que por ganas. En realidad, los demás sentían cierto temor.

			—¡Ay, no mames! ¿De cuál fumaste? Si no puedes controlarla, no la consumas —dijo divertido Fernando, ante las miradas azoradas de Paola, Claudia, Itzel y Andrea, que se observaban bastante impresionadas.

			Luis y Pablo permanecían callados, escuchando lo dicho por Adrián. Ellos sí tenían interés de saber más al respecto y, aunque no lo demostraban, estaban algo inquietos.

			—No es broma, muchachos —dijo serio, Adrián, ocasionando que todos lo miraran—. Más tarde Pao y yo les hablaremos en torno a la historia y las leyendas que encierra este sitio…

			—Ah, y no se burlen —sentenció después de una pausa en la que todos permanecieron en silencio—. Esto no es cosa de risa, ni debe tomarse a la ligera. Aquí ocurren situaciones sobrenaturales, por eso es que sólo podemos pernoctar hoy tres de mayo; mañana en el día debemos marcharnos. Dicen que después de la media noche del día cuatro, las criaturas malignas eligen un cuerpo para poseerlo y hacer a través de él, lo que hicieron hace tantos siglos…

			Nuevamente Fernando y Diego, que como se dice coloquialmente eran “uña y carne”, y normalmente estaban de acuerdo en todo, rieron a carcajadas, tratando de ridiculizar a sus camaradas, que no se inmutaron.

			—No te preocupes —dijo Diego, mientras extraía del bolsillo de sus bermudas, una pistola escuadra calibre treinta y ocho—. Aquí traigo con qué querer a tus tontos espíritus.

			Como en otras excursiones, aquel soberbio joven portaba un arma, la cual, según les había comentado en charlas anteriores, era de su padre; pero casi siempre la llevaba consigo a las expediciones, a efecto de protegerse de algún animal salvaje o de intrusos que intentaran robarles, como había sucedido con algunos excursionistas poco tiempo atrás, en un parque recreativo, cerca de la ciudad capital.

			Y sin decir más, soltó un disparo al aire, al tiempo que gritaba mofándose de sus anfitriones:

			—¡Largo de aquí espíritus pueblerinos!

			Ante aquello, Adrián se dirigió a él, preocupado y con cortesía, como era su costumbre:

			—Guarda eso, amigo, y no te burles. Cada quién puede creer en lo que quiera…

			Diego se volvió hacia su compañero con un gesto despectivo:

			—Miren quién da órdenes: nada menos que el niño mimado y miedoso. ¿Qué harás? ¿Vas a correr a las faldas de mami ahora que estás cerca de casa? Que patético.

			Y agregó gritándole de frente, muy cerca del rostro:

			—¡No tengas miedo, “Gallina”, estás conmigo! ¡Ya te he dicho que yo no le temo ni al mismísimo demonio! 

			Dos balas más salieron por el cañón del arma para perderse en el infinito. Esas dos veces que tiró del gatillo, lo hizo con el brazo en alto, sin quitar ni un instante la mirada del rostro de su amigo que permaneció inmutable, sosteniendo la dureza de aquellos ojos azules como el zafiro.

			Nadie dijo nada. Aunque estaban acostumbrados a escuchar las palabras ofensivas de aquel chico arrogante, esta vez les pareció más detestable que en otras ocasiones. Sin embargo, tenían que soportarlo, ya que era una especie de instructor para todos y de alguna manera, sentían cierta gratitud hacia él.

			Descendiente de una familia sueca de alpinistas profesionales, Diego Blomberg era el más experimentado del equipo, y por lo tanto, el líder de cada excursión que realizaban. También era sabido por la mayoría que entre él y Adrián había una naciente rivalidad, debido a que este último, parecía estar enamorado de Claudia, a quien muy en su interior, no le era indiferente, y en contraparte, el comportamiento altanero de su novio, le irritaba cada vez más.

			Adrián ya no dijo nada. Prudente como era, decidió cortar por lo sano para no crear un conflicto, así que después de este percance, continuaron observando con detenimiento el recinto antes de hacer una inspección más meticulosa de cada peñón y del terreno que más tarde habrían de recorrer. Se dieron cuenta de que en algunos riscos se podía escalar hasta la cúspide, incluso, posicionarse sobre la cima.

			—Aquí se han realizado conciertos de la Orquesta Sinfónica y otros espectáculos similares. ¿Observan la forma que tiene este enorme peñasco? —dijo Paola, señalando la majestuosa roca en forma de concha—. Hay una acústica maravillosa para ese tipo de eventos —agregó.

			Los demás no contestaron. Se daban cuenta de que por las características del lugar, aquello era completamente lógico. En tanto algunos sacaban más fotografías, otros, embelesados, permanecían con los ojos muy abiertos, escudriñando cada palmo de las paredes por las que más tarde ascenderían.

			—¡Y… eso no es todo! ¡Falta lo mejor, créanme! —Dijo sonriendo, Adrián—. Síganme, iremos a la parte posterior de esta mega concha, para que vean las otras paredes. Además, en esa parte debe de haber algo de leña seca para encender la fogata. ¡Vengan!

			Y echó a andar por delante. Los demás lo siguieron mientras miraban con una mueca de curiosidad a Paola, que, con una sonrisa encantadora, reafirmaba lo dicho por su primo:

			—Así es, detrás de esa monumental roca, hay otras de mayor tamaño. Les dije que mi pueblo es un paraíso aún no conocido por muchos.

			—¡Ya!, que sea menos —dijo Claudia de buena gana, al tiempo que abrazaba a su novio por la cintura con una mano y sujetaba su ordenador con la otra.

			Todos rieron. Desde que Paola conoció y se integró a ese pequeño corro de escaladores de la universidad, no perdía oportunidad en cada charla para hablar bien de su municipio natal. Los demás estaban acostumbrados a que en el momento que se mencionaba el lugar de origen de alguien, ella, lo mismo que Adrián, platicaban maravillas de su Jilotepec, particularmente de la comunidad de Dexcaní, en donde se hallaba esa maravilla natural llamada Las Peñas.

			Una vez que rodearon el imponente mogote, los capitalinos no tuvieron más que abrir la boca al ver frente a ellos, del lado Oeste, un conjunto de enormes montañas aún más altas que las primeras. Parecía como si alguien hubiese acomodado con la mano un bloque junto a otro, para formar una colosal muralla. 

			—¡Cristo! ¡Esto es fantástico! —fueron las palabras de Andrea, la joven descendiente de Afroamericanos. 

			—Oigan, creo nunca nos habíamos encontrado con algo así, ¿no es cierto, chicos? —expresó Diego, quien, con unos pequeños catalejos, trataba de mirar la cima de aquella cordillera, que poco a poco se iba tornando plomiza, ya que repentinamente, una ligera niebla empezaba a deslizarse por encima de ellos, y envolvía poco a poco el lugar.

			 —Prometo que he de venir aquí lo más frecuentemente que pueda. Si no me invitan, no importa, ya conozco el camino —decretó el muchacho después de una pausa, mientras le daba los binoculares a su novia.

			—Ya no necesitarán invitación. Cuando gusten, pueden venir—. Contestó amablemente Adrián, quien no estaba molesto por la mofa que su compañero hizo de él, momentos antes.

			Y es que el joven era un chico noble por naturaleza. Fue educado en la provincia, a la costumbre de los nativos del lugar, y se había caracterizado siempre, a decir de su prima, por ser un muchacho prudente, respetuoso y de buenos sentimientos, y, por si no fueran suficientes cualidades, siempre estaba de buen humor. Se trataba de un chico por demás atractivo. Era alto y delgado, con abundante pelo castaño y rizado.

			—¿Ahora comprenden por qué aquí se llama Las Peñas? —remató el joven.

			Hubo cualquier cantidad de comentarios al observar detenidamente esa parte del paraje. A los citadinos les parecía sorprendente estar en un sitio en el que se practican los deportes extremos, tan cerca de la gran ciudad y no haberlo conocido con anterioridad; pero sobre todo, que arribaron en automóvil al pie mismo de las montañas, cuando en otras excursiones, era necesario caminar grandes distancias entre la maleza para poder hacer contacto con el objetivo a escalar. 

			Minutos después, más animados por lo que acababan de conocer, volvieron a donde dejaron los vehículos para bajar las tiendas de campaña y el equipo que utilizarían en el primer ascenso. No obstante que eran universitarios, no dejaban de pensar en las palabras de Paola y Adrián, que se veían preocupados, y quienes en un descuido de los demás, aprovecharon para dialogar, mientras observaban que inexplicablemente, y pese a la temporada y la hora que era, se formaban en el cielo negros nubarrones y una bruma espesa invadía poco a poco la zona.

			Nadie se percató que desde lo alto de un risco, unos ojos penetrantes y fríos, observaban con ira cada movimiento de los jóvenes excursionistas…
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			Serían las tres de la tarde cuando terminaron de instalar las tiendas de campaña, justo en el centro de aquel cerco de impresionantes bloques de roca y picos. Para entonces, la niebla había invadido todo el valle, desconcertando a los oriundos de la localidad, quienes, conocedores del clima en su lugar de origen, no daban crédito a ese fenómeno. Faltaba prácticamente un mes para la temporada de lluvias y, sin embargo, el temporal inexplicablemente cambió por completo en cosa de minutos; el Sol se ocultó sobre espesas y oscuras nubes, mientras ráfagas de viento helado entraban como saetas por entre los riscos.

			Los jóvenes no comentaron mucho al respecto. Sabían que en los últimos años, el calentamiento global estaba causando variación en el clima en todos los lugares del planeta, así que se concentraron en lo suyo, que era prepararse lo mejor posible para ascender a lo alto de cada peña; estaban conscientes de que ese deporte requiere de gran fortaleza física, pero sobre todo, de mucha concentración.

			Salvo la algarabía de los chicos, no se escuchaba nada más en el lugar. Era como si aquel sitio, y todo lo que había en los alrededores, hubiese pactado callar ante su llegada; como si la Naturaleza no estuviera de acuerdo con la presencia de los muchachos ese día.  

			Una vez concluidos los trabajos de instalación de las casas en las que pernoctarían, se aprestaron a desempacar arneses, chamarras especiales y demás indumentaria, mientras otros estiraban las sogas y verificaban su equipo de ascenso y descenso. La verticalidad de las paredes hacía muy interesantes las rutas para trepar; pero por los ventarrones, podían ser peligrosas. Eso lo sabían muy bien.

			De pie junto a las tiendas que se movían como gelatinas a causa de las sacudidas del viento, Adrián los reunió en círculo, como cuando se hace el team back, para mostrarles precisamente un mapa con todas las rutas existentes, que poco más de tres décadas atrás, expertos habían empotrado en cada uno de los peñascos. Al observar el papel, Diego se animó y de inmediato los conminó a prepararse para hacer el primer ascenso. El estado de ánimo era de lo mejor.

			—¡Hey! ¿Están listos? —preguntó, mientras, en una bolsa guardaba algunos enseres que de momento no tenía contemplado utilizar.

			—Espera —respondió Andrea, la chica de ascendencia negra y cabello trenzado, que trataba de ajustarse lo mejor posible el arnés a su cintura—. Esperen todos: ¿no habíamos quedado que comeríamos algo antes? Yo sólo traigo frituras y una cerveza en el estómago… ¿Acaso quieren que muera de inanición? —agregó riendo.

			—Es cierto —apoyó Luis, al tiempo que se hacía una cola de caballo en su larga cabellera ondulada-. Yo también tengo mucha hambre. Por si no se han dado cuenta, no soy de baterías.

			—De acuerdo, de acuerdo chicos. Yo propongo que, como otras veces, analicemos lo que escalaremos hoy, y al mismo tiempo, recojamos algunos leños para encender la fogata. Tendremos tiempo pues el Sol se pone bastante tarde —opinó Itzel, la hermosa chica con experiencia probada en la escalada. 

			—Es lo más sensato que he escuchado —comentó Pablo.

			—Buena idea —dijo Diego—. Vayamos nuevamente a la parte de allá —agregó señalando la zona posterior a la gran concha acústica natural— y de paso traemos algunas de las ramas, y trozos de corteza que vimos hace un momento, para encender una hoguera.

			Todos estuvieron conformes y rodearon el enorme peñasco, hasta estar cerca de los enhiestos picos que los habían impresionado por su altura y conformación. Mientras observaban las rutas que seguirían más tarde, se daban cuenta, con preocupación, que la niebla continuaba descendiendo poco a poco, así que se dieron prisa.

			—¿Crees que llueva? —preguntó Paola a Adrián.

			—Si llueve no importa, encenderemos la fogata en donde siempre —dijo refiriéndose a la peña aconchada—. Ahí nos cubriremos y no se apagará la lumbre. Además, es terreno arenoso y no se inunda esa parte, aunque llueva mucho.

			—Pero será peligroso escalar…

			—¡No sean aves de mal agüero! —interrumpió Diego, que había escuchado la conversación entre los primos—. No digan que va a llover; no pienso esperar hasta mañana para escalar estas bellezas y después deslizarme con toda la calma para admirar el paisaje, que desde allá arriba, debe ser fenomenal, ¿o no? —preguntó luego, ya más amable y cargado de adrenalina, mirando a Paola, esperando que ella respondiera a su pregunta.

			—Así es. Desde la cima de cualquiera de éstas —contestó señalando el entorno rocoso—, hay una panorámica espectacular y no vas a querer bajar. La vista del pueblo y los alrededores es simplemente espléndida.

			Apenas terminaba de hablar cuando, a unos cuarenta metros de donde estaban, se oyeron ruidos durante unos segundos, como si alguien corriera entre el ramaje haciendo rodar algunos pedruscos, que seguramente irían a parar hasta la vialidad de acceso. Enseguida, un rugido se dejó escuchar, y luego, más piedras rodando, aunque por el sonido que producían al chocar entre sí, podía deducirse que no eran muy grandes.

			Como uno solo, habían puesto la vista fija en esa zona y alcanzaron a ver que algunas hierbas se movían. Nadie pudo apreciar de qué se trataba debido al espeso follaje. Cuando vino la calma, se miraron entre sí, como interrogándose, en espera de que alguno de los muchachos originarios del lugar explicara ese hecho. Así lo comprendió Paola, mostrando incredulidad en su tez clara, por lo que respondió un tanto inquieta:

			—Deben ser perros de alguna persona que esté cerca. Aquí hay muchos leñadores y gente que viene por tierra del monte, que luego vende para jardineras o macetas…; aunque… no está permitido, claro.

			—Vamos, no pasa nada —aseguró Diego, mostrando serenidad, mientras tomaba a su novia de la mano para iniciar la caminata de regreso al campamento.

			—Ya me está dando miedo —susurró Claudia a su pareja en el momento que comenzaban a avanzar.

			—No seas asustadiza. Ya te pareces a esta bola de cobardes —respondió el joven con un tono de fastidio, en tanto escuchaba los comentarios que hacían los demás en torno a lo que acababa de suceder. Mientras caminaban, el joven se decía a sí mismo que a sus compañeros todavía les faltaba experiencia como excursionistas. Él había estado en muchos sitios en los que el peligro acechaba a cada instante y siempre había salido airoso.

			De vuelta bajo la gigantesca montaña, que ofrecía un magnífico techo natural, formaron un ruedo con piedras, en donde colocaron arbustos y troncos, a los que de inmediato prendieron fuego. Por el temporal, se dejaban sentir algunas corrientes de aire frío. Esto, aunado a que el lugar era una enorme extensión de bosque, provocaba que en toda época del año, la temperatura fuera menor a la de  cualquier otro punto de la localidad. Andrea y Luis cruzaron la amplia escalinata para ir hasta la camioneta por los víveres, mientras los demás, trataban de alimentar lo mejor posible la hoguera, y otros, acomodaban bien sus cosas dentro de las tiendas de campaña.

			Al llegar a la zona donde estaban estacionados los vehículos, Luis giró la cabeza hacia todos lados para estar seguro de que no los había seguido ninguno de sus compañeros, y que no hubiese alguien más en los alrededores. La chica hizo lo mismo, mientras se recargaba en la camioneta con un sensual movimiento. Entonces, el alto joven la rodeó por la cintura con sus fuertes brazos y la besó apasionadamente, en tanto ella, lo abrazaba por el cuello y correspondía a aquella caricia ardiente y llena de deseo. Tenían un romance secreto. Se identificaban en todo, incluso, consumían eventualmente marihuana; pero sus compañeros no lo sabían. Estaban ciertos de que si se enteraban, no los invitarían más a sus excursiones, y a ellos, les fascinaba esa actividad. Utilizar estupefacientes durante las prácticas les podía ocasionar un accidente de consecuencias fatales, lo sabían, así que fumaban a escondidas, después de terminados los ascensos. 

			Se separaron por un instante, jadeantes, sólo para echar otro vistazo. Sus ojos recorrieron despacio el perímetro y se detuvieron al mismo tiempo en la figura siniestra de El Guardián, que parecía tener ojos reales y observarlos. No le dieron importancia y volvieron a aquel momento de pasión, pero esta vez, Luis posó sus manos bajo la cintura de ella y sujetó con fuerza sus glúteos. La muchacha dejó escapar un gemido de placer, mientras con sus gruesos labios, besaba a su eventual amante, aún con más fuerza y avidez. Llevado por el deseo, el joven recorrió con sus labios la mejilla de la muchacha hasta llegar a su cuello, el cual, lamió despacio provocando que ella se excitara aún más; pero tuvieron que apartarse cuando escucharon el grito de Itzel apremiándoles a darse prisa con los alimentos.

			—¿Qué pasó? ¡Apúrense!

			Con la respiración agitada, los chicos se miraron fijamente, excitados, y con un brillo de lujuria en sus ojos.

			—Hoy no te me escapas —dijo Luis, limpiándose la boca para borrar cualquier rastro del labial de la chica, antes que llegara su amiga.

			—Ni tú a mí —respondió ella con una sonrisa pícara.

			Aquello se traducía en un acuerdo: durante la noche, en la menor oportunidad, lejos de las miradas de sus compañeros, tendrían sexo; algo que venían practicando constantemente, sin que los demás supieran sobre su informal relación, pues no se consideraban novios, únicamente aprovechaban alguna ocasión para pasar lo que ellos llamaban “un rato agradable”, sin que hubiera una formalidad o vínculo serio.

			Al segundo grito de su compañera, que, ante la tardanza, se encaminaba a buscarlos, bajaron de la camioneta una maleta tipo militar y algunas bolsas plásticas en las que estaban los productos que compraron en la tienda de abarrotes.

			—¿Qué sucede? Tenemos hambre —dijo la recién llegada, en tono de reproche y sin sospechar nada.

			—Ya, ya, relájate nena. Fue difícil encontrar la comida entre el desmadre que tienen ahí dentro —replicó Luis, señalando el amontonamiento de ropa, maletas y otras cosas que estaban en la parte posterior de la camioneta.

			Con una actitud guasona, sin quitar los ojos de su amigo, Itzel se acercó y del asiento trasero extrajo una de las botellas de tequila, de la marca que a ella le agradaba. La observó ante la mirada de sorpresa de sus compañeros, que traían las manos ocupadas con las viandas.

			—Tráela, un trago nos caerá de perlas —afirmó Andrea.

			—Pero sólo un trago. Sé que no deberíamos beber nada, pero a mí se me antojó —apuntó Itzel.

			—Sí —respondió Luis, mientras caminaba en la vanguardia—. Nada más es para quitarnos el frío.

			De vuelta con sus correligionarios, se dispusieron a preparar algunos emparedados y cortar carnes frías y quesos para mitigar un poco el hambre. Ya por la noche, cenarían mejor.

			Claudia, Andrea y Pablo, tenían poco adiestramiento en la escalada y el descenso a rappel. La mayoría de las veces habían practicado sólo bouldering, pero poco a poco se estaban aleccionando en montañas más altas. Todos los demás eran alpinistas profesionales y sabían que no era conveniente comer mucho antes de ascender un risco, y mucho menos, ingerir bebidas alcohólicas, ya que ese deporte debe practicarse en óptimas condiciones físicas y mentales; hacerlo bajo los influjos del alcohol o de alguna otra droga, podría ser causa de accidentes o de la muerte misma. Por eso, únicamente tomaron una copa, según ellos, para relajarse y entrar en calor. 

			Comieron entre el típico parloteo, pero sin dejar de hacer comentarios sobre lo fascinante del lugar. Aunque ya tenían un buen rato, no paraban de admirar la hermosura del paraje que se opacaba paulatinamente. La niebla permanecía sobre ellos y las corrientes heladas no cesaban.

			Estaban por terminar cuando escucharon un crujido en las alturas. Como uno solo miraron hacia el punto, y pese a la bruma, pudieron ver cómo una considerable porción del peñasco se venía abajo. También como uno solo, inmediatamente se pusieron de pie, y en medio de gritos se alejaron hasta donde se hallaban las casas de campaña, en el centro del cerco montañoso. Alaridos de pánico salían una y otra vez de la garganta de las chicas, quienes junto con los demás, mantenían la vista fija en el sitio en el que la mole se partió en pedazos al llegar al suelo, con un estruendo ensordecedor. De inmediato se formó en la mente de cada uno, una imagen de lo que hubiese ocurrido en caso de que, al menos tres toneladas de piedra, cayeran sobre sus cabezas.

			—¡Dios! —expresó asustado, Pablo.

			Las muchachas estaban a punto de entrar en crisis. Andrea se tapaba la boca y lloraba, mientras Itzel ponía su mano derecha a la altura de su corazón, tratando quizá de desacelerarlo; se había convertido en un torbellino. Terriblemente asustada, Claudia se abrazó con fuerza a su novio, en tanto Paola permanecía quieta, como una estatua, con la mirada puesta en las irregulares fracciones de granito.

			—¿Ha llovido aquí en las últimas semanas? —preguntó Diego a Paola, cuando ya se hallaban un poco más tranquilos.

			Pero la chica pareció no escuchar. Continuaba con la mirada clavada en las tres porciones y demás pequeños fragmentos regados alrededor.

			—¡Hey, Pao! —gritó con mayor fuerza el muchacho, sin dejar de apretar a su novia contra sí.

			Ella volteó a verlo despacio, lívida, con la frente arrugada y casi sin respirar.

			—¡Eh! —musitó

			—Te pregunto si ha llovido últimamente por aquí…

			—Este… ah… según me dijo mi papá, hubo algunos aguaceros hace una semana, ¿por qué? —cuestionó con voz temblorosa.

			—Eso quiere decir que el terreno allá arriba se reblandeció. No encuentro otra explicación para lo que pasó. Debemos tener mucho cuidado. Es difícil que se desprenda otro trozo de ese tamaño; pero rocas pequeñas puede ser que sí. Hay que usar los cascos como siempre, y tener mucho cuidado, ¿okey? —dijo imperativo, mirando con preocupación a cada uno.

			El grupo asintió con la cabeza, pero Paola y su primo, Adrián, no estaban totalmente de acuerdo con la aseveración del experimentado alpinista. Ellos sabían que en esas fechas ocurrían sucesos extraños en el paraje; sucesos que muchos, especialmente la gente de edad avanzada, había presenciado y transmitido a las nuevas generaciones, quienes quizá por tener mayor preparación académica, eran más escépticas. Los dos muchachos les hablaron antes a sus compañeros sobre las distintas leyendas del lugar, así como de los posibles riesgos y peligros a los que podían enfrentarse en una fecha como ésa. No obstante, consideraban que debían profundizar en el tema para que tuvieran precaución y se protegieran entre sí. Suponían que, Fernando y Diego, no lo tomarían con seriedad; pero ellos tenían que hacerlos entrar en razón, sin importar las burlas de las que fueran objeto por creer en situaciones paranormales. Estaban preocupados…
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			Una vez que pasó por completo el susto y después de guardar en los autos los sobrantes, para evitar que las hormigas se dieran un festín, el grupo se equipó para el primer ascenso. Habían explorado el terreno y previamente visitaron cada una de las peñas a escalar. La bruma se estancó en lo alto de los picos, por lo que tenían buena visibilidad en la parte baja. Mientras algunos se calzaban los zapatos especiales, otros se ajustaban el casco, provisto de dos linternas frontales con un diseño único: una centelleante, que les permitía ubicar a sus compañeros en la noche, y otra, de luz continua, para ver en la obscuridad sin necesidad de traer una linterna de mano. Estaban listos.

			Sabedor de que la escalada en roca representa un peligro constante, Diego revisaba que cada uno de sus compañeros contara con lo necesario y todo estuviera en orden. Pese a ser un tipo antipático, sus colegas le reconocían el profesionalismo con el que tomaba cada incursión. Sin embargo, en varias ocasiones había tenido roces con los demás, debido a su soberbia y carácter pendenciero. Fue él quien prácticamente formó aquel corro de deportistas en extremo. Inicialmente estaba conformado por Paola, Luis, Itzel, Fernando y Adrián, pero le había visto aptitudes a Pablo y Andrea así como a su novia, y los integró pensando que con entrega y disciplina, podrían llegar a ser escaladores profesionales.

			Fernando por su parte, en cuanto a carácter, era casi igual a Diego. Normalmente compartía la misma opinión y lo seguía en todo. De él aprendió mucho de lo que sabía de alpinismo, por lo que ambos eran ahora excelentes escaladores. Ellos crecieron juntos y, además de ser vecinos, estudiaban la misma carrera en la universidad. Todo eso los hacía inseparables.

			Mientras unos verificaban que cuerdas, mosquetones, anillas y demás dispositivos se hallaran en perfectas condiciones, los otros se colocaban debidamente el arnés en la cintura. Diego, ya listo, recorría con la mirada las distintas rutas para corroborar que los anclajes se encontraran en buen estado. Convinieron en que por parejas ascenderían a las diferentes cumbres: Diego y Fernando escalarían justamente la gran pared en forma de concha, debajo de la cual, se hallaban en ese momento, mientras que los otros escalarían las contiguas. Así, al final de la jornada, que sería al mediodía siguiente, los más adiestrados habrían escalado los mismos riscos, para finalmente, compartir experiencias.

			Estaban ciertos que por la hora y la amenaza de lluvia, sólo podrían realizar un ascenso esa misma tarde. Los menos experimentados, caso concreto de Claudia, Andrea y Pablo, remontarían solamente los pequeños picos, como la “Peña del Piloncillo”, un bruñido monolito que se levantaba al lado de la senda escalonada, y que recibía ese nombre precisamente por tener la forma de un cono, de unos ocho metros de altura. 

			Ya preparados, los novatos se encaminaron a su objetivo. Diego por su parte, inició la cuesta ayudado por su pareja, que sujetaba la cuerda desde el piso y le orientaba hacia dónde moverse. Entre tanto, Paola y Luis se dirigieron a los peñascos erectos cerca del lugar donde habían dejado los vehículos. Adrián e Itzel los siguieron para ascender el que se hallaba justamente al lado del que encumbrarían ellos.

			—¡Con cuidado, amor! —gritó Diego a su novia, cuando ya estaba al pie de su objetivo.

			—Lo tendré, no te preocupes —respondió ella con esa sonrisa encantadora que la caracterizaba.

			Claudia era una chica candorosa y de buena familia, noble por naturaleza y empezaba a gustar de ese deporte, mismo que comenzó a practicar apenas medio año atrás, cuando se hizo novia de Diego, y éste, la invitara a sus excursiones. Él le enseñó el arte de la escalada y el descenso a rappel, preparándola primero en un gimnasio, y posteriormente, en pequeños picos que le permitían ir tomando confianza y experiencia. Le había prometido que debido a su empeño y al gran progreso mostrado en los últimos meses, ese día haría su “gran debut” escalando a una mayor altura y con más grado de dificultad; pero antes tenía que familiarizarse con el entorno del paraje y aflojar los músculos en pequeños montículos.

			Recién iniciados los ascensos, varios aullidos hicieron eco en el lugar. Todos, sin excepción, los oyeron y se quedaron quietos escuchando el retumbar de aquel sonido entre las rocas. Hubo un momento de silencio y enseguida se escucharon nuevamente, semejando gritos de personas jubilosas en una fiesta. Se trataba de una de las muchas manadas de coyotes que abundaban en el valle, según explicó Adrián a los tres que se encontraban con él:

			—Debido a la neblina, esos animales salen de sus madrigueras en busca de alimento; pero no se preocupen, no se acercarán. Ellos temen a las personas —dijo mientras soltaba la cuerda despacio, permitiendo a Itzel que avanzara.

			Paola por su parte, balanceándose a unos cinco metros del suelo, a la misma altura de Itzel, confirmó lo dicho por su primo, mientras era ayudada por Luis, que la tenía sujeta a su cintura y guiaba su recorrido.

			Diego y Fernando, sabían de qué se trataba y no se preocuparon; no así Claudia, quien se mostró inquieta. Su novio la conocía bastante bien en ese aspecto y desde el punto en que se encontraba, le gritó con fuerza:

			—No te preocupes, amor, son sólo coyotes.

			La chica escuchó el grito que no la tranquilizó del todo. Respondió que no había problema, pero muy en su interior, estaba espantada. Recordó los murmullos y ruidos de los que fueron testigos a su arribo, así como la mole que cayó muy cerca de ellos mientras comían. Era supersticiosa y muy asustadiza. Desde el piso, sus dos acompañantes le conminaron a no alarmarse y a que continuara escalando. Le dijeron que no tenía de qué preocuparse, cosa que la calmó un poco. El pequeño risco no parecía encerrar peligro alguno, sin embargo, era un poco complicado debido a la forma cónica y a las paredes lisas de escasas fisuras, por lo que constantemente utilizaba la magnesia que, en una bolsa colgada en la parte posterior de la cintura, le ayudaba a afianzarse mejor de las pocas salientes y a no lastimarse tanto con lo agreste de las rendijas.

			Al cesar los aúllos, instintivamente verificaron que sujeto al cinto llevaran su cuchillo de monte o navaja, a efecto de defenderse de algún animal salvaje o en el peor de los escenarios, para cortar su cuerda en caso de alguna contingencia. También contaban siempre con un botiquín en el auto, en el que portaban medicamentos indispensables y anti-venenos, además de vendas y otros artículos de primeros auxilios.

			Sus anfitriones les habían advertido que en ese sitio, abundaba el coyote y el gato montés, así como serpientes, entre las que se encontraban: la víbora de cascabel, el alicante y la coralillo, además de los bichos comunes en ese tipo de terrenos, que eran, arácnidos de variadas especies, incluida la “Viuda Negra”; tarántulas y alacranes. 

			Pasó el tiempo y de broma en broma, pero sin perder la concentración, cada escalador subía poco a poco a la cima del peñasco de su elección. La mayoría, aunque jóvenes, demostraban oficio. En el caso de los varones, sus brazos nervudos y sus fuertes manos se sujetaban como garras de acero a las grietas y salientes, lo que les permitía avanzar un poco más rápido que sus compañeras, quienes no se quedaban muy atrás y trepaban con gran habilidad. Hasta los novatos: Claudia, Andrea y Pablo, escalaron y descendieron la “Peña del Piloncillo”, sin problema alguno. Al sobrarles tiempo, buscaron otro montículo semejante, mismo que conquistaron con igual facilidad y precisión.

			Cerca de la cumbre, Itzel pegó un grito de terror cuando uno de los pernos fijos en la roca se desprendió y ella se precipitó unos metros al vacío, hasta que el de más abajo y la fuerza de Adrián, la detuvieron. Sus compañeros, que voltearon en el momento del grito para ver lo que ocurría, se preocuparon; pero al observar que quedaba sujeta a la pared nuevamente, se tranquilizaron un poco.

			—¿Estás bien? —preguntó Adrián con la angustia reflejada en el rostro, mientras tiraba con fuerza de la cuerda, para evitar que su compañera se viniera a pique.

			La joven respondió asustada, mientras miraba la gran altura a la que se encontraba. Sabía que una caída desde ese punto le provocaría una muerte instantánea. 

			—Sí, gracias. Parece que uno de los anclajes estaba flojo…

			La muchacha permaneció quieta unos segundos, adherida como una calcomanía a la roca. Estaba sumamente asustada. En los años que tenía escalando, nunca le había ocurrido algo semejante. Sin embargo, se dijo a sí misma que aquello, eran “gajes del oficio”.

			—Te ayudaré a bajar de una vez —gritó Adrián acomodando el cuerpo para auxiliarla en el descenso—. No podrás continuar.

			—¡Es lo mejor, amiga! —dijo Paola desde el peñasco contiguo—. ¡Desciende con cuidado!

			Con palabras y frases de aliento, los tres jóvenes apaciguaron a Itzel, y le exhortaban a descender, pese a no alcanzar la cúspide. 

			Ajenos a lo que sucedía a unos doscientos metros de distancia, Diego ponía pie en lo más alto. No podía distinguir ni ver a gran distancia. La bruma se lo impedía. A pesar del extraplomo y a la morfología de ese peñasco en el que por momentos el escalador quedaba prácticamente en forma horizontal, él había remontado relativamente rápido. Era un experto.

			—¡Órale! —expresó con admiración, mientras se desembarazaba de pequeños fragmentos de hierbas espinudas que se le adhirieron a la ropa durante el ascenso, sin dejar de mirar hacia el horizonte. 

			Caminó unos cuantos pasos y se detuvo muy cerca del borde. Colocó sus pies, uno delante del otro, para tener mejor control sobre el peso de su cuerpo, y con mucho cuidado, se inclinó un poco para ver con detenimiento el gran hueco dejado por el bloque que se desprendió y que casi los aplasta. También se dio cuenta de que había más grietas, algunas muy profundas, por lo que existía la posibilidad de que trozos de menor tamaño se despegaran de igual forma. 

			—¡Diablos! —vociferó preocupado.

			El joven alpinista retrocedió unos pasos olvidando el bloque desplomado y su rostro mostró satisfacción por estar en esa cumbre. Luego extendió los brazos mientras respiraba hondo, al tiempo que giraba despacio sobre el sitio en el que se hallaba parado. Entonces pudo observar en toda su magnificencia la proporción de la impresionante zona montañosa. Los picos de los peñascos sobresalían, algunos más, otros menos, entre la plancha de niebla, dando un aspecto entre macabro y fascinante a aquella extensión de bosque. 

			—¡Impresionante! —dijo para sí, mientras, despacio y cerrando los ojos, inhalaba el aire fresco de la montaña, hasta saturar sus pulmones.

			Justo en el momento en que él mantenía los ojos cerrados en una especie de meditación, la enorme peña se balanceó e instintivamente se tiró bocabajo. Una segunda sacudida lo hizo aferrarse con mayor fuerza de los pequeños arbustos que le rodeaban. Las oscilaciones fueron breves, pero suficientes para inquietarlo. En todo el tiempo que tenía practicando ese deporte, era la primera vez que un sismo le sorprendía justo en la cima de la montaña que escalaba. Casi sin aliento, permaneció unos momentos en la misma posición, hasta que comprendió que el movimiento telúrico no se repetiría. Luego se incorporó muy despacio sin dejar de mirar los alrededores. Su gesto era de incredulidad y turbación. Después, se persignó frente a la cruz de cemento que se alzaba en la montaña de enfrente.

			—¿Todo bien? —preguntó Fernando desde abajo.

			Por la distancia y el eco, apenas si pudo escuchar la pregunta de su compañero, al que contestó a voz de cuello:

			—¿Tú qué crees? ¡Se siente horrible! —exclamó, ante la incomprensión de Fernando que mantenía la vista en las alturas, tratando de distinguir la cúspide, cosa que le era imposible debido al grueso de la bruma. Por la misma causa, tampoco Diego podía ver a su compañero. Iba a comentarle que haría un recorrido para inspeccionar la cresta rocosa cuando una brisa helada les envolvió el rostro y agitó las cabelleras de ambos, mientras escuchaban una voz lejana y lúgubre, que los conminaba a permanecer ahí: 

			«Quédenseee…»

			El desconcierto fue total en los dos jóvenes. Sintieron cómo el corazón se pegaba golpes de “mea culpa” en el pecho desbocado, mientras sus ojos se desorbitaban. Cada uno en su lugar miró en todas direcciones tratando de descubrir de dónde provenía aquella voz, sin conseguirlo. De hecho, había un silencio absoluto, como si ellos dos fueran los únicos en el lugar. Dos veces consecutivas se repitió ese consejo perentorio. Diego en la cúspide, y Fernando en el suelo, continuaban tratando de ubicar el punto y dirección de donde salía la petición; pero… nada. Parecía como si la gélida brisa fuera quien encarnase la palabra y la esparciese a los cuatro vientos. 

			—¿Escuchaste? —gritó Diego con voz estridente.

			—¡Claro que escuché; no estoy sordo!

			Aunque no lo quería aceptar, Diego tenía miedo al no encontrar explicación para lo que ocurría. Sin embargo, una posible idea le llegó a la mente:

			«Debe ser Adrián que nos grita desde donde está con los demás para asustarnos y hacernos creer sus historias. ¡Idiota!», pensó.

			No muy convencido, Fernando tomó la iniciativa y le gritó nuevamente:

			—¡Será mejor que bajes de una buena vez, ahora me toca a mí…! ¿Me oyes?

			Diego le respondió que sí, preparándose para el descenso. No tardó en estar en el suelo y una vez que tocó tierra, Fernando, un tanto nervioso, cuestionó a su amigo:

			—¿Lograste ver a alguien? A mí hasta los pelos se me erizaron. ¿Quién diablos tratará de asustarnos? ¿Será cierto lo que dicen Adrián y Paola, sobre este lugar y los dichosos espíritus?

			—Por supuesto que no, yo no creo en esas estupideces. Deben ser Adriancito y los demás, que quieren hacernos parecer unos cobardes, pero ahora me van a escuchar —respondió el joven, un tanto molesto.

			Mientras recogían la cuerda, intercambiaron algunos comentarios sobre el clima y luego se encaminaron hasta las peñas que escalaban sus compañeros para saber cómo les había ido en su aventura, y para reclamarles el hecho de tratar de asustarlos.

			Al llegar, se sorprendieron de no encontrar a nadie. Ambos escudriñaron con la mirada todo el recinto, pero no vieron a sus amigos por ninguna parte y se desconcertaron.

			—Un momento —dijo Diego, recordando a su novia—. ¿En dónde se supone que están, Claudia, Andrea y Pablo?

			—Pasaron por detrás de mí cuando tú estabas en lo más alto. Se fueron hacia la parte posterior del altar. Dijeron que escalarían un pequeño pico que está en esa zona…

			—Bueno, busquemos primero a Itzel y compañía; deben de estar por aquí. Ahí dejaron sus cosas —dijo señalando las maletas y cascos que estaban hacinados al pie de uno de los peñascos que escalaron.

			—Yo iré por este lado —agregó, y echó a andar hacia el lugar donde estaban aparcados los vehículos. Tú busca por allá —dijo señalando hacia el Norte, donde se hallaba un módulo de sanitarios y una cisterna. 

			Mientras caminaba despacio por la vía de acceso mirando para todos lados, Diego, que a sus veinticuatro años estaba apenas por graduarse y era el mayor del grupo, recordaba lo sucedido cuando estaba en la cima de la montaña que acababa de escalar. Pensó que quizá algo no andaba bien, pero en ese instante vino a su mente lo que le dijo su padre aquella ocasión en que resbaló dramáticamente trepando un pequeño montículo y se golpeó fuertemente contra el suelo. Él se puso a llorar a causa del dolor y trató de refugiarse en los brazos de su papá, que además, era su instructor; pero éste, en lugar de consolarlo y ver si no tenía alguna fractura, le reprochó su actitud:

			«¡No pareces mi hijo! ¡En este deporte no caben los débiles ni los cobardes, mejor sigue practicando con el violín, para eso sí eres bueno!», le había dicho.

			Duras habían sido las palabras de su progenitor. Era un hombre rudo y ésa era la escuela que le había legado desde que tenía memoria. De su madre, Diego heredó, además del gusto por el alpinismo, la habilidad para la música. Ella también era concertista, y él, tocaba el violín desde niño, sólo que su afición por el alpinismo, hizo que dejara de lado el arte.

			La voz de Fernando, que en la lejanía llamaba a sus compañeros, lo sacó de sus recuerdos:

			—¡Hey, Itzel, Paola! ¿En dónde están? 

			El chico gritaba haciendo un hueco con las manos alrededor de la boca, como si fuera un altavoz, pero nadie le respondía. Los dos jóvenes no supieron qué hacer y minutos después se reunieron en el mismo punto, sin noticias. Mientras recorrían con la mirada las rutas de escalada de cada una de las parejas, se mostraban más inquietos y expresivos. ¡No había nadie! ¡Tampoco ruido o palabras, sólo silencio y soledad infinitos!

			—Será mejor que regresemos a la oquedad de la gran roca donde hicimos la fogata y esperemos —sugirió Diego, algo preocupado—. Tarde o temprano tendrán que volver allí, ¿o no?

			—¡Buena idea! —respondió Fernando—. Vamos allá.

			Ascendían despacio por la senda escalonada cuando un grito proveniente de la parte más alta, donde se hallaba el altar, estalló, haciendo eco en el lugar.

			Se miraron, y sin pensarlo, corrieron presurosos. Se asustaron cuando sus ojos se toparon con los novatos, quienes descendían por un costado del rústico sagrario en dirección a las tiendas de campaña, justo frente a ellos, y sosteniendo por los brazos a Claudia, que lloraba inconsolable.

			—¡Éramos nosotros, éramos nosotros! —gritaba histérica la chica, quien prácticamente era arrastrada por Pablo y Andrea.

			Prestos, Diego y Fernando, fueron a su encuentro, mientras pedían una explicación de lo sucedido. 

			—No lo sé —refirió Pablo—. Ascendí una pared no muy difícil que se encuentra a unos metros del altar, entre la maleza. Ella se quedó abajo con Andrea, y de pronto empezó a gritar frases como: “déjenlos” y “no nos hagan daño”.

			—¡Yo los vi, yo los vi! —continuaba exclamando la joven, temblando como un cañaveral y sujeta ya al cuello de su enamorado.

			Como cuando se trata de consolar a un bebé, Diego la abrazó recargándola contra su pecho, mientras la sentaba despacio en el suelo. Él se hincó detrás sirviéndole de respaldo y procedió a darle repetidas palmaditas en las mejillas, tratando de liberarla de la crisis que la atormentaba; pero no lo conseguía. La chica estaba totalmente alterada y no había poder humano que la sosegara.

			—Ya, tranquila, todo está bien —le dijo su novio un tanto desesperado y sin saber qué más hacer para tranquilizarla—. Ya estamos juntos otra vez y no permitiré que te pase nada malo; no te dejaré sola.

			—¡Aquí estaban muchas construcciones! ¡Era una especie de aldea donde había una gran fiesta…!  —decía ella entre sollozos, todavía convulsa e inconsciente de su entorno.

			No lejos de ahí, Paola, Itzel, Luis y Adrián caminaban sigilosamente por una cañada formada entre dos altos peñascos con caprichosas formaciones en las paredes. Andaban despacio por una estrecha vereda apenas marcada entre la abundante hojarasca. Adrián enfilaba por delante, haciendo a un lado la intrincada vegetación, y pisando con mucho cuidado el terreno que bordeaba un superficial barranco, por el que escurría el agua en temporada de lluvias. Al avanzar, los cuatro jóvenes llevaban los ojos muy abiertos, escudriñando cada rincón de esa parte del bosque. El aroma a pino penetraba incontenible por sus fosas nasales, mientras miraban por doquier matojos de hierba espinosa, cuya consistencia, propiciaba un magnífico hogar para las serpientes. Una y otra vez, los chicos eran atrapados por amplias y reforzadas telarañas que se embarraban en su rostro, y que a dos manos retiraban con desesperación y asco. Una de las arañas se negó a abandonar su “casa” cuando ésta quedó liada en el esponjado pelo de Itzel que trataba de liberarse de ella. El arácnido entonces corrió asustado por la cabeza de la chica tratando de huir. Expresiones de repugnancia y horror hicieron que los demás la miraran entre divertidos y preocupados, cuando la muchacha hacía mil gestos al sentir las ocho patas correr a través de su cuello, mientras manoteaba y se golpeaba intentando aplastarla con la palma de la mano. Por fin se calmó cuando se dio cuenta de que la había matado y la retiró con las yemas de sus dedos para luego limpiárselos, frotándolos contra su chamarra.

			—¡Guácala! —fue su comentario.

			—¡Shit! —murmuró Adrián, deteniendo la marcha y estirando su brazo tras de sí con la palma abierta, indicando que se detuvieran.

			Acataron la callada orden de su amigo y miraron en todas direcciones. Frente a ellos se develaban enormes piedras que, apiladas burdamente, formaban una serie de huecos, algunos más anchos que otros, y cuyas bocas, se observaban negras debido a lo profundo y a la humedad.

			Algo hizo que miraran por un costado, en donde una saliente, como una gran plancha de piedra, emergía por entre los peñascos. Con sobresalto descubrieron sobre ésta a un cánido enorme que los miraba con ojos de furia. Se quedaron unos segundos quietos, casi sin respirar, contemplando al animal que tenía sus amarillentas pupilas clavadas en ellos, mostrando al mismo tiempo sus fauces, cuyos caninos sobresalían considerablemente de la hilera de afilados dientes que a los chicos les parecieron un conjunto de escalpelos. Se trataba de un descomunal coyote que, en lugar de salir huyendo, se mantenía altivo, en posición de ataque.

			—¡D-Di-os! —silabeó Luis, sin dejar de mirar boquiabierto a la bestia, que no tenía la menor intención de huir, por el contrario, parecía como si esperara algún movimiento de agresión por parte de los chicos, para contraatacar.   

			—No se alarmen —dijo muy bajito, Adrián, moviendo apenas los labios.

			Paola se llevó lentamente las manos a la boca para no gritar, igual que Itzel, quien parecía una estatua, mientras veían como, del hocico del animal, espesa baba formaba ligas que resbalaban sin reventarse, casi hasta el suelo, y un vapor que se antojaba agrio, le salía intermitentemente por los orificios nasales. El tupido pelaje parduzco se mantenía erizado en cuello y lomo, mientras sus cuartos traseros, parecían dos resortes contraídos. Ésa era una clara señal de que estaba listo para repeler a los intrusos, en caso de que decidieran continuar avanzando. Así lo comprendieron los dos primos, por lo que Paola, que marchaba al final, lanzó un leve carraspeo mientras daba media vuelta, con lo que les indicaba poner tierra de por medio, pero de forma muy cautelosa para evitar que el carnicero los atacara. Tanto ella como Adrián, no entendían el comportamiento del coyote. Sabían que esos animales temen a las personas y se alejan a toda velocidad cuando escuchan algún estruendo, o si ven fuego cerca, pero esta vez no tenían la menor idea sobre la conducta del cuadrúpedo, que parecía dispuesto a arremeter contra ellos.

			Se alejaron muy despacio por el mismo sitio que llegaron, con sus corazones amenazando saltar de sus pechos, seguidos siempre de la penetrante mirada de la fiera, quien no se movió ni un centímetro, hasta que los vio desaparecer entre la maleza.

			En la zona de acampar, Diego continuaba tratando de tranquilizar a su novia, sin prestar atención de momento, a las frases que pronunciaba; sólo se limitaba a acariciarle la cabeza y masajear su cráneo con las yemas de los dedos. Quería tranquilizarla para que le explicara con calma lo sucedido.

			—Ya, Chiquita, tranquila, ya pasó —le decía. 

			—¡Es que yo los vi! —insistió ella, fuera de sí, en medio de un torrente de lágrimas que combatía inútilmente con las yemas de los dedos.

			—¿A quiénes viste?

			—¡Vi una aldea con chozas por doquier y gente bailando y gritando! ¡Luego todo desapareció y se presentaron unos danzantes con extraña vestimenta y el rostro cubierto con una mascada, arrastrando a un anciano! Después hacían reverencias a un ídolo de piedra erguido sobre un altar escalonado ¡Eran unos hombres horribles, con enorme greñero y cuernos, que después de adorar a su dios, destazaban al anciano sobre la misma pirámide…!

			Los otros cuatro jóvenes se miraron entre sí, desconcertados. Enseguida volvieron la mirada a Claudia, quien continuó:

			—¡Luego nosotros, por alguna razón, aparecíamos en escena y al descubrirnos, nos perseguían pronunciando gritos escalofriantes! —hizo una pausa si dejar de sollozar— ¡Iban tras cada uno por el bosque con un látigo en la mano, que al golpearlo contra el suelo, producía un chasquido horrible…!

			De nuevo se miraron sin poder comprender lo que su compañera decía. Era evidente que había tenido una visión, sólo que nadie entendía de qué o por qué. 

			—¡Vámonos de aquí, por favor! —suplicó.

			Andrea sacó de su mochila la botella de tequila, y luego de servir una porción considerable en un vaso desechable, se lo pasó a Diego para que le diera a beber con la intención de que se serenara.

			Así sucedió. Después de unos sorbos, entre sollozos, la joven se fue tranquilizando poco a poco. En ese momento se acercaban presurosos Paola, Luis, Adrián e Itzel, quienes de igual forma, mostraban en su semblante una mezcla de miedo y preocupación. Antes de que pudieran decir algo, Pablo les informó sobre lo ocurrido con su compañera. Los recién llegados se desconcertaron aún más, después de escuchar a su amigo.

			Aunque no lo dijeron, cada uno llegó a la conclusión de que algo no estaba bien con aquel lugar. No tenían mucho tiempo de haber llegado y desde que lo hicieron, habían escuchado y experimentado cosas y situaciones muy extrañas, que ya no se podían catalogar como coincidencia. Ninguno tenía una explicación lógica para lo ocurrido. Adrián y Paola intercambiaron miradas de angustia; creían saber a qué se debía todo lo que estaban viviendo, incluido lo que ellos acababan de presenciar conjuntamente con Itzel y Luis, después de su primer ascenso, cosa que debían compartir de inmediato con sus compañeros. Empezaban a inquietarse.
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			—En verdad que están sucediendo cosas muy raras aquí —comentó Luis—. Uno de los ganchos en la ruta de Itzel se desprendió y por poco ella cae al vacío.

			—…Y sabemos que eso no puede ocurrir —complementó Paola, algo nerviosa—. Adrián y yo, así como algunos amigos, ascendemos constantemente a esa peña y nunca ha pasado nada semejante. Siguiendo las reglas de todo alpinista, cada escalador verifica que los ganchos estén perfectamente asegurados antes de ensartar la soga…

			—Cierto, la semana pasada yo trepé ahí y todo estaba bien —refirió Adrián.

			—Y lo que dijo Luis no es todo —añadió Itzel temblando a causa del nerviosismo—. Cuando estábamos juntos, después que Paola descendió, los cuatro percibimos una gran energía, y por si fuera poco, vimos también a un hombre que nos observaba desde la cima del risco que yo estaba escalando. Después de un rato, el tipo saltó al abismo por un costado… 

			—¡Dios! —exclamó después de una pausa, ante la mirada de asombro de sus compañeros que la escuchaban atentos.

			—¿Un hombre se lanzó de las alturas? ¿Cómo es eso? ¿En dónde se supone que cayó? —cuestionó ansioso Fernando. 

			Ante el silencio, Adrián explicó detalle a detalle lo sucedido, mientras los demás lo veían como si fuera un desconocido.

			—Y lo peor de todo, es que ya no pudimos llegar hasta el lugar en donde probablemente quedó el cuerpo; un coyote que parecía dispuesto a atacarnos, nos hizo volver…; pero el tipo, seguro que está muerto. Nadie puede sobrevivir a una caída de semejante altura… —finalizó con tristeza el muchacho.

			—¿Están seguros de lo que vieron? —preguntó Diego con decisión—. ¿Acaso se puede ascender a esa peña de otro modo que no sea escalando?

			Adrián y Paola se miraron estupefactos. ¡Era cierto!, pensaban, ¡de no ser con una cuerda y por la ruta ya especificada, no se podía subir de otra forma a ese peñón! Y por si fuera poco, únicamente ellos estaban en esos momentos escalando, así que algo no encajaba. 

			Al no obtener respuesta, Diego continuó:

			—Creo que están alucinando. También esta mujer —dijo palmeando en la pierna a su novia— tuvo una serie de visiones y, como podrán darse cuenta, nada de lo que dice haber observado, existe…

			—Pues lo que nosotros vimos, al menos para mí, fue muy real —expresó Luis.

			—Es cierto —apoyó Itzel—. Todos miramos claramente como una persona, al parecer hombre, se lanzaba al abismo y nosotros corrimos en su auxilio, pero no pudimos seguir, por lo del coyote…

			Fernando y Diego comprendieron entonces por qué no los encontraron cuando los fueron a buscar antes de que escucharan gritar a Claudia. Sin embargo, los dos experimentados escaladores no sabían qué pensar respecto a todo lo que estaba sucediendo.

			—¿Un hombre que saltó al vacío desde la cúspide? ¿Se sienten bien, amigos? –preguntó Pablo con una sonrisa irónica, después de no haber pronunciado palabra alguna por estar escuchando los relatos.

			—Es verdad, amigo —respondió Luis con una seriedad no muy común en él—. Todo es verdad, y quiero decirles que esto no me está gustando nada. Primero fueron las voces… o rumores, o lo que sea que haya sido a nuestra llegada; luego, ese bloque que se desplomó y que por poco nos aplasta —dijo señalando la enorme roca partida en pedazos—; después, algo que pasó corriendo entre la vegetación, y ahora, lo que vimos nosotros, además de las visiones de Claudia… 

			—Sí, sí —comentó Diego, mientras se ponía de pie y ayudaba a su novia a levantarse—. Ya sé que han pasado algunas cosas, pero ustedes mismos dicen que no hay otro modo de subir a la peña en donde vieron al hombre tirarse, si no es con una cuerda —dijo dirigiéndose a los dos primos—. Les pregunto: ¿Cómo entonces alguien iba a estar arriba sin que nadie le ayudara a ascender? Debió ser su imaginación o tal vez una visión…

			—¿Una visión? ¿Los cuatro al mismo tiempo? —replicó Luis.

			Diego se encogió de hombros dando a entender con ello que no quería hablar más del asunto, y que lo olvidaran.

			Los cuatro chicos que presenciaron la escena no sabían qué creer. Por un lado, estaban seguros de lo que vieron; pero por otro, también los razonamientos de Diego eran correctos. Nadie pudo haber ascendido solo, así que nadie podía estar arriba. Aquello era un embrollo, conjeturaron.

			—Cuando llegamos, les hablamos sobre los espíritus, y se burlaron de nosotros —comentó Adrián, rompiendo el silencio—. Aunque no lo quieran creer, es cierto. Toda la gente de este lugar habla de ellos y del peligro que hay en estas fechas. Nosotros nunca habíamos visto o experimentado algo parecido a lo de hoy. Hace un tiempo, cuando empezábamos en esto del alpinismo, encontramos en un recoveco, a un costado del altar, una cazuela de barro con una gallina negra adentro, rodeada de veladoras también negras. En los costados, la cazuela tenía algunos nombres escritos con sangre, se supone, del mismo animal… 

			Todos se quedaron en silencio por un momento. Empezaban a darse cuenta que en las inmediaciones de Las Peñas, además de suscitarse fenómenos extraordinarios, se llevaban a cabo actos de brujería. También apreciaron que su compañero decía la verdad, no tenía por qué inventar historias.

			—¿Observaron la forma como nos habló y nos advirtió el dueño de la tienda de abarrotes hace un rato? —abundó Paola—. Él nos ha narrado sucesos extraños que le ocurrieron cuando era niño y venía constantemente a este lugar. 

			El grupo completo permanecía quieto, escuchando con atención, lo que cada uno tenía que decir. Al darse cuenta que sus amigos estaban nerviosos y en esta ocasión, sí ponían atención, Paola continuó:

			—Si quieren, nos vamos de una buena vez, descansamos en casa desde hoy, mañana en el día venimos un rato para escalar las demás montañas, y por la noche, nos vamos a algún antro. ¿Cómo ven?

			Se miraron entre sí, como esperando que alguien tomara la iniciativa. Fue Diego el que habló, mientras se sacudía el polvo de las asentaderas:

			—Vamos chicos, creo que nos estamos apresurando. Esto que nos ha pasado son puras casualidades y malas jugadas de nuestra mente. Yo vine aquí a acampar y a escalar, y eso es precisamente lo que voy a hacer. Debemos seguir con el plan como lo teníamos previsto. ¿Quién está conmigo?

			—Yo, amigo —respondió inmediatamente Fernando.

			Los demás intercambiaron miradas. Conocían a su guía y estaban seguros de que si no le hacían caso, éste no volvería a invitarlos a ningún otro sitio, y no deseaban eso. Eran deportistas y querían continuar con su entrenamiento para, posteriormente, conseguir tal vez una beca, visitar otros países y adquirir fama internacional. Sabían que podían lograrlo; eran jóvenes decididos a triunfar, eso lo tenían claro desde que comenzaron a salir juntos.

			—…Mi amor, yo creo que Paola tiene razón. Vayámonos a su casa y mañana regresamos más temprano. ¡Estoy muy asustada! —dijo Claudia, en tono de súplica.

			—Nada de eso mi cielo —replicó Diego, mientras depositaba un beso en la frente de su enamorada—. Yo te protegeré, no tengas miedo. ¿Acaso te he enseñado a temer a la Naturaleza?

			Con los ojos rasados de lágrimas, la bella muchacha negó con la cabeza. Sabía que su novio era un joven muy obstinado y bajo ninguna circunstancia cambiaría de opinión. Así, sin saber a ciencia cierta por qué, los demás coincidieron en quedarse y no dar más vueltas al asunto. Eran universitarios y tenían que hacer valer su preparación olvidándose de espíritus, brujerías y demás, pese a que en el fondo, estaban contrariados por todo lo ocurrido.

			Mientras continuaban de pie formando un círculo en el centro de aquella majestuosa fortificación, Diego, que mantenía abrazada a su novia, al verla más tranquila, aprovechó para comentarles el asunto del temblor:

			—¿No sería que el perno se desprendió a causa del temblor? ¿O a qué altura les sorprendió a ustedes?

			—¿Qué temblor? —respondió extrañada, Itzel.

			Diego le lanzó una mirada de interrogación, y repuso:

			 —¿Cómo que qué temblor? El temblor que hubo hace unos momentos. Yo estaba en la cima… ¿No lo sintieron?

			Fernando también lo miró desconcertado. Él, estando abajo, nunca percibió nada y su expresión hizo que Diego se asombrara aún más.

			Los otros siete muchachos se miraron entre sí, mientras Fernando y Diego, los observaban esperando una respuesta.

			—No advertimos ninguna sacudida —comentó Itzel con firmeza.

			—¡Nosotros tampoco! —se apresuró a responder Andrea, ante la mirada estupefacta de los demás.

			Diego nuevamente los miró confuso. No podía creer que únicamente hubiese temblado en la gran roca en la que él estaba, o que solamente él lo hubiese notado. Pensó que eso no podía ser posible; mas de pronto, recordó también la extraña voz que escuchó estando en la cresta del gran peñasco, después del movimiento telúrico.

			—De acuerdo, de acuerdo. Ustedes sí podían distinguirme desde donde se hallaban, ¿cierto?

			—No. Debido a la neblina, no se ve absolutamente nada para acá. ¿Acaso tú sí podías avistarnos? —preguntó Paola que fue la única en llegar a la cumbre de la montaña que escalaba.

			Fernando y Diego intercambiaron una mirada de asombro. Luego, el líder de la excursión respondió:

			—Para nada. No hay mucho campo visual. Únicamente pude ver la cruz de esta peña —dijo señalando la monumental roca, que se hallaba frente a la que acababa de escalar, la cual, estaba coronada por una cruz de cemento, que se podía ver a gran distancia.

			—Por cierto —agregó después de una breve pausa—. ¿Por qué la pusieron allá arriba?

			—Fue precisamente para ahuyentar a los espíritus malignos, y como símbolo de que el bien domina al mal desde las alturas.   

			Tanto Diego como Fernando prefirieron no decir más y optaron por omitir sus comentarios respecto a la macabra voz que escucharon; no querían parecer cobardes aceptando ante los demás, que en realidad sucedían cosas extrañas. Sin embargo, estaban conscientes de lo que habían oído, y, en el caso de Diego, no tenía duda del movimiento telúrico que sacudió la montaña cuando él se hallaba en la cúspide. 

			—¿Y el aullido de los coyotes…?

			—Eso sí lo escuchamos. Fue apenas cuando iniciábamos el ascenso.

			—De acuerdo —refirió Pablo.

			—Bueno… Al menos lo oímos todos. Como les dijimos antes, aquí pululan esos animales —comentó Paola.

			—¿Pues no que el coyote teme a la gente? ¿Cómo es que el que encontraron se mostraba agresivo? —preguntó Pablo, frunciendo el entrecejo.

			 —Es posible que esté en brama, o tal vez, su madriguera con sus cachorros se hallaba cerca —respondió Adrián. 

			 —También aquí abunda el gato montés. Durante la noche hay que estar alerta; aunque el gato es peligroso sólo si se ve amenazado —advirtió Paola.

			Diego intervino:

			—Okey, eso lo sabemos cada uno de nosotros. No es la primera vez que estamos entre las montañas, así que cada quien debe cuidarse y a su vez, cuidar a los demás. Yo traigo la pistola, pero si alguien la necesita, sólo dígalo, ¿de acuerdo, chicos?

			—Está bien —respondieron los demás.

			—Perfecto, yo pienso que hoy no habrá lluvia, pero ya se hizo tarde para que los demás escalen; lo harán mañana. Por ahora, necesitamos reunir más leños antes que obscurezca, así que recojan su equipo y manos a la obra.

			Mientras acataban la instrucción de Diego y se disponían a guardar el instrumental, desde el conjunto de montañas ubicadas detrás del altar, unos ojos enrojecidos no perdían detalle de lo que los muchachos hacían. 

			Pero las cosas no iban a quedar ahí. Cuando regresaron al lugar donde estaban los vehículos para depositar sus mochilas, todos miraron con asombro que la figura de El Guardián, había cambiado de posición y ahora se hallaba con los brazos abiertos, y el látigo extendido, como si fuera a ser lanzado contra algo.

			—¡Pero qué demonios…! —expresó Luis, que fue el primero en darse cuenta.

			De inmediato, Pablo agarró su videocámara y regresó la cinta hasta llegar a la primera toma que hizo de la efigie.

			Los demás se acercaron para ver, y con asombro, observaron que efectivamente, la posición de aquel hombre-animal, era distinta.

			No conformes y deseando corroborar aquello, los que tomaron alguna fotografía con sus cámaras digitales o teléfonos celulares, se aprestaron a revisar. Claudia miró de inmediato su tableta, y pudo confirmar lo mismo: la imagen plasmada en la roca de lo que parecía ser un hombre, ya no estaba de la manera como la vieron por primera vez. En tanto los otros ocho discutían el hecho, Claudia se mantuvo callada. Permanecía quieta, con el ordenador en las manos, y la mirada fija en la figura, como hipnotizada. Diego se dio cuenta de ello y la abrazó por la espalda, mirando también la imagen en la roca.

			Entonces su novia susurró:

			—¡Sí, eran como él!

			—¿Disculpa? —inquirió el muchacho, que no entendió lo que su chica quiso decir. 

			Ella entonces se volvió y lo abrazó fuertemente, mientras elevaba el tono de voz:

			—¡Eran muchos como él los que danzaban, y con un machete, destrozaban a un anciano! —dijo, mientras los demás volteaban a ver lo que ocurría.

			La joven comenzó a alterarse otra vez y, sollozando, continuó:

			—¡Yo los vi, de verdad, yo los vi; tienen que creerme…! —siguió llorando como un niño—. ¡Después colgaron a alguien de los pies y le cortaron la garganta! La sangre escurría a chorros hasta el suelo,  y…

			No pudo seguir; el llanto la interrumpió. Diego la apretó contra su pecho, mientras le acariciaba el cabello con una mano y le daba palmaditas en la espalda con la otra. Los demás jóvenes permanecieron mudos ante la escena, viéndose unos a otros con ojos de azoro. Claudia nuevamente tenía un ataque de nervios, y lo que decía, ya les estaba preocupando. Era la primera ocasión que le ocurría algo así durante una excursión.

			Haciendo gala de camaradería, todos contribuyeron para que se serenara. Andrea y Paola la condujeron a sentarse dentro de la camioneta, mientras le daban a oler un algodón previamente mojado con alcohol que tenían en el botiquín. Momentos más tarde la chica se hallaba más relajada. Entretanto, los demás discutían todas las experiencias que habían tenido a lo largo del día, incluyendo el temblor que únicamente Diego percibió. Definitivamente algo no andaba bien.

			Una vez que los ánimos se calmaron, machete en mano se dispusieron a recoger troncos y ramas secas en los alrededores, a efecto de acopiar lo suficiente que les permitiera mantener encendida la fogata el mayor tiempo posible durante la noche. Empezaba a arreciar el frío y la niebla había invadido casi por completo el lugar. A causa de lo ocurrido, todos estuvieron de acuerdo en no escalar más por ese día, pensaban que si lo hacían, algo malo podía ocurrirles y no deseaban arriesgarse.
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			El aullido de los coyotes se escuchaba en la lejanía al comienzo del crepúsculo. El ulular de un búho que ocasionalmente se escuchaba, molestaba en cierta forma a los muchachos, que no lograban verlo debido a la espesa neblina. El animal volaba de un lugar a otro y se posaba en diferentes puntos, entonando su canto fúnebre. No le dieron mucha importancia y después de encender una gran fogata, la camarilla se sentó en el suelo formando un círculo en torno a ella. La viveza de las llamas hacía crujir los trocos secos al ser consumidos, y rojas chipas saltaban como nubes de luciérnagas, para luego perderse en medio de la humareda y apagarse en la creciente obscuridad. La mayoría de los muchachos olvidó por un momento los incidentes previos. Brindis tras brindis, casi se terminaba la primera botella de tequila. Claudia estaba más tranquila; el alcohol ingerido la calmó rápidamente, y ya se aprestaba a descorchar una segunda, bajo la mirada de Adrián, quien verdaderamente estaba preocupado por ella, puesto que, además de ser parte del equipo de escalada, la amaba en secreto. Mientras los demás contaban anécdotas y hacían comentarios jocosos, el muchacho le habló en voz baja a su prima, quien se hallaba a su lado:

			—Creo que no fue buena idea que viniéramos precisamente hoy a escalar; aunque no lo creas, yo sí estoy asustado, ¿tú no?

			—¡Claro que sí! lo peor de todo es que no nos creen, pero si venimos, fue por la premura del Roc Trip. Tenemos que estar bien preparados. En fin, ya estamos aquí y ni modo. Debemos hablarles más sobre la leyenda y dejarles claro que el peligro es real, para que después no digan que no les advertimos…

			—Se van a burlar…

			—Pues que se burlen… ¿Sabes? Me preocupa Claudia; nunca se había puesto así…

			—A mí me preocupa más, créeme… —dijo el joven dejando escapar un suspiro, mientras volteaba a mirar a la aludida, quien en ese momento se servía un trago más, con una sonrisa coqueta en los labios. Parecía como si no se acodara de las visiones aterradoras que tuvo horas antes.

			—Mejor no te hagas ilusiones, se nota que por el momento su relación con Diego va bien —comentó la joven, quien sabía de los sentimientos de su pariente hacia la hermosa chica.

			—No te creas. Me he dado cuenta que a ella le molestan la arrogancia y soberbia de él, sólo que, al parecer, nunca se lo ha hecho saber y le soporta todo.

			—Eso indica que lo quiere de verdad. ¡Ay primo! Yo que tú, mejor me buscaba otra con menos ataduras emocionales.

			—No. Seré paciente —dijo con pesar, mientras veía como la chica de sus sueños, se besaba apasionadamente con su novio.

			La exclamación de Andrea, que estiraba su brazo al frente con el vaso casi vacío, los sacó de sus confidencias:

			—¡Hey, chicos, vamos a brindar!

			—¡Sí, brindemos! —agregó eufórica, Itzel—. Por el fantasma que vimos hace rato.

			Al escuchar aquello, Claudia reaccionó y se puso seria.

			Adrián lo notó y les conminó a no hablar más del asunto:

			—Está bien, está bien, ya basta, amigos. Dejemos de mofarnos y mejor escuchen. Vamos a narrarles con mayor detalle las leyendas que existen sobre este lugar, ¿va?

			—Bueno, ya era hora. Muero por escuchar más sobre todas esas tonterías que sólo los ignorantes creen— dijo burlón, Fernando, olvidando lo que habían vivido, al tiempo que se acariciaba el manojo de barba, y de un sorbo, terminaba su bebida.

			—Muy bien, cuéntennos de esa ciudad, que según ustedes, fue este sitio en otro tiempo —dijo Luis, que sí se tomaba en serio lo tantas veces dicho por sus compañeros.

			—Perfecto, sírvanme otra copa para inspirarme —dijo riendo Paola, mientras acercaba su vaso a Pablo, que no soltaba la botella. Él se había auto-designado  “barman” por esa noche.

			Adrián le propinó un codazo suave en las costillas a su prima, dándole a entender que no bebiera demasiado. La chica no le hizo mucho caso. Sólo se limitó a decir:

			—¡Tranquilo!, apenas llevó una.

			El chico se encogió de hombros y acercó también su vaso a Pablo para que le dosificara a él una copa más. Pensó que era necesario que todos se desconectaran por un momento de sí mismos y de sus miedos.

			Para esas horas, habían bebido poco y sabían que no debían excederse. Sin embargo, el escaso licor ingerido les puso contentos y les incitaba a seguir ingiriendo.

			—Oigan todos—gritó Diego— ya les dije que no deben “jalarle” tanto, porque mañana hay que estar en nuestros cinco sentidos para continuar con las escaladas…

			 —¡Chale, güey! no seas aguafiestas, ni que fuera para tanto. Estamos “chupando” tranquilos —intervino Fernando, dándole un empujón en el hombro, puesto que estaba sentado junto a él.

			—Bueno —respondió con una mueca de cansancio— yo ya les advertí, así que no voy a andar cuidándolos; ninguno está tan chiquito.

			—Préstame atención —gritó divertido Luis, tras el comentario de su compañero.

			Todos rieron a causa del albur. Diego sonrió forzadamente; sabía que era común que en ocasiones se llevaran de esa manera. Era parte de la idiosincrasia del mexicano.

			—Ya déjense de payasadas y escuchen. Voy a contarles la historia de este lugar y por favor, no interrumpan —sentenció Paola, extendiendo los brazos con las palmas abiertas, exhortándoles con ello, a que guardaran silencio y pusieran atención. 

			Por respuesta, el grupo externó variadas frases guasonas y risas. No se hacían a la idea de que pudieran existir seres de ultratumba. No obstante lo que les pasó con anterioridad, algunos se negaban a admitir situaciones paranormales. Claudia casi no participaba ni hacía muchos comentarios. La bella joven no compartía la misma opinión que sus amigos.

			—Bueno, okey, okey, háblanos entonces de esos escalofriantes cuentos de tus antepasados —dijo nuevamente Diego, con sorna, mientras le servían más licor, contradiciendo con ello, el hecho de persuadir a sus compañeros para que no bebieran en exceso.

			—Pues ahí les voy: silencio y escuchen…

			Y tras una breve pausa, comenzó con su relato:

			»Dicen los viejos más viejos, que hace muchos, muchos años, este lugar era una gran ciudad habitada por gente llegada de diversos lugares… Al principio fue una pequeña comunidad en la que coexistían personas de distintas creencias religiosas y formas de pensar. Con el paso de los años, esa pequeña comunidad, se convirtió en un pueblo próspero y, más tarde, en una metrópoli con un gran auge comercial…

			La muchacha se detuvo un instante al observar que, contrario a lo que suponía, sus compañeros sí estaban concentrados en su narración, mientras seguían bebiendo y de vez en cuando, extendiendo sus brazos hacia la fogata para calentarse. El  frío estaba arreciando.

			Echó el aliento tibio en sus manos para luego frotarlas entre sí, y tras un suspiro, continuó:

			»Siguieron corriendo los años y aquello pronto se transformó en un lugar donde predominaba el juego, el libertinaje y la diversión malsana, lo que ocasionó que aceleradamente la gente fuera degenerándose cada vez más… Muy pronto todo se corrompió. Aunque los habitantes recibieron mensajes de videntes y clérigos de que debían controlar sus excesos y enmendar sus actos, ya que de seguir así, el cielo los castigaría, como le ocurrió en tiempos remotos a las ciudades de Sodoma y Gomorra. Éstos desoyeron la advertencia y tomaron con burla, desdén y hasta con desprecio aquellos consejos. Así, la población cada día se hundía más y más en la perversión… 

			Una tarde estaban unas mujeres jugueteando con el agua de esa fuente —dijo, haciendo disipar las imágenes que se habían formado en la mente de los demás, debido al relato, mientras volteaba para señalar el burdo ruedo de mampostería, el cual, apenas se distinguía por la obscuridad y la niebla.

			Algo divertidos, todos miraron hacia el lugar. El hecho de que estuvieran atentos, no quería decir que creían esa historia. De esa manera lo comprendió Paola, así que prosiguió narrando lo que ella había escuchado de familiares y amigos, así como de vecinos de esa localidad, sobre todo de los más longevos, quienes afirmaban que todo era real.

			Entrecerrando los ojos, como tratando con ello de precisar lo mejor posible lo que sabía sobre lo ocurrido, siguió con su narración:

			»Cuando las damiselas estaban en lo más entretenido del juego, un hombre sucio y harapiento, apareció de pronto junto a ellas y les solicitó que le dieran agua para beber. Por su egoísmo y el mal aspecto del recién llegado, se la negaron. Entonces, el personaje se transfiguró y levitando en medio de una luz intensa que las segó y las llenó de pavor, dejó ver quien era realmente…

			Y paseando su mirada por cada uno de sus compañeros, enfatizó:

			—¡Era Dios!

			Expresiones de asombro y admiración, más burlescas que reales, se dejaron escuchar como una sola. En verdad se trataba de una extraordinaria historia, así que luego de algunas risitas y cuchicheos, permitieron a la chica que continuara:

			—Con voz de trueno, Dios les dijo: 

			“Oídme bien, raza de víboras: ya que os habéis levantado contra mí y traicionado todo lo bueno que una vez tuvieron y fueron; cegados y tercos en el mal, queden por siempre convertidos en roquedal y pedregal por los siglos de los siglos. ¡Cúmplase!”

			Y haciendo una pausa, ante la mirada de sus compañeros, la hermosa chica concluyó:

			—¡Y eh aquí, la gran urbe transformada en roca sólida! —dijo, extendiendo los brazos y mirando en derredor—. Hay quienes aseguran que escudriñando la superficie de cada una de estas montañas, se pueden apreciar los rostros de terror de los moradores al ser petrificados…

			De nueva cuenta, las voces de sorpresa y fascinación, salieron de la boca de los muchachos que, al calor de la bebida, se iban animando más, y se ponían de mejor humor.

			—Y aún hay más, pero que sea Adrián quien se los cuente. ¡Vamos, primo, diles el resto!

			—Perfecto —respondió el interpelado—. Voy a platicarles el por qué del temor de toda la gente precisamente en estas fechas. Lo que voy a decirles, según los habitantes, es real, de hecho, hay numerosos testimonios de ancianos que aseguran haber visto y otros, sólo escuchado de sus padres y abuelos, las manifestaciones de ultratumba…

			—¡Ya, que sea menos! —exclamó divertida, Andrea.

			—Sí, no alucines —comentó de igual forma Itzel.

			Paola, con toda seriedad, intervino:

			—De verdad que esto no es una broma, chicas. ¿O ya olvidaron todas las cosas anómalas que nos han sucedido, desde hace buen rato? Yo nunca había visto ni oído nada, hasta hoy, y al igual que ustedes, no creo, o mejor dicho, no creía mucho en estas historias; pero lo que he presenciado hasta este momento, no me deja duda de lo que se dice. Estoy segura de lo que hoy he visto y escuchado, ¿o… ustedes no? 

			Ante la seriedad y firmeza con la que hablaba la joven, los demás guardaron silencio. Claudia se puso seria otra vez. Trataba de no pensar en lo ocurrido horas atrás, pero la historia de su compañera y amiga, le devolvió el miedo.

			—Está bien, no te azotes. Chavos: todos atentos por favor —expresó Diego en tono alto, mientras colocaba las manos juntas bajo su barbilla, en señal irónica de que pondría toda su atención en el relato.

			Ante aquella burla, Paola se molestó. Era evidente que el más adiestrado no iba a tomar en serio sus palabras. Se trataba de un tipo difícil y había que sobrellevarlo… Adrián también estaba irritado con el comportamiento y falta de seriedad de su compañero, sin embargo, no quiso decirle nada; no deseaba que se repitiera el altercado que protagonizaron luego de su arribo.

			—Vamos, ya no la hagas tanto de emoción y desembucha —solicitó Luis, mientras se acomodaba la gorra de la chamarra sobre su cabeza para cubrirse del aire helado que le golpeaba las orejas.

			—Sí, hombre, después yo les contaré una historia de mi pueblo, allá en Hidalgo —dijo Pablo, visiblemente extasiado. El licor le estaba surtiendo efecto.

			—¡Vaya, vaya! Hasta que pudiste quitarte un momento el vaso de la boca para hablar —expresó Fernando, que de igual manera, había levantado el cuello de su chamarra para evitar las corrientes de aire frío que se colaban como serpientes por entre las montañas.

			Todos comprendieron que mientras Paola platicaba aquel mito, Pablo estaba bebiendo al dos por uno. Es decir, que en tanto los demás saboreaban una copa, él prácticamente se tomaba dos, por lo que ya estaba algo “calientito”. 

			—Está bien, Pablo, es suficiente, amigo —dijo enérgico, Diego, conminándole a que no bebiera tan deprisa, o en unos minutos más, estaría totalmente ebrio.

			—De acuerdo, me la llevaré más despacio… —respondió apenado, y pestañeando, mientras se acomodaba los lentes. 

			Pablo no era de los que gustaran mucho de las bebidas alcohólicas. Sin embargo, en ese momento, se sentía desinhibido y con deseos de ingerir más, cosa que sorprendió a todos, puesto que siempre había sido un chico algo retraído. Propiamente era uno de los “Nerds” de la facultad. 

			—¿Puedo continuar? Ustedes me avisan, ¿okey?  —dijo Adrián, que cambió su expresión de enfado, por una más amable. Pensó que no tenía por qué alterarse ni discutir con Diego, después de todo, él era así y nadie lo iba a cambiar. Por eso, decidió que era mejor cortar por lo sano y describirles la otra parte de la historia, así que comenzó:

			—Según los pocos sobrevivientes, después que la ciudad se convirtió en esto que ahora ven, se conoció que había una manera de desencantar el lugar; una especie de exorcismo si lo quieren llamar así, para que todo volviera a la normalidad, y éste era: “Un día cuatro de mayo, un joven noble, de corazón puro, debía cargar en sus espaldas a una hermosa doncella y llevarla a cuestas hasta el templo del pueblo para pedir perdón a Dios, con la única condición de que durante el trayecto, por ningún motivo se volviera para mirar a la joven. 

			Al notar que había capturado la atención de sus compañeros, prosiguió intentando que su “público” se trasladara a aquella remota época:

			»Así que el primer cuatro de mayo que amaneció después de aquel letal castigo, los pobladores se reunieron en este lugar, con el único muchacho que encontraron en los alrededores y que poseía dichas cualidades. Se llamaba Mithixitti; era descendiente de una de las familias más antiguas y extensas, procedentes de un villurrio escondido entre el lomerío. Otro de los que lograron salvarse, un hombre de aspecto siniestro, llegó acompañado de una lindísima doncella que había hallado perdida y maltrecha en los bosques que rodeaban todo el inmenso peñascal. Ella se avino a cooperar con la misión del joven, agradecida por poder reunirse con otros sobrevivientes, y no morir entre los dientes de una manada de chacales, o desgarrada por las zarpas del ocelote o del jaguar. Al verla, Mithixitti sintió sudar su corazón, y una sensación desconocida se apoderó de su estómago; pero no dijo nada. Sabía lo que tenía qué hacer y con mucha delicadeza, arrobado por la belleza de ella, se dispuso a cumplir la misión, cargándola en su ancha y fuerte espalda. Así, luego de un último vistazo a este lugar, emprendió la marcha…  

			»A medio camino —continuó luego de una breve pausa— inexplicablemente sintió que su preciosa carga se hacía más y más pesada. Las rodillas se le doblaban y eso le impedía continuar avanzando, al grado de no poder dar un paso más. Por ello, no pudo evitar volver la cabeza para averiguar lo que ocurría. Al momento de hacerlo, pudo ver que la doncella se transformaba en una horrible y gigantesca serpiente y…

			—Y el joven cayó muerto, fulminado por un rayo invisible, para después convertirse en piedra y desmoronarse, volviéndose polvo con el paso de los años —dijo de pronto una voz desconocida que se dejó escuchar fuerte, interrumpiendo al narrador.

			Simultáneamente, todos dirigieron la mirada al lugar de donde provenían las palabras. Sobresaltados y con los pelos erizados, vieron emerger, como un fantasma por entre la niebla, la figura de un hombre entrado en años, de facciones indígenas, endurecidas, y piel que parecía de cobre.

			Los alpinistas se quedaron mudos por la impresión. El sujeto se plantó muy cerca del ruedo mirando detenidamente a cada uno. La luz de la fogata iluminaba por completo su estructura corpulenta, mientras que el serpenteo de las llamas, producía un contraste de luz y sombra que le daba un toque lúgubre a su semblante…
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			Por unos segundos se hizo el silencio en el que sólo se escuchaba el crepitar de los troncos diezmados por las llamas en medio de aquel yermo recinto, rodeado de altas peñas y enhiestos riscos. Todos se sobresaltaron y quedaron estupefactos; estaban entretenidos escuchando el relato de Adrián, cuando inesperadamente, apareció aquel misterioso hombre que paseaba su vista una y otra vez sobre el círculo formado por los estudiantes. Era evidente que el tipo estuvo todo el tiempo escuchando las conversaciones, amparado en la espesura de la bruma y la obscuridad, por lo que nadie había reparado en su presencia. 

			—¡Nos asustó! —dijo Paola, que lo reconoció enseguida—. ¿Usted es de aquí, verdad?

			Aquel viejo de aspecto huraño, de naturaleza robusta y vigorosa a pesar de la edad, no respondió de inmediato. Permanecía impasible, mirando detenidamente a cada uno de los excursionistas. 

			Diego se puso en pie, mientras introducía discretamente la mano a la bolsa derecha de sus pantalones tipo militar, en donde traía el arma.

			—¿Le conoces? —preguntó a Paola.

			El hombre no dejó que la chica respondiera; posando su mirada fría en el joven, expresó secamente:

			—¡Váyanse, no deben estar aquí!

			Adrián, que ya estaba de pie, también le habló con familiaridad a aquel personaje de aspecto imponente:

			—Sólo vamos a pernoctar hoy. Mañana, después de escalar algunas paredes más, nos iremos. Ellos —dijo señalando a sus camaradas— vienen con nosotros, son compañeros de universidad. No hay problema, o… ¿sí?

			Ante el silencio y el gesto de enfado del recién llegado, los demás jóvenes comenzaron a levantarse uno tras otro, semejando la “ola” que los aficionados hacen en el estadio durante el desarrollo de un partido de fútbol. De momento presintieron que habría problemas. Claudia sintió un estremecimiento, cuando la mirada de aquel tipo, se detuvo en ella, así que de inmediato, la muchacha apartó su vista de él y se abrazó a su novio, quien advirtió que la miraba insistentemente.

			El individuo, que, a pesar del frío, vestía sólo una playera de lona color caqui en manga corta, así como un pantalón de las mismas características en cuanto al material, aunque con el color más acentuado, se limitó a decir:

			—Hay mucho peligro, no hay buenos augurios…

			Todos se miraron entre sí. Las palabras del hombre encerraban verdad a juicio de Adrián y Paola, que lo identificaron plenamente desde que llegó. Se trataba de un montañés que vivía aislado detrás de las altas peñas, y en pocas ocasiones, se le veía por los alrededores. Los jóvenes lo habían topado algunas veces durante sus constantes incursiones, y, por comentarios de los vecinos de la zona, sabían de quién se trataba, pese a que ni siquiera conocían su nombre.

			Ante ellos estaba un tipo de estatura media, anchas espaldas y fuertes brazos. Como la mayoría de la raza otomí, parecía desconfiado y seco. Vivía entregado a sus labores, que eran el comercio de leña y tierra de monte en los poblados cercanos, y en los ranchos que se ubicaban en la planicie. Era una de esas personas a las que no se les puede calcular la edad, pero por su pelo entrecano y algunas arrugas como zanjas en la frente, se adivinaba a un sujeto maduro. Podía suponerse que el aire puro del bosque y la alimentación que la montaña le proveía, lo habían conservado muy vigoroso y saludable.

			—¿Qué clase de peligro? —preguntó Fernando, mirándolo fijamente, con expresión de desafío.

			El hombre giró despacio el cuello hasta encontrar a quien preguntaba y sus ojos profundos, semejantes a los de una serpiente a punto de atrapar su presa, se detuvieron en el chico, quien al sentir la fuerza de aquella mirada fría, se estremeció.

			—Este lugar está invadido por la maldad, hoy es tres de mayo —dijo mientras dirigía la vista a las alturas, temblando, y con un gesto de ansiedad.

			Adrián respondió:

			—Lo sabemos, créame, es por ello que solamente acamparemos esta noche y mañana, después del mediodía, nos iremos. Precisamente les estaba platicando a mis compañeros sobre lo peligroso que resulta andar por los alrededores en esta fecha.  

			—¿Usted ha visto algo? ¿Es verdad todo lo que se dice a cerca de los espíritus? —preguntó inquieta Paola. 

			Si alguien podía saber acerca de lo que se decía, era precisamente ese viejo, puesto que, a decir de los vecinos, había radicado toda su vida en la localidad, al igual que sus padres y abuelos, quienes arribaron a esa ranchería muchos años atrás, provenientes de una comunidad vecina, famosa por la práctica de tradiciones y rituales ancestrales, mismos que presumiblemente, el individuo continuaba realizando en la intimidad de su hogar, lejos de las miradas de todos.

			Por respuesta, el sujeto se limitó a decir:

			—Por su propio bien, espero que se retiren mañana, antes que sea demasiado tarde.

			Estaba por marcharse cuando Diego habló enojado, y en tono de reproche: 

			—¿Todo el tiempo nos ha vigilado? ¿Es usted quien nos ha estado asustando, verdad?

			El indígena se detuvo de golpe al escuchar aquello. Lentamente se volvió hacia el joven que continuaba mirándolo con molestia, suponiendo que había sido él quien hacía ruidos extraños y quien los espiaba oculto entre la maleza, desde el momento mismo en que exploraban el lugar.

			Las miradas de los jóvenes estaban clavadas en el hombre y sus rostros mostraron un gesto de reclamo. Por esta ocasión, comprendieron que la hipótesis de Diego podía ser correcta. Era evidente que aquel campesino fue quien trató de ahuyentarlos y con sus comentarios, él mismo se estaba delatando. 

			El lugareño paseó nuevamente la mirada sobre los miembros de aquel equipo de deportistas, y respondió con firmeza:

			—No he sido yo. Son los espíritus que empiezan a despertar. Mañana se cumple un ciclo más…

			Fue todo lo que dijo. Dio media vuelta y desapareció en lo espeso de la niebla, tan rápidamente, como había aparecido.

			—¡Oiga, espere por favor! —gritó Paola, al tiempo que caminaba presurosa tras él, para que les diera una explicación sobre lo que quiso decir, y les hablara más acerca de las leyendas, sólo que ya no pudo verlo. ¡Era increíble!, pensaron todos. Hacía dos segundos que el tipo se había ido cuando la joven trató de alcanzarlo, pero misteriosamente se esfumó como si se lo hubiese tragado la bruma.

			—¡Tengo mucho miedo! —expresó entonces Claudia, que no apartaba la mirada del lugar por el que vio desaparecer al individuo.

			—No temas mi amor, ¿ya lo ves? No hay ningún peligro —dijo Diego mientras le acariciaba el sedoso cabello—. Ese vejete es quien nos ha estado asustando todo el tiempo y nosotros pensando en diablos y espíritus. ¡Vaya con el tipejo! ¿Quién es, eh? —cuestionó, dirigiéndose a Paola.

			—Es un campesino que vive detrás de las montañas. Según comentan, es un hombre huraño que no gusta de convivir con otras personas. Dicen que vive muy modestamente; aunque, nunca nadie ha entrado a su jacal. Según otros compañeros, este lugar lo considera como su casa y no le agradan las visitas. Si alguien conoce el terreno y todos los rincones de este monte, así como las leyendas, es precisamente él. Al parecer, le han sucedido cosas… Por otra parte, comentan que en determinadas épocas del año, efectúa rituales prehispánicos. Algunos aseguran que tiene ídolos ocultos, a quienes sacrifica ciertos animales… —dijo convencida la muchacha.

			—¡Ay, no ma…! ¡yo no les creo absolutamente nada! Hace falta ser tonto para no darse cuenta que ese fulano es quien asusta a las personas —expresó Diego visiblemente enfadado—. ¡Todo está claro! 

			—No amigo —continuó Paola—. Lo que la gente cuenta sobre los espíritus no creo que sea un mito. Eso que les estamos platicando es conocido por todos aquí y si quieres una explicación lógica, te la daré. Siéntense todos, voy a hablarles de historia…

			—¡Huy, tenían que salir a relucir los conocimientos de la historiadora! —dijo Pablo, bromeando.

			—Ya te habías tardado —comentó también, Fernando, dirigiéndose a la chica y bromeando de igual manera—. Yo al ratito les hablo de leyes, ¿eh?

			—Vamos, tranquilícense. Yo estoy de acuerdo con Diego. A mí se me hace que el señor ese, es quien está detrás de todo lo que hemos visto y oído. ¿Tú qué opinas “Luigi”? —dijo Andrea, preguntando a Luis.

			—No sé qué pensar —apuntó el alto y atlético joven.

			Y mirando a los demás con preocupación, agregó:

			—¿Cómo se explica entonces lo que Itzel, Paola, Adrián y yo, miramos cuando estábamos en las peñas de allá abajo? Claramente vimos la figura de un hombre caminando en la cima de una de ellas…

			—¿Y cómo es que, apenas lo descubrimos, corrió por la cresta rocosa y se tiró al precipicio? —complementó Itzel.

			—¿Y… las alucinaciones de Claudia? —expuso Pablo.

			Al oír su nombre, la chica, que había permanecido en silencio, recordó nuevamente las visiones que tuvo previamente y comentó:

			—Yo creo que en verdad Adrián y Paola, así como ese hombre, tienen razón. Este lugar está maldito. Si ustedes hubieran visto lo que yo, seguramente ya estaríamos lejos de aquí. Fue algo espantoso. Creo que lo mejor será irnos cuanto antes, por mí, ahora mismo si quieren…

			—¡Calma, cariño, calma! —murmuró Diego, mientras la abrazaba—. Has estado muy nerviosa últimamente. Eres una estudiante universitaria, casi a punto de graduarte, no me digas que crees en ese tipo de cosas. Puedo entender a Paola y a Adrián, porque ellos toda su vida han oído hablar de espíritus y brujerías, ¿pero… tú?

			—Yo estoy segura de lo que vi…: primero, este lugar parecía una ciudad como la que describió Paola, y después, se transformó en una especie de aldea en donde unos hombres espantosos, vestidos con pieles de animales y cornamenta, mataban a un anciano sobre una pirámide. Más tarde, colgaban a otro por los pies de una soga y le cortaban el cuello, y la sangre se esparcía por la tierra, al tiempo que otros monstruos bailaban a su alrededor, aullando casi igual que los coyotes que hemos estado escuchando… ¡De verdad… yo lo vi, yo lo vi!

			Al oír aquello, el par de primos intercambió una mirada de asombro. 

			—Bueno, ya estuvo bien —terció Paola—. Déjenme seguir contándoles, y después, ustedes dirán y sacarán sus propias conclusiones, ¿de acuerdo?

			—Perfecto, pero necesito que se calmen —comentó Diego, mientras tomaba asiento de nuevo, conjuntamente con su novia.

			Se volvieron a acomodar en torno a la hoguera. Antes de sentarse, Adrián recogió unos troncos más del montón y los echó al fuego.

			—¿A qué hora cenaremos? —preguntó Itzel, mientras se servía otra porción de licor—. De tanta plática, susto y aperitivos, se me abrió el apetito.

			Los otros estuvieron de acuerdo y convinieron beber un trago más, en tanto Paola, terminaba su narración. Luego asarían la carne que llevaban y prepararían algunos emparedados. 

			Todos se sirvieron más bebida, por lo que se estaba agotando la segunda botella. Luis sacó una bolsa de malvaviscos para acompañar, seguido de Itzel, quien insertó uno, en una delgada vara y la colocó al fuego, al tiempo que comentaba:

			—¡Qué buena idea, ya ni me acordaba que traíamos estos bombones! 

			—De acuerdo, ¿puedo continuar? —preguntó Paola, recorriendo el círculo con la mirada.

			—Ándale pues, adelante. Estamos esperando —expresó con impaciencia, Fernando, que apuraba el contenido de su vaso.

			—Bien, escuchen: éste fue el reino, territorio o señorío otomí más grande de lo que hoy es el país, con hábitos y creencias como cada grupo étnico o cultura de la antigüedad. Una vez conquistado el reino por los aztecas, adoptaron sus costumbres. Para ellos, cada cincuenta y dos años iniciaba un nuevo ciclo de vida. Al cumplirse éste y celebrar el inicio del siguiente, ascendían a lo alto de las montañas y lanzaban a una gran hoguera utensilios diversos… objetos de culto, imágenes, vasijas y enseres de trabajo, entre otros artículos de uso continuo. Además, reconstruían los templos para iniciar el siguiente ciclo con cosas nuevas y propiciar con ello, la renovación de la vida… Era algo así como una especie de renacimiento. Los aztecas realizaban dicha ceremonia en noviembre, sin embargo, la gente de la región dice que la fecha del inicio de cada nuevo ciclo es en mayo; han tergiversado los hechos y mezclado ambas historias: la de la ciudad encantada y las tradiciones prehispánicas, razón por lo que, según los nativos, aquí suceden cosas extrañas. Aseguran que los espíritus, tanto de los primeros moradores, como de los antiguos naturales, vuelven cada día cuatro a las doce de la noche y se apoderan de las mentes y cuerpos de quien les conviene, para, a través de ellos, continuar haciendo sacrificios a sus dioses. El número cuatro tenía un gran significado entre nahuas y otomíes; era un número sagrado para ellos…

			—Se supone —continuó— que ustedes deben saber algo acerca de ceremonias prehispánicas, ¿no? —dijo mirando a sus compañeros de facultad.

			Ante la mudez y falta de comentarios, los miró divertida.

			—¡Caray, ni parece que estuvieran en la University!

			—Ya, ya. Sabes todo eso porque has estudiado la historia de tu región, más que otras —comentó Pablo.

			—Pues claro. Tengo que saber de dónde vengo… bien… Aquí, en nuestro pueblo, todavía perdura un carnaval de aquellas épocas, cosa que no se le puede llamar en sí, “carnaval”, puesto que en los rituales hay imágenes religiosas. Es más bien una “tradición”. Antes de la Cuaresma, en algunas localidades, diversos grupos de personas que se hacen llamar Xhitas se visten con ropa manufacturada de materiales diversos, como ixtle o henequén; aunque en la antigüedad, lo hacían con pieles de animales. También utilizan máscaras así como una enorme peluca hecha a base de colas de res, a la cual, le insertan la cornamenta del toro. Ellos danzan mientras ejecutan una serie de ritos…

			—¿Y, qué significa la palabra Xhita, señorita “Sabelotodo”? —preguntó de buena gana, Pablo.

			—Xhita es una palabra otomí que para algunos historiadores quiere decir “ancestro”, para otros, “viejo”. 

			—Las ceremonias —continuó la rubia joven después de una pausa— tienen por objeto aumentar la fertilidad de la tierra; hacer que ésta produzca, y así, garantizar una buena cosecha. Se dice que en la antigüedad, antes de que los aztecas los sometieran, a mediados del año de mil cuatrocientos cuarenta y seis, los rituales otomíes que hoy se hacen con animales o frutas, los realizaban con humanos. Más tarde, los mismos invasores, previo a que éstos a su vez, así como todo el pueblo de México fuera conquistado por los españoles, continuaron haciendo rituales semejantes. Hay que recordar que a algunos jóvenes, a quienes preparaban en el arte de la música, eran desollados vivos, y su piel se la vestía el sacerdote, que danzaba para obtener el favor de los dioses. Otros eran desmembrados para que las mujeres embarazadas se comieran sus vísceras, y sus hijos, fueran valientes guerreros… y… Las Peñas, este lugar —dijo extendiendo los brazos— fue uno de los tantos escenarios de esos sacrificios… 

			De pronto, Claudia se levantó súbitamente, y visiblemente nerviosa, dijo:

			 —¡Eso, eso es precisamente lo que yo vi! ¡Lo hacían aquí! —dijo señalando el centro de la fortificación.

			Diego tuvo que ponerse de pie para tranquilizarla. Todos comprendieron que la visión de Claudia coincidía con lo narrado por Paola. Empezaban a considerar que tal vez sus compañeros, nativos del lugar, y el propio sujeto que les conminó a marcharse, pudieran tener razón.

			Mientras esperaban a que la chica se tranquilizara, hubo cualquier cantidad de comentarios entre los capitalinos, en tanto Adrián y Paola, intercambiaban nuevamente una mirada, pero esta vez, de complacencia. Por fin lograban que sus colegas, al menos los escucharan y tuvieran un conocimiento más profundo de lo ocurrido ahí muchos años atrás, puesto que días antes, no les habían dado tanto detalle.

			Al ver que Claudia no se reponía del todo, Adrián tomó la palabra sólo para reafirmar lo dicho por su prima:

			—La Ceremonia del Fuego Nuevo no tiene nada que ver con el asunto de la Tradición Xhita, eso es aparte; pero, como lo dijo Paola, la gente ha mal entendido y mezclado ambas cosas, y creé que cada cincuenta y dos años, los espíritus de los antiguos otomíes y aztecas, continúan llevando a cabo sus rituales de muerte, a través de las personas que encuentran cerca de estos lugares en la víspera; que se apoderan de sus mentes y de sus cuerpos para realizar los sacrificios, y…

			—Y mañana se cumplen otros cincuenta y dos años. Un ciclo más —interrumpió Paola—, y nadie debe estar aquí.

			—¿Y por qué precisamente el día cuatro? —preguntó Diego.

			—No lo sé con certeza, pero te repito que para los otomíes, ese número era sagrado; tenía algo que ver con lo divino —aseveró la chica.

			Al ver la expresión seria de sus anfitriones, todos, excepto Fernando y Diego, se preocuparon. Ya no sabían si de verdad podría haber algo sobrenatural en ese bosque o todo había sido perpetrado por aquel hombre misterioso con la intención de ahuyentarlos. 

			El semblante de Claudia era de angustia, así que nadie más habló de casos insólitos ni cuentos de terror como tenían planeado hacerlo. Se limitaron a hacer algunas acotaciones respecto al extraño visitante y a los sucesos de los que habían sido testigos. Diego solicitó a su novia el ordenador, y, sin preguntar a los demás, hizo que sonara la música de rock previamente almacenada por su chica, pensando en aliviar la tensión. Así, entre charlas intrascendentes, ajenas a lo acontecido, procedieron a asar la carne y preparar lo necesario para la cena… Se estaba haciendo tarde.
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			Los jóvenes alpinistas empezaron a recoger los utensilios con los que cocinaron la cena. Tras saciar su apetito y entre comentarios triviales y chistes, se preparaban para dormir. Tenían ya instaladas las tiendas de campaña, así que guardaron en las mochilas los comestibles restantes y dispusieron todo para pasar la noche. Cada uno contaba con una linterna de mano y con lámparas más grandes de baterías para alumbrarse al interior. Después de verificar que no hubiese alguna alimaña ponzoñosa dentro, se dieron las buenas noches, no sin antes agregar una buena cantidad de leños a la fogata para avivar las llamas y prolongar el calor el mayor tiempo posible, además de evitar que se acercara algún animal salvaje, como aquel coyote furioso con el que cuatro de ellos  se tropezaron.

			Como coincidencia, en ese preciso momento, todos escucharon nuevamente una serie de aullidos que retumbaron dramáticamente en la ciudadela, en tanto el búho, que al parecer se había alejado o permanecido en silencio por un par de horas, comenzaba otra vez con su canto en derredor de ellos, sin que pudieran verlo.

			—Dice un dicho: “Cuando el tecolote canta, el indio muere…” —comentó Adrián en voz baja a Andrea y Luis, que eran los que estaban más cerca.

			—Ya déjate de dichos o Claudia se pondrá mal nuevamente —respondió, Luis.

			Diego, por su parte, les instó a que estuvieran alerta y tuvieran bajo la colchoneta el machete o el cuchillo de monte, por cualquier eventualidad. También les recordó que él traía la pistola; que lo despertaran en caso de advertir algún peligro, y fuera necesario usarla. Sus compañeros se lo agradecieron; sabían que era el de mayor conocimiento en ese tipo de actividades, y no obstante su carácter, eran plausibles hasta ese momento, su responsabilidad y preocupación, porque estuvieran a salvo.

			Él y su novia compartieron la misma tienda de campaña. Lo venían haciendo casi desde que empezaron a salir juntos, mientras que Paola, Itzel y Andrea, pernoctarían en otra. Pablo y Luis, tenían la propia, así que Adrián pasaría esa noche en otra con Fernando. Minutos después, procedían a descansar, no sin antes cargar con unas cuantas cervezas, en el caso de los varones, excepto Diego. 

			Esa noche Claudia estaba muy inquieta. Tan pronto se introdujo en la tienda, se abrigó para protegerse del frío y se metió en su bolsa de dormir intentando no acordarse de nada. Su novio notó su malestar y se limitó a darle un beso en la frente. La actitud de la chica le hizo comprender que no tendrían sexo más tarde y lo asimiló perfectamente. Él no sabía a ciencia cierta si la amaba, pero le agradaba su compañía y estar con ella en la intimidad. Tampoco ella tenía claros sus sentimientos respecto al joven. Diego era un tipo soberbio y arrogante, y eso le molestaba en demasía; sin embargo, trataba de sobrellevarlo pensando que más adelante, su actitud cambiaría y se comportaría de una manera amable y respetuosa como la mayoría de sus compañeros. Se trataba de un chico apuesto y, eso, además de su afición y profesionalismo en el montañismo, fueron quizá las principales cualidades por las que aceptó ser su novia, y después, ir con él fuera de la ciudad a practicar la escalada en roca.

			Eso pensaba la joven antes de entregarse al sueño. Debido a los sucesos extraños que ocurrieron en su entorno, desde que llegaron a ese fortín, se estaba dando cuenta de que en realidad, el alpinismo no era para ella, y que sólo estaba inmersa en esa actividad deportiva por la influencia de su novio. También había notado el interés que Adrián, aunque muy discretamente, mostraba por su persona. El chico no le era indiferente y pensó que de no haberse hecho novia de Diego, en esos momentos, el dueño de su corazón sería precisamente el muchacho nativo de esa demarcación, quien conjuntamente con su prima, los habían invitado a pasar el fin de semana en aquel precioso lugar, en el que, en el mes de noviembre, se llevaría a cabo un evento internacional de escalada llamado “Roc Trip”, en el cual, seguro participarían.

			Especuló todo ello y resolvió que era momento de poner sus ideas en orden y hablar con su enamorado, cuando terminara esa excursión, y volvieran a la escuela. 

			En otra de las tiendas, Luis y Pablo, decidieron beber una cerveza antes de dormir. Luis no comprendía el repentino cambio de actitud de su compañero de descanso, puesto que Pablo era un chico timorato quien nunca bebía en exceso, sólo que esa tarde, por alguna extraña razón, no había parado de ingerir y se estaba embriagando. Lo miraba divertido y sin tomar en cuenta las recomendaciones de Diego, lo dejó que destapara una cerveza más, mientras él bebía muy despacio. Tenía algo en mente y no quería que nadie se enterara, así que lejos de reprenderle, lo conminó a que apurara su bebida.

			En la tienda contigua, Adrián y Fernando hacían lo mismo. Habían convenido que beberían un par de cervezas más, en tanto charlaban un poco acerca de los insólitos sucesos. Fernando interrogaba a Adrián sobre el hombre extraño que llegó hasta ellos momentos antes. Le dijo que le pareció de lo más anormal que a esas horas, y con la gélida noche, el tipo hubiese aparecido de la nada, y con esa actitud tan rara. Su camarada le explicó que se trataba de un sujeto a quien no conocía bien, que era muy desconfiado y no gustaba de convivir con nadie, y que, según comentarios de los lugareños, se rehusaba siempre a acudir a las asambleas o a las faenas comunitarias a las que ocasionalmente convocaba la autoridad auxiliar.

			—En ese hombre, los años parecen no hacer mella. Desde que tengo memoria está así; lo veo igual —aseveró—. Y lo mismo dicen mi papá y los vecinos de aquí.

			-¿Y… por qué nos exigió que nos larguemos? ¿Acaso es el encargado de este lugar o algo así?

			—Que yo sepa, no. Te repito que el hombre ese es muy raro. Yo nunca había platicado con él; lo he visto algunas ocasiones cuando vengo a escalar y solamente le he saludado; aunque muchas veces ni siquiera responde…

			—¿Y a qué se refiere con eso de que hay peligro? ¿A poco las historias que ustedes nos detallaron son ciertas? ¡Yo no creo ni madres! —dijo el chico, mientras daba un trago más a su cerveza de lata.

			—Pues yo no creía mucho —respondió Adrián—; pero con lo que nos ha pasado, ahora sí puedo afirmar que este lugar está embrujado o maldito, como la gente asegura. ¡El hombre sabe por qué lo dice. Sabe que es peligroso estar aquí en estas fechas; no creo que quiera fastidiarnos o meternos miedo nada más porque si! Más bien, pienso que en realidad está preocupado por nosotros, y por eso nos apremia a que nos marchemos. Considero que debemos hacerle caso e irnos mañana más temprano…

			—¡No seas miedoso, no pasa nada; no debes creer en tonterías! Si en la universidad se enteran de tus cuentos de maldiciones y embrujos, te van a agarrar de su “Puerquito”.

			—No son tonterías y no se hable más. Nos vamos temprano y mejor regresamos la próxima semana para seguir preparándonos rumbo al gran evento del “Roc Trip”.

			Su compañero ya no dijo nada más y se limitó a destapar otra cerveza. Nunca imaginó que practicando esa peligrosa actividad, un día iba a estar en un sitio en que se presumiera, fuera una ciudad encantada y transformada en roca, en la que además, se realizaran rituales prehispánicos y actos de brujería.

			En la tienda de al lado, una plática similar se llevaba a cabo entre Paola, Andrea e Itzel. Estaban sumamente asustadas y temían que algo más fuese a ocurrir. No olvidaban las palabras del viejo y su mirada siniestra. Las tres coincidieron en que debían marcharse por lo menos al mediodía, fueran ciertas o no la historias narradas. Ya eran demasiadas las cosas alucinantes que les habían ocurrido. 

			—¡Ese hombre me dio mucho miedo! —dijo Itzel, acurrucada dentro del saco de dormir, cerrado hasta la nariz.

			—¿A qué se refería cuando dijo que hay mucho peligro aquí? ¿Es por el gato montés? —preguntó Andrea.

			—¡Se refería a la leyenda! —replicó contundente, Paola—. ¡No sean incrédulas! Así como existe el bien, también existe el mal, y créanme, yo antes también dudaba y decía que sólo eran patrañas y cuentos de personas ignorantes; pero cada vez me convenzo más de que, lo que la gente refiere sobre este paraje, es verdad, y… ¿saben? mañana es cuatro de mayo y no pienso quedarme a averiguar si lo que se dice es cierto o no, con lo sucedido hoy, es suficiente.

			—Apoyo tu decisión, amiga —repuso Andrea— pero ahora nada más falta que Diego y su fiel secuaz, Fernandito, no deseen irse y pretendan obligarnos a permanecer una noche más.

			—Si eso es lo que ellos quieren, que se queden solos. Por esta vez, no cuenten conmigo —dijo convencida Itzel.

			Paola habló con determinación:

			—Que no traten de hacer su voluntad. Mañana en cuanto nos levantemos hablaré con Diego y le haré ver que debemos irnos en el transcurso de la mañana, por si es que está pensando quedarse más tiempo. Además, en casa de mis papás y los de Adrián, ya está todo listo para que lleguemos y nos instalemos. Nuestros padres saben que estamos aquí y que comeremos en casa. Ellos no van a consentir que pernoctemos en este sitio un cuatro de mayo, y menos de este año, puesto que sí creen en todo lo que se dice. Nuestros abuelos tuvieron amargas experiencias cuando venían para acá; experiencias que por poco les cuestan la vida… 

			—¡Vaya! ¿Entonces, todo es cierto? —preguntó aún con dudas, Itzel.

			—¡Claro que es cierto!

			—¿Por qué no llamas a tus papás y les dices que vengan en el día por nosotros? De esa manera, aunque Diego y Fernando se empeñen en que nos quedemos, ni tus papás, ni los de Adrián, lo permitirán —sugirió Andrea con la mirada achispada.

			—¡Oye, qué buena idea! —dijo entusiasmada Itzel, ante aquella posibilidad.

			—¡Ay chicas, ay chicas! ¿Es qué no se han dado cuenta de que aquí no hay señal de teléfono móvil? Estamos entre el bosque, entre las montañas; en esta zona no funcionan los celulares, por eso no he llamado; la última vez que lo hice, fue mucho antes de llegar aquí.

			Al escuchar aquello, instintivamente las dos muchachas se apresuraron a revisar sus aparatos y comprobaron lo dicho por su amiga: sus teléfonos no tenían señal alguna, y eso les preocupó sobremanera.

			—¡Con razón no me ha llamado nadie! —dijo sorprendida Itzel.

			Sus dos compañeras no tuvieron más que reír, ante la expresión que hizo su amiga al decir aquello. Sin embargo, Paola sabía que por las circunstancias y lo que había pasado con antelación, no era para reírse; pero ya no dijo nada, no quiso inquietarlas más de lo que ya estaban.

			Las llamas de la fogata hacían crepitar los maderos secos, mientras el frío acrecentaba, en la medida que avanzaba la noche. Por momentos se dejaba oír el aullar de coyotes, que ocasionalmente merodeaban, pero que al ver el fuego, se retiraban para seguir con su canto nocturno, lejos de los chicos. Sólo el búho que había estado cerca prácticamente todo el tiempo, permanecía ahí, quieto, posado en la rama de uno de los árboles cercanos. Con sus circulares y grandes ojos, parecía velar el sueño de los excursionistas que finalmente se habían quedado profundamente dormidos.

			Las llamaradas serpenteantes de la fogata seguían en un sube y baja perforando la espesa niebla, que cubría las cuatro tiendas de campaña. Sólo había silencio y soledad en aquel bosque, que, de ser un lugar fantástico, de momento pareció arrancado de un cuento de terror. Todos los elementos formaban un cuadro de aspecto siniestro, que con el paso de las horas, semejaba más un cementerio.

			Un grito desgarrador salido de la garganta de Claudia, rompió de pronto el silencio de la madrugada. Diego despertó sobresaltado, automáticamente cogió la pistola que tenía a un costado, y se aprestó a apaciguar a su novia, que, sentada, continuaba gritando, con la cara entre las manos.

			—¿Qué sucede amor? —preguntó el chico, mientras encendía la linterna arrojando la luz en todas direcciones, buscando tal vez una serpiente o algún otro animal que se pudiera haber colado al interior y causar daño a su novia.

			Al no ver nada adentro, el joven bajó una parte de la cremallera que cerraba la entrada de la tienda y precavidamente sacó la cabeza para observar si había algún intruso en el exterior. Tampoco vio absolutamente nada, únicamente a sus compañeros que ya salían de sus tiendas y se acercaban, para averiguar qué sucedía y el porqué de los alaridos de su amiga.

			—¡Fue espantoso…, horrible! —gritaba.

			—¿Qué fue lo espantoso y horrible? —le preguntó Diego, que, volviéndose, se sentó junto a ella y la abrazó colocando la cabeza en su pecho, pero sin soltar la pistola. Intuyó que había sido una pesadilla y trataba de sosegarla.

			Por la entrada ya abierta en su totalidad se asomaron Fernando y Adrián, que fueron los primeros en llegar. Al ver la escena comprendieron que se había tratado de un mal sueño. Enseguida llegaron los demás a paso largo y acomodándose aún sus respectivas chamarras. Fernando se volvió y con una seña les indicó que guardaran silencio y esperaran. Adentro, Diego continuaba abrazando a su pareja, mientras le daba tiernos besos en la frente.

			Segundos después, la chica habló entre sollozos:

			—¡Soñé algo horripilante, amor! ¡Había hombres malos por doquier y en medio de un ritual, le arrancaban la piel a alguien de nosotros! ¡Otro era desbarrancado… y a alguien más le extraían el corazón estando aún vivo…!

			Con una mueca de interrogación, Diego volteó a ver a sus compañeros que se hallaban en el acceso. Los que estaban más lejos, escucharon lo dicho por la joven e intercambiaron una mirada de espanto.

			La chica suplicó:

			—¡Por favor, vámonos de aquí ahora; no quiero estar más en este sitio! Ya he tenido sueños premonitorios antes…

			—Tranquila, mi vida, fue sólo una pesadilla. Nosotros estamos contigo. El hecho de que lo hayas soñado, no quiere decir que realmente va a ocurrir.

			En ese instante, como en flash back, vinieron a la mente de la muchacha las escenas de la muerte de su hermano menor. Un infante que fue arrollado por un autobús, en el momento en que él corría por la pelota que se le había escapado a la calle. Ella soñó ese suceso el día antes, pero no tuvo la precaución de decírselo a sus padres, pensando en que los sueños, nada tienen que ver con la realidad. Sin embargo, su pequeño hermano, de apenas cinco años, falleció de manera instantánea frente a su casa. Ella, que a su regreso de la escuela preparatoria presenció todo desde el otro extremo de la acera, se sentía un tanto culpable por tal hecho.

			—Yo ya no quiero permanecer aquí, tengo mucho miedo —replicó angustiada, volviendo a la realidad, y mirando fijamente a los ojos a su enamorado—. Otras veces se ha concretado lo que sueño…

			El chico no dijo más, se limitó a continuar apapachándola. Afuera, los demás escuchaban con atención, y se miraban con desconcierto. Las palabras de su compañera los puso algo inquietos.

			—¡Muy claramente vi cómo nos mataban uno a uno de diferentes maneras! —expresó la muchacha entre un mar de lágrimas, que rodaban por su tez y penetraban en su boca, amenazando con ahogarla—. ¡Eran hombres vestidos como animales; como los que dijo Paola hace un rato; eran iguales a los que se me revelaron por la tarde cuando recién descendimos del montículo…!

			—De acuerdo, de acuerdo, mi amor, pero no te asustes. Estamos bien y no nos va a suceder nada malo, ¿okey? —dijo Diego levantándole el rostro por el mentón para que lo mirara y escuchara con atención lo que le decía.

			Adrián, que se hallaba sumamente preocupado igual que Paola, por haberlos invitado a la excursión justo en una fecha tan oscura, se apresuró a sacar de su tienda el resto de una botella de tequila y se la dio a Diego que, sin mediar palabra, hizo que Claudia diera un sorbo grande, cosa que le caló la garganta y por poco se ahoga. Su novio tuvo que darle palmaditas en la espalda para que se le descongestionara el pecho. Segundos después, le instaba a beber un trago más. Poco a poco la chica se apaciguó, en tanto los demás hacían comentarios diversos respecto a lo dicho por la muchacha.

			Pablo, por su parte, alimentaba la fogata con troncos secos para avivar las llamas. Ya se le había pasado la borrachera debido al susto. Cerca de él, Adrián y Paola comentaban la posibilidad de marcharse en ese momento. Andrea, que escuchó la proposición, apoyó al instante, lo mismo que Itzel. Fernando dijo que lo ocurrido a la chica era producto de sus nervios y que debían serenarse y pensar bien las cosas.

			Minutos más tarde, una vez que Claudia se tranquilizó, y pese a las súplicas a su novio de que no la dejara sola, éste se reunió afuera con los demás, donde luego de escuchar sugerencias, les dijo que no había de qué preocuparse. Coincidió con Fernando en que su novia se había sugestionado por las historias de los primos, y la repentina aparición del viejo, así que les solicitó que volvieran a sus dormitorios para esperar la luz del día y continuar con los ascensos.

			Paola intervino con decisión y les hizo ver la necesidad de marcharse a la hora convenida, siguiendo al pie de la letra el plan que ya tenían elaborado desde que acordaron visitar ese paraje. Más por terminar la charla y volver con su enamorada, que por otra cosa, Diego estuvo de acuerdo, y todos, aunque tensos, se dispusieron a dormir nuevamente.

			Ya se introducían en sus tiendas cuando otra vez escucharon el mismo rumor que habían oído a su llegada: una serie de cuchicheos y murmullos, como si muchas personas estuvieran hablando en voz baja, en diferentes puntos, y entre todo eso, descollaba nítidamente la voz que ordenaba sin discusión: 

			“Quédense…” “Quédense…”

			Detuvieron la acción de meterse, excepto Diego, que pareció no escuchar. A los demás, los invadió el pánico. Se alarmaron. Ya no tenían duda de que en verdad había algo siniestro en aquel lugar…
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			Las horas transcurrieron sin más contratiempos ni sustos en el campamento. Pasaban de las ocho de la mañana de ese cuatro de mayo cuando, uno a uno, los jóvenes comenzaron a salir bostezando de sus respectivas estancias, mientras desperezaban los brazos y se restregaban los ojos con los dedos, lo que evidenciaba que no durmieron bien. Lo ocurrido durante la cena, así como el extraño rumor y la voz ominosa que escucharon después de los gritos de Claudia, no los dejó descansar a plenitud.

			Aunque no tan abundante, la niebla continuaba en los alrededores. Ya no estaba invadido por ésta, el sitio donde se encontraban ellos; ahora, la bruma se hallaba solamente en la cresta rocosa de los peñascos. Parecía un gran manto cubriendo aquel pintoresco reducto.

			Itzel y sus dos compañeras de dormitorio se abrigaban con sus chamarras. El frío continuaba y la lumbre se había apagado por completo. Luis se aproximó al cerco de rocas, y con una vara, hurgó entre las cenizas buscando brasas. Uno que otro pedazo de carbón continuaba rojo y humeante. Pablo, entonces, colocó leños delgados sobre los débiles rescoldos, y comenzó a hacer abanico con un pedazo de cartón intentando reencender el fuego, para protegerse del frío y, por supuesto, para calentar agua y preparar café. Fernando y Adrián se acercaron a ellos aprovechando que las chicas se encontraban más alejadas, y que Diego y su novia, aún no se levantaban. Luego de saludarse, mientras miraban detenidamente la niebla en la cúspide de los riscos, intercambiaron algunos comentarios respecto a las condiciones climatológicas; no concebían que en plena primavera, el temporal estuviera tan mal.

			—¿Qué me dicen de lo que pasó en la madrugada después que nos acostamos? —preguntó Adrián, con toda intención. El joven se hallaba sumamente turbado.

			Los demás se miraron entre sí y se volvieron a él, con un gesto de contrariedad.

			—¿Ahora no me digan que no escucharon lo mismo que yo? —continuó—, y sobre todo, hay que tener en cuenta las pesadillas de Claudia. Ella tuvo previamente visiones que después se tradujeron en sueños; y todo eso que vio y soñó, es exactamente lo mismo que les narramos…

			Estupefactos, los otros lo observaban, y escuchaban sus palabras con toda atención. Cada uno de ellos, al mismo tiempo que le oía, le miraba a la boca, como si además, leyera sus labios.

			—Pero… ¿qué creen? —agregó el oriundo del lugar, al no recibir respuesta—. No solamente en sus sueños se le hicieron presentes los mitos, sino también la historia: aquí se hacían rituales con humanos… ¿comprenden?

			Sus compañeros permanecían callados, sacando sus propias conclusiones en silencio.

			Luis habló con determinación:

			—Pues no sé ustedes, pero de algo estoy seguro: lo que yo escuché anoche, no lo soñé, y en verdad, esto me está dando mala espina. No es que sea miedoso; sin embargo, de lo que hemos sido testigos desde que llegamos, no me está gustando nada. Soy de la idea de que recojamos todo y nos larguemos.

			—Considero que debemos esperar a que Diego y Claudia salgan. Me gustaría saber qué sugieren ellos… —opinó Fernando.

			—Conociendo a Diego, yo creo que se opondrá a que nos vayamos a estas horas —dijo Pablo, mientras trataba de dar vida nuevamente a la hoguera con un encendedor, ya que el intento anterior por reavivar el fuego, no había fructificado.

			Fernando no dijo nada más. Se limitó a escuchar los comentarios con una sonrisa indescriptible. Adrián iba a decir algo nuevamente; pero se abstuvo al ver que las chicas se acercaban, y se limitó a saludar:

			—¡Hola primores! ¿Cómo pasaron la noche?

			—¡Del “nabo!” —intervino inmediatamente, Andrea—. Este lugar sí que me está poniendo nerviosa. Si quieren mi opinión, es que nos marchemos a la voz de “ya”.

			—Estoy contigo, amiga —respondió Itzel. 

			—Oye Adrián —terció Paola— será mejor que vayas a casa y avises que estamos en camino. La verdad, yo no quiero quedarme aquí ni un minuto más. Pensándolo bien, creo que lo más sensato es que nos vayamos y no nos expongamos.

			El muchacho iba a responder; pero se abstuvo al observar que Claudia y Diego salían de su refugio, así que únicamente hizo una seña con la cabeza a los demás, para indicarles que los ausentes, se aproximaban.

			—Hola chicos, buenos días —saludó Diego despreocupadamente, en tanto conducía a Claudia de la mano.

			—Buenos días —respondieron los demás al unísono, centrando su atención en la hermosa joven. 

			—Hola chavos —dijo ella sonriendo, ante el asombro de todos.

			La muchacha se veía tranquila. A pesar de lo ocurrido en las horas de sueño, no se le notaba en la cara rastro alguno de insomnio o pesadez. Se alegraron de que estuviera mejor. Sin embargo, en sus ojos había un extraño brillo y, aunque se apreciaba serena, todos percibieron que quizá algo no andaba bien.

			Enseguida se congregaron en torno a la fogata que comenzaba nuevamente a proporcionar calor. En el instante, como si se hubiesen puesto de acuerdo, ninguno quiso abundar sobre lo sucedido. Tampoco le hicieron acotación alguna a Claudia acerca de sus sueños y visiones. Comprendieron que era mejor no comentar nada más. Itzel, por su parte, no dudó en expresar su sentir a los demás:

			—¿Saben, chicos? Yo agradezco mucho a Adrián y a Pao que nos invitaran a su “terruño”, y me queda claro que nos advirtieron sobre la leyenda de la ciudad encantada. No sé si en realidad hay espíritus que vuelven del más allá o fantasmas que deambulan en este sitio, de lo que sí estoy segura, es que debemos salir de aquí cuanto antes.

			—Creo que lo dicho por Itzel es lo más sensato —dijo Pablo—. Sé que me tomé unos cuantos tragos de más, pero estoy consciente de lo que escuché, y no he olvidado nada de lo que hemos presenciado desde ayer. De igual manera, sugiero que nos retiremos inmediatamente.

			Comentarios como ése se escucharon prácticamente de todos, excepto, claro, de Fernando, Diego y Claudia, que continuaba sin mediar palabra.

			Luego de unos instantes de silencio, intervino Diego de modo arrogante, tal como era su costumbre:

			—Tal parece que han olvidado que estoy a cargo… necesito que se relajen y dejen de pensar en cosas inexistentes. Lo ocurrido con mi chica —dijo mientras la rodeaba con sus brazos y la estrechaba contra sí— no fue más que un mal sueño… los muertos, muertos están, y no vuelven jamás… y los dichosos espíritus del mal, no son más que leyendas, así que no nos moveremos de aquí, hasta escalar la mayoría de estas enormes peñas. ¿No se dan cuenta de que si ascendemos y reconocemos cada peñasco, tendremos ventaja sobre los demás participantes en el Roc Trip? Les repito que el viejo que estuvo aquí anoche es el que ha estado provocando todo este alboroto para ahuyentarnos. 

			Paola intervino con firmeza:

			—Gracias por recordarnos que estás a cargo, pero yo te recuerdo que estás en mi pueblo; en mi suelo… en mi casa… y si a ti no te ha bastado todo lo que nos ha ocurrido, a nosotros sí, y no voy a permitir que estemos aquí más tiempo del necesario. Sé de las desgracias ocurridas a varias personas, y creo que nos ronda un gran peligro, así que en un rato más, partiremos, ¿okey?

			Mientras hacía una pausa, como tratando de encontrar las palabras más adecuadas, o mejor dicho, las más convincentes, determinó:

			—El tipo de anoche no ha podido ser el causante absoluto de todo, puesto que es una persona común y corriente. ¡No me digas que fue él quien se lanzó al vacío del peñasco que está al lado del estacionamiento! ¿Sería él acaso quien lanzó desde allá arriba esa maldita mole de tres toneladas? —dijo, señalando el gran trozo de granito tirado en el suelo—. Así que creo que hablo por la mayoría cuando digo que debemos irnos de aquí lo más pronto posible. Ya sé que el plan era escalar y marcharnos por la tarde; pero debido a los sucesos, será necesario hacerlo más temprano, ¿comprendes? —remató, mirando con decisión a Diego.

			Ante las palabras firmes de la chica, todos guardaron silencio. Paola no se distinguía precisamente por ser una persona que se expresara en esos términos, pero esta vez, su mirada y el tono en que habló, impactó a los demás. 

			Fernando, que siempre estaba de acuerdo con Diego, no hizo más que apoyar a su compañero, aunque en el fondo, también deseaba irse; sin embargo, quería evitar que lo tildaran de asustadizo:

			—¿Qué hay de los que deseamos escalar? No viajé cien kilómetros sólo para admirar el paisaje. Esta gran formación representa un desafío más para mí, y por consiguiente, he de permanecer aquí hasta que escale la mayoría de los picos. ¡He dicho! –comentó, tratando de ser gracioso, cosa que no consiguió.

			Entonces Adrián habló:

			—Lo que digas Fer, y especialmente tú, Diego, creo que está fuera de lugar. Ya lo precisó Paola y estamos todos de acuerdo: lo ocurrido nos obliga a adelantar los planes, así que no hay más que hablar. Almorcemos y preparémonos para otra escalada, bueno, por lo menos que escalen los que no lo hicieron ayer, y después nos retiramos. Por si no lo han notado, el clima no cambiará, y es muy probable que llueva.

			—Escucha, amigo —dijo Diego encolerizado, encarando al chico— el hecho de que estemos en tu pueblito, no te da derecho a darme órdenes. Te recuerdo que quien manda aquí soy yo, y nada más por ese motivo, se hace lo que yo digo y lo que yo digo es que vamos a escalar hasta que logremos ascender la mayoría de las peñas; no me importa la maldita hora en que terminemos, ni tampoco la lluvia. ¿Quedó claro?

			El resto de los integrantes de la delegación guardaron silencio y se limitaron a mirarse entre sí. Por una parte, consideraban que debían obedecer y acatar las decisiones de su compañero, puesto que había sido él quien los invitó a formar parte del grupo y quien prácticamente adiestró a varios. Estaban conscientes de que sus logros y los que tendrían a futuro como asociación deportiva, eran precisamente gracias al experimentado montañista; sin embargo, su soberbia los estaba cansando. No era la primera vez que tenía ese tipo de arranques y nadie se había atrevido a contradecirle. No obstante, esta vez sería diferente; tenían miedo y no soportaban la idea de quedarse, y menos por el capricho dictatorial de Diego. 

			—Mira, tanto Paola como yo, hoy nos sentimos responsables del grupo; porque nosotros los invitamos e insistimos en que vinieran aquí para que conocieran el lugar donde se realizará el Roc Trip. Por esa razón, seremos también nosotros quienes decidamos, así que lo que ambos, y creo que la mayoría queremos, es almorzar y escalar una peña o dos más, para estar en casa a la hora de la comida. Si tú y Fernando desean quedarse será bajo su responsabilidad, ya están grandecitos como para que tengamos que decirles lo que tienen qué hacer… ¿Acaso quieres que Claudia vuelva a tener otra crisis?

			Diego y Fernando lo miraron sorprendidos. Al igual que su prima, era la primera ocasión en que el chico hablaba con tal determinación. Ambos voltearon a ver a los demás y se dieron cuenta de la firmeza en su semblante, dando a entender que estaban de acuerdo con lo dicho por Adrián.

			Diego comprendió que su liderazgo estaba en riesgo y eso no lo iba a permitir, así que habló en tono amenazante como solía hacerlo, intentando intimidar y hacerse obedecer. Se plantó frente a Adrián, y a unos centímetros de su rostro, mientras manoteaba, gritó:

			—¡Escucha bien lo que te voy a decir Mariquita: no me moveré de aquí hasta que haya hecho lo que deseo! ¡No vine a tu miserable “aldea” de día de campo! Vine a escalar, a rapelear y a hacer lo que no puedo hacer en la ciudad, y ni tú, ni tu maldito temor me van a hacer desistir.

			Y volviéndose hacia los demás, condenó:

			—De una vez les hago saber que si alguien se va antes que yo, jamás volverá a escalar conmigo, y se perderán, además del Roc Trip, de ir el próximo año a Colombia y Brasil con los equipos de las demás universidades, así que ustedes deciden.

			Con aquello no contaban. Habían olvidado que si todo salía bien en el llamado Roc Trip, a realizarse a finales de año, irían con una agrupación mayor a una excursión fuera del país patrocinada por varias empresas, lo que les daría mayor experiencia y, sobre todo, prestigio internacional.

			Por unos segundos se miraron entre sí. El hecho de ir al extranjero era una ilusión de tiempo atrás y prácticamente tenían todo “amarrado” para hacerlo. Sería un viaje de un mes por dos países, en el que se proyectarían internacionalmente como alpinistas profesionales. No supieron qué responder de momento; muchas cosas pasaron por sus mentes, mientras Diego y Fernando, intercambiaban una mirada de inteligencia. Sabían que sus compañeros finalmente harían su voluntad; no iban a resistir la tentación, ni a despreciar la popularidad que estaba por venir con el viaje a América del Sur.

			Luis iba a responder cuando una voz potente, a unos metros de ellos, los sorprendió:

			—¡Les dije que se fueran!

			Se volvieron para saber quién había hablado tan firmemente. Se estremecieron cuando vieron que se trataba del misterioso hombre que la noche previa apareció de la nada y les había conminado a marcharse.

			—Recojan sus pertenencias y váyanse —dijo nuevamente mientras caminaba lentamente, con la mirada fija en ellos.

			A la luz del día, se podía apreciar una constitución física impresionante. Tenía unos magníficos pectorales que se dibujaban a través de su ropa. La cara morena con escaso bigote, y sus rasgos, evidenciaban que era un indígena natural, de los pocos que quedaban en esa ranchería. Sus fuertes brazos, con enormes bíceps y manos ásperas, eran muestra de lo rudo de sus labores; su piel cobriza parecía blindada, y su naturaleza en general, dejaba ver que se trataba de un hombre mayor; pero se conservaba fuerte como un roble.

			Se detuvo a unos cuantos metros del grupo y paseó su mirada despacio sobre sus rostros. Al sentir aquellos ojos negros y penetrantes sobre sí, lo turistas percibieron una extraña energía que los hizo estremecerse. Estaban inmóviles observando a aquella figura, cuya sola presencia, imponía.

			—Nos iremos en un rato más…

			Los ojos del hombre se posaron en Adrián, que había hablado con voz quebrada. Ninguno sabía por qué, pero el sujeto los ponía nerviosos, y esa mirada intensa, los inquietaba.

			—¡Deben marcharse, ahora! —dijo el hombre en tono imperativo, con las facciones endurecidas por la ira.

			—Tranquilo, viejo —contestó Diego con firmeza y dándole a entender que en lo que a él competía, no haría caso y se quedaría.

			El hombre lo miró con desprecio al tiempo que les advertía: 

			—Si no se van ahora mismo, lo lamentarán.

			—¿Por qué ese afán de corrernos de aquí, amigo? Por lo que me han dicho mis compañeros, esto es propiedad comunal y usted no tiene ningún derecho de amenazarnos o decirnos lo que tenemos que hacer —replicó Diego, mirándolo retadoramente.

			Adrián lo apoyó en este caso. Aunque él era uno de los principales interesados en marcharse, no le agradaba la actitud posesiva del hombre. Aquella ciudadela era un lugar al que podía acudir cualquier persona que gustara de escalar, acampar, o bien, solamente caminar entre el bosque, y no iba a permitir que el lugareño les diera órdenes.

			—¡Es cierto! ¿Quién cree que es usted o qué le hace pensar que debemos obedecerlo? ¡Éste, también es nuestro pueblo!

			Los demás amigos permanecían callados. Al ser turistas, dejaron que su anfitrión tratara de aclarar la situación. Él era quien conocía, aunque fuera sólo de vista, a aquel inoportuno visitante y los derechos que tenía como ciudadano del municipio.

			El hombre no respondió, únicamente se limitó a expresar:

			—No digan que no les advertí.

			Y sin decir más, les dio la espalda y se encaminó presuroso hacia el punto donde se hallaba el maltrecho altar. Se movió tan rápido que pareció no pisar el suelo.

			—“No digan que no les advertí” —remedó Diego divertido y en voz baja, mofándose del hombre que, aunque ya lejos, pareció escuchar la parodia y se detuvo lanzándole una fría mirada que le inquietó al execrable joven. Nadie pudo explicarse cómo fue que escuchó la burla a esa distancia. El hombre se quedó en la misma posición unos segundos y de inmediato reanudó la marcha para perderse rápidamente entre la abundante vegetación. 

			Luego que desapareció, comenzaron los cuestionamientos a los anfitriones sobre la conducta del tipo. Ellos respondieron que no tenían la menor idea del proceder del hombre, quien no tenía ningún cargo o algo que ver con la administración y manejo de aquel parque eco-turístico.

			—Él no desea fastidiarnos, sabe del peligro que nos rodea y por eso quiere que nos vayamos —dijo seria, Paola.

			Ya nadie respondió, no quisieron redundar en lo mismo. No les quedaba de otra que seguir con sus planes, así que decidieron olvidar lo que estaban discutiendo, previo a que apareciera el indígena, y se dispusieron a desayunar. El fuego ya ardía vivamente. Luego, mientras tomaban el refrigerio, acordaron que esperarían por lo menos una hora para hacer la digestión y luego ascenderían unas cuantas peñas más. Posteriormente, Paola se adelantaría hasta su casa para ultimar detalles y atender lo mejor posible a sus invitados. 

			Rato después de terminar el almuerzo, conscientes que no harían cambiar de opinión a Diego y resignados a quedarse para no perder la oportunidad de ir al extranjero, los alpinistas decidieron pasar por alto sus diferencias y concentraron su atención en las empinadas paredes. Claudia estaba más tranquila y, en lugar de querer salir de ahí como era su deseo la tarde anterior, ahora se mostraba decidida a continuar en la escalada. Como se lo había prometido su novio, ese día ascendería por primera vez a una montaña de mayor envergadura. Sería una especie de debut como escaladora profesional; dejaría atrás los pequeños montículos y treparía a un boulder con más alto grado de dificultad. Paola, quien aún no estaba lista, se introdujo a su casa de campaña para colocarse la indumentaria. Tan pronto lo hizo, lanzó un grito que sobresaltó a los que estaban por subir a las peñas más cercanas. Éstos se deshicieron de sus enseres, y corrieron a ver lo que le ocurría. A la entrada, Diego se detuvo como si hubiese chocado con una roca. La chica estaba agachada en el interior, como una estatua, con los ojos muy abiertos y posados en el fondo de la tienda.

			Cerca de una de las mochilas se hallaba una serpiente enroscada, como si fuera un resorte. La cola en vertical, con el cascabel en la punta, siseaba sin parar, produciendo un sonido que a la chica le pareció llanamente aterrador. Ello indicaba que el ofidio estaba listo para atacar. Diego, que no era muy diestro en el manejo de las armas, no dudó ni un instante y con un disparo hirió al animal que se retorció antes de tratar de escapar. El joven entonces rodeó con su brazo a la muchacha y la sacó prácticamente arrastrando. El susto la había paralizado.

			La dejó en brazos de Fernando y entró de nuevo para rematar a la víbora, pero para su sorpresa, ésta había desaparecido como por arte de magia. Pistola en mano, revisó cada rincón de la estancia. Con mucho cuidado, removió cobijas y ropa para verificar que no se hubiera escondido entre ellas y, nada. ¡Se había evaporado! Pidió entonces a sus compañeros que lo ayudaran a buscar en los alrededores, pero tampoco ellos encontraron rastro alguno del reptil.

			Paola no paraba de sollozar, mientras era consolada por Andrea, Itzel y Claudia, quienes trataban de reanimarla, dándole masajes en brazos y espalda. 

			Todos estaban atemorizados y desconcertados. Sabían de sobra que era una zona donde la víbora de cascabel abundaba, pero no tuvieron la precaución necesaria y por poco se abalanza contra la chica, quien conocía perfectamente la peligrosidad de ese tipo de serpientes y las consecuencias que una mordedura podría ocasionarle. La alarma se encendió nuevamente.
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			Paola estaba un poco más calmada. Se hallaba sentada en una piedra, junto a la fogata, con una taza de café caliente entre las manos. Tenía la mirada fija en las llamas que danzaban a un solo ritmo y despedían chispas que saltaban como balines de fuego, para apagarse irremediablemente en el aire. Su expresión denotaba temor y angustia; no dejaba de preguntarse: ¿Qué demonios hacía una cascabel en su tienda? ¿Cómo había entrado si estaba perfectamente cerrada y sujeta al suelo con clavijas de acero, de modo que ni el agua podía colarse al interior? Nunca lo sabría.

			Andrea, la chica de color, que conversaba con el resto de los muchachos, la miró y sintió preocupación, así que fue a reunirse con ella y se sentó a su lado acariciándole la rubia cabellera.

			—¿Te sientes mejor, amiga?

			La joven continuó mirando las doradas lenguas de fuego y balanceándose ligeramente hacia adelante y hacia atrás. Luego de unos segundos, respondió como una autómata:

			—¡Era horrible! ¡Iba a abalanzarse sobre mí! 

			—Ya pasó, Chiquita, tranquila —dijo la escultural muchacha, recargando su cabeza contra la suya.

			—No voy a permanecer un minuto más aquí. Me iré a casa y los esperaré allá. Tengo miedo y no creo poder ascender más. ¡Estoy muy nerviosa, sólo mírame! —expresó, extendiendo el brazo derecho, que temblaba involuntariamente.

			Aquello lo escuchó Diego y por vez primera, pareció comprender. Se daba cuenta que la chica no estaba en condiciones de escalar en ese estado; el nerviosismo la desconcentraría y podría tener un accidente de consecuencias fatales. Se agachó a su lado y la abrazó con ternura. Paola lo miró extrañada por el gesto, y sonrió forzadamente.

			—Está bien, Pao. Comprendo cómo te sientes y no es prudente que escales así —dijo el joven ante el asombro de los demás—. En el momento que desees, puedes adelantarte a tu casa como querías. También a Claudia le he dicho que espere aquí abajo, pero dice que se siente bien y que escalará una pared importante.

			La chica se mostró sorprendida por la conducta de su compañero, pues nunca antes le había hablado con tal delicadeza.

			Ante la mirada de sorpresa de la joven, Diego continuó:

			—¿Qué pasa? ¡Es en serio! Es más… oye, amor —dijo llamando a su novia—. Amor, ven. ¿Quieres irte de una buena vez y esperarnos en casa de Paola? Si no te sientes bien, por mí no hay inconveniente.

			—Yo estoy bien —respondió Claudia—. No deseo perder la oportunidad de ascender por primera vez una ruta con mayor progresión. No me perderé el evento de noviembre, ni esa travesía por Sudamérica, así que debo estar al nivel de todos para lograr mi objetivo. ¡Quiero estar con el equipo que viaje!

			Diego sonrió ampliamente a su enamorada y luego volteó a ver a Paola, dándole a entender que su chica era valiente y estaba con él, en tanto ella, podía largarse y dejar de molestarlos. Al menos así lo entendió ella, quien de momento dudó en retirarse; pero al recordar la víbora, así como las demás situaciones raras que les habían acontecido, y sobre todo, la actitud del extraño visitante, decidió que era mejor marcharse.

			Momentáneamente todos se quedaron en silencio esperando la respuesta de la joven. Ella se levantó y los miró con cierta ansiedad. Luego, bajó la mirada como avergonzada por ser presa del miedo, y se acomodó el cabello con una mano, mientras con la otra, continuaba sujetando la taza de café. Sabía que en caso de partir, era muy posible que la apartaran del grupo y no realizara con ellos más excursiones, mucho menos, la gira que esperaba hacer fuera del país. Era una chica inteligente pero sobre todo, prudente, así que esto último, fue lo que la llevó a tomar la decisión:

			—Iré a casa —dijo resuelta.

			Y paseando su mirada por cada uno de sus compañeros, preguntó:

			—¿No les importa, verdad?

			Por supuesto que no, prima —se apresuró a contestar Adrián—. Llévate el coche, vas por favor a mi casa y le comentas a mis papás que más tarde estaremos por allá. Dile a mi madre que prepare suficiente comida porque llegaremos muertos de hambre, ¿okey?

			—Okey —respondió la joven, más serena, mientras dejaba escapar un hondo suspiro.

			—Bien, chicos, ya está. Vamos a escalar —ordenó Diego palmeando sus manos y encaminándose a su tienda.

			Los demás se dispusieron para el primer ascenso del día, aún sin comprender la actitud de condescendencia que había adoptado el líder.

			Adrián se mostraba medianamente satisfecho, porque de alguna manera, finalmente, al menos su prima, podría retirarse temprano. Los demás se resignaron a permanecer con el grupo y a hacer lo que Diego exigía.

			Fernando, por su parte, mientras iba al encuentro de Diego, sonrió, puesto que una vez más, su mejor amigo, o mejor dicho, cómplice, se salía con la suya y se deshacía de quien le estorbaba.

			—Mejor que se marche, así no nos dará problemas —dijo Diego, mientras enrollaba una de sus cuerdas.

			—Sabes muy bien cómo manejar estas situaciones, amigo. ¡En verdad que sabes! —respondió el muchacho, al tiempo que se colocaba el casco y daba media vuelta para encaminarse a la ruta que iba a escalar.

			—No nos iremos hasta que yo diga —enfatizó el chico, antes que Fernando se alejara.

			El diestro escalador y cabecilla de ese equipo de alpinistas, no tuvo más que sentirse complacido por hacer siempre su voluntad. La estricta educación recibida a lo largo de su vida y su ascendencia europea, no le permitían creer en supersticiones o situaciones sobrenaturales. Sin embargo, y a pesar de que trataba de no pensar en  los sucesos de las últimas horas, sentía por momentos, cierta inquietud.

			La dulce voz de Claudia, lo sacó de sus cavilaciones:

			—Estoy lista para mi “prueba de fuego”, amor.

			Al volverse, el joven pudo observar el rostro radiante de su enamorada, quien estaba perfectamente equipada para lo que pretendía hacer, y no tuvo más que sentirse orgulloso de ella. Claudia pensó que poniendo todo su empeño, a partir de ese momento, sólo escalaría alturas mayores. Pese a que antes de ser novia de Diego no le interesaba mucho esa actividad y la noche previa consideraba dejarla, esa mañana, por alguna extraña razón, mostraba gran entusiasmo, muchas ganas de superarse y, sobre todo, deseos de llegar a ser profesional.

			—¡Bien Chiquita, vamos! 

			Al encontrarse al pie de la “Peña de la Cruz”, la cual escalarían ellos, Diego le dijo entusiasmado y bromeando:

			—¿Lista para ingresar al círculo de los profesionales, cariño?

			—¡Un poquitín nerviosa, pero lista, mi amor!

			—¡Hey, chicos! —gritó Diego, volviéndose a los otros que ya iniciaban el ascenso en la vía que el día anterior había escalado él—. ¡No dejen de presenciar el nacimiento de una extraordinaria escaladora!

			Aplausos y vivas se escucharon de los demás. Paola, desde su tienda, hizo una pausa en recoger sus pertenencias y miraba complacida cómo su amiga se disponía a ascender, ayudada por su novio. Andrea y Pablo que, como Claudia, nunca habían escalado una pared de esas características, pensaron que debían hacer lo propio y que ya era tiempo de que sus compañeros les adiestraran en esa ruda tarea. Luis, Itzel, Adrián y Fernando, se ofrecieron inmediatamente a ser sus parejas y entrenarlos desde ese momento para que estuviesen listos y preparados para la gran aventura de fin de año.

			Haciendo gala de sus amplios conocimientos, Diego le daba instrucciones a su novia sobre cómo debía sujetarse, afianzar sus pies en las grietas y salientes de la pared rocosa, y cómo buscar con los dedos las que estaban más arriba; pero sobre todo, la forma adecuada de impulsarse. Él sería su cordada. Los otros hacían lo propio con Pablo y Andrea. 

			El clima continuaba frío y rachas de fuertes ventarrones azotaban el lugar de vez en cuando, dificultando un poco la práctica. Ante ello, Diego solicitó a Paola que aún no se marchara; que esperara unos minutos por si se ofrecía algo. Ya más tranquila, ella estuvo de acuerdo. De hecho, así tenía que ser. Era bueno que alguien se quedara al pendiente por cualquier imprevisto, y qué mejor que fuera ella.

			Con gritos de júbilo y risas, los aprendices festejaban que se hallaban a algunos metros del suelo. Fernando sostenía a Pablo en la peña aconchada, indicándole cómo sujetarse y le orientaba hacia a dónde estaba el siguiente perno en el que debía ensartar su cuerda. Itzel por su parte, contaba con la ayuda de Adrián. Al no poder lograr su objetivo el día anterior, ella decidió no perder el tiempo, y con su experiencia, rápidamente avanzó hacia la cresta de la gran concha acústica en la ruta contigua, sólo a unos metros de Pablo, que ascendía lentamente y con dificultad.

			Luis se fue con Andrea hasta las peñas erguidas, junto al estacionamiento, en las que el día anterior, tuvo el percance Itzel. Obviamente, Andrea no subiría a esa, sino a la adyacente. El chico deseaba ayudar a su amiga para después remontar él, ya que no había podido hacer ninguna ascensión y tenía muchas ganas de escalar.

			Una vez al pie de la montaña y aprovechando que estaban solos, se recargó en ésta y, con cierta rudeza, cogió a la chica por la cintura y la besó con pasión. Ella correspondió ansiosa introduciendo su lengua en la boca de su pareja, que hizo lo mismo, en un juego erótico que les despertó de inmediato el apetito sexual. El chico retiró su mano derecha de la cintura de ella y la deslizó suavemente por la ingle hasta dar con su vagina, que frotó una y otra vez por encima de los jeans, ocasionando que la chica gimiera, sin despegar los labios de los de su amante. Enseguida, él regresó otra vez su mano hasta donde la otra continuaba masajeando los abultados glúteos, y comenzó a flexionar las piernas, jalando al mismo tiempo a la muchacha con la intención de acostarla sobre la hojarasca. Antes de quedar completamente tendidos sobre el colchón de hojas, abrió los ojos que había mantenido cerrados, concentrado en el placer, y su mirada encontró en el extremo opuesto, la roca sobre la que estaba plasmada la figura de El Guardián.

			Se pasmó cuando vio que la efigie ya no estaba y trató de ponerse nuevamente de pie, ante el desconcierto de la chica, que ardía de deseo. 

			—¡Espera! —dijo soltando a la joven, cuya mirada, estaba clavada en el rostro de él.

			—¿Qué sucede? —preguntó, un tanto agitada.

			Él mintió para no asustarla, aprovechando que la muchacha no se había percatado de nada:

			—Creo que alguien viene…

			—¡Uff, en mala hora…! —respondió, aún extasiada por las caricias, pero trató de comportarse, para evitar las sospechas de quien supuestamente se acercaba, y comenzó a alistarse para escalar. Él por su parte, cambió la conversación y le dio consejos sobre cómo trepar, mirando discretamente la roca, para que ella no se diera cuenta de lo que había descubierto. Por momentos se quedaba pensativo, mientras su mirada recorría los alrededores, como si tratara de encontrar algo o a alguien. No sabía qué pensar; esa figura todo el tiempo había estado ahí. Recordó también que el día anterior, al hacer un recorrido por la zona, todos observaron que había cambiado de posición. 

			Antes que la chica iniciara el ascenso, algo le hizo voltear nuevamente hacia el sitio y observó que de nueva cuenta la representación estaba plasmada en la roca, de la misma forma como sus compañeros y él la vieron por última vez. Sacudió la cabeza y se dijo que posiblemente eran figuraciones suyas.

			—¡Rayos! —exclamó.

			—¿Pasa algo? Dijiste que venía alguien…

			—Como que escuché pasos entre la hojarasca, pero ha de ser algún conejo…

			Ella no dijo nada; pensó que era lógico y sólo comentó pícaramente, dándole un tierno beso:

			—Me quedé con las ganas…

			—No te preocupes, en la primera oportunidad te las quito —dijo en tono de sentencia. Luego indicó:

			—Continúa. Te iré guiando mientras te doy cuerda; no olvides ponerte magnesio constantemente en las manos, ¿okey?

			—De acuerdo.

			Entre tanto, Paola se abrigaba con una pequeña frazada, y desde donde se encontraba, observaba cómo Claudia y sus compañeros, que no paraban de gritar eufóricos, ascendían ayudados por los más experimentados. Se sintió contenta y olvidó de pronto lo sucedido con la serpiente. El frío era intenso y pequeñas gotas de agua caían esporádicamente, anunciando que más tarde, la lluvia haría acto de presencia. Pensando en ello, se encaminó hacia la hoguera en la que aún se hallaban brasas humeantes, y agregó más leños para impedir que se apagara. También se ocupó de amontonar los troncos restantes al pie del peñón, para evitar que se mojaran.

			En esas estaba cuando sintió una mano que se posaba en su hombro. Se volvió rápidamente y el pánico la paralizó cuando se dio cuenta de que no había nadie. Con desesperación giró en redondo sobre sus pies, mientras sus ojos recorrían todas las direcciones esperando ver a alguien. Instintivamente alzó la mirada para ver a sus compañeros que ya habían avanzado un buen trecho y sólo escuchó lejanamente algunas de sus risas y comentarios. Vio que los más experimentados continuaban abajo apoyando a los escaladores, con la mirada fija en las alturas, orientándolos. Comprendió entonces que no pudo ser ninguno de ellos quien la había tocado. Se atemorizó de momento, pero luego intuyó que tal vez habían sido sus nervios.

			Echó un último vistazo en derredor suyo y se agachó nuevamente para seguir acomodando los leños. Luego colocó una olla de aluminio con agua sobre la lumbre para preparase una taza más de café. Fue en ese momento cuando escuchó una serie de sonidos guturales incomprensibles, que parecían provenir de la pared de ese gran peñasco; pero que de inmediato cesaron. Se incorporó espantada y su mirada se dirigió a la parte trasera del altar, en donde le pareció ver que una persona corría entre la maleza, pero no pudo distinguir de quién se trataba. Se quedó quieta observando por un instante el vaivén de las matas, ocasionado por el tránsito de alguien que pasó muy rápido, de la misma manera como sucedió a su llegada, en el instante en que reconocían el terreno.

			—¡Dios mío, esto no está pasando; ayúdame por favor! —imploró.

			Rato después, cuando los principiantes se descolgaban, la neblina, que por un buen tiempo estuvo sólo en lo alto del roquedal, se hallaba otra vez hasta el suelo y se había esparcido totalmente en todo el paraje. La chica, incómoda y nerviosa, se encaminó al centro del fortín, y habló a sus amigos:

			—Hey chavos, ¿cómo van? 

			A pocos metros de ella, Diego, que continuaba ayudando a descender a su enamorada, respondió:

			—No me los distraigas, ya vienen.

			Ella guardó silencio, todavía sin lograr tranquilizarse. La niebla fue de pronto tan espesa, que tenía poco campo visual en su entorno; pero no dejaba de mirar en la dirección en la que, con anterioridad, había percibido el movimiento de las ramas. El nerviosismo no la abandonaba.

			Cerca de ahí, el también experimentado Luis, tenía problemas. El viento comenzó a azotar con gran fuerza en ese espacio, y en dos ocasiones, aunque con dificultad, vio que su compañera estuvo a punto de golpearse al ser proyectada de cabeza contra la pared. Por más esfuerzos que hacía desde abajo, no podía controlar el cuerpo de la joven que se balanceaba dramáticamente, colgada de la cuerda. 

			Le ordenó con un grito que descendiera, pero inexplicablemente, la cuerda se atoraba en algún punto y no le permitía deslizarse. 

			«¡Diablos!», pensó.

			Para colmo de males, la muchacha recordó que apenas el día anterior, uno de los pernos de la peña inmediata se había desprendido, en el momento que Itzel ascendía, y le entró más miedo. Por ello, siguió haciendo intentos desesperados por afianzarse y descender lo más rápido posible. También Luis sentía la angustia agazapada en la boca del estómago; el nerviosismo le impedía pensar acertadamente para resolver el inconveniente, pues era la primera vez que ella escalaba una montaña de considerable altura y temió que su falta de experiencia, tuviera consecuencias amargas, pero finalmente, el muchacho, haciendo acopio de su pericia, pudo controlar la situación y resolver el problema; aunque nunca supo cómo lo consiguió, si es que lo hubiera hecho él. Tuvo la sensación de que algo o alguien había creado la crisis y, cansado de jugar con ellos, les había dejado en libertad.

			Una vez en el piso, los dos camaradas se abrazaron con fuerza y permanecieron así un rato. El calor de sus cuerpos y el contacto entre sí, permitió que se tranquilizaran. Eso era lo que pretendía el espigado joven, ya que la chica estaba muy exacerbada. Se separaron sin decir una palabra, pero continuaron con las manos estrechadas, mirándose fijamente a los ojos. 

			De pronto, un ruido entre las copas de los árboles los hizo dirigir la mirada instantáneamente hacia el lugar. Se quedaron sin aliento al descubrir a un par de enormes gatos que los miraban con actitud amenazante. Con las garras clavadas en una rama, los felinos producían escalofriantes y roncos sonidos, mientras su pequeña cola, permanecía tensa. Se trataba de una pareja de gatos montés, de abundante pelo grisáceo, surcado por rayas negras, similares a las de los tigres. Paralizados y con la boca abierta, los dos muchachos creyeron por un momento que se lanzarían contra ellos; pero no fue así, algo pareció asustarlos y huyeron ágilmente por las ramas entrelazadas de la arboleda.

			Inmóviles y casi sin respirar, Andrea y Luis los vieron desaparecer en un santiamén entre el mar de hojas. Luego, ambos escucharon sonora carcajada que hizo eco en los alrededores, al mismo tiempo que un escalofrío les recorría el cuerpo.

			No muy lejos, Paola seguía con la mirada a Claudia que estaba cerca de tocar tierra. La joven principiante se sentía feliz por haber escalado exitosamente una peña de gran tamaño. Las risas y gritos de alegría cuando venía deslizándose poco a poco no se hicieron esperar, mucho menos las felicitaciones de su novio, quien, orgulloso, se aprestaba a recibirla, mientras ella seguía bajando, rebotando con sus pies sobre la áspera pared. 

			De pronto, un grito de terror salió de su garganta cuando increíblemente su cuerda se rompió y cayó de golpe entre los arbustos y pequeñas piedras que había en el suelo, ante la mirada de espanto de Diego y de Paola, quien corrió desesperada hasta el lugar, para auxiliarla. Claudia gritaba de dolor, mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Se había lastimado el tobillo y la rodilla del pie derecho.

			—¡Santo cielo! —externó Paola, al tiempo que se sentaba entre la hojarasca y ponía la cabeza de la chica en sus rodillas.

			—¿Estás bien, amor? —preguntó preocupado, Diego, aprestándose a atenderla.

			—No, no estoy bien. Me duele mucho la rodilla y el tobillo —dijo ella gimiendo.

			Sin decir más, él la levantó en sus fuertes brazos y la trasladó hasta su tienda de campaña. Ahí la acostó y le revisó la pierna. Efectivamente, había sido un golpe en la rodilla derecha, y el tobillo tenía una torcedura.

			En ese momento llegaron asustados Andrea y Luis, y más se asustaron cuando vieron aquel cuadro. Paola les explicó lo ocurrido, mientras Diego sobaba el pie a su novia con una pomada caliente, al tiempo que trataba de acomodarle el hueso, para posteriormente, hacerle un vendaje apropiado. El joven alpinista sabía tratar ese tipo de percances. En su carrera deportiva había aprendido de su experto padre, a atender contingencias de esa naturaleza y no era la primera vez que lo hacía con un compañero.

			Momentos más tarde hicieron acto de presencia los demás, quienes, aunque habían escuchado los gritos, no acudieron al momento, dado que sus respectivas parejas venían descendiendo despacio y no podían moverse de donde estaban. Temían lo peor.

			Una vez en tierra, los que faltaban olvidaron el regocijo que los embargaba por haber superado semejante reto, y se acercaron aprisa para ver cómo estaba su compañera, que también olvidó su éxito. El dolor era más fuerte que su satisfacción.

			Diego se sentía culpable por no haber estado atento a su novia, y no revisarle meticulosamente el equipo. Los demás lo tranquilizaron y también Claudia, quien le dijo que él no tenía culpa alguna. La cuerda extrañamente se había reventado, pese a que ella había verificado que estaba en óptimas condiciones. Luis no quiso exponer nada referente a la efigie de El Guardián, que por momentos desapareció y volvió a aparecer, pero Andrea sí les dijo que tuvo un contratiempo y que por poco cae al vacío. También les habló sobre el par de felinos que parecían muy agresivos.

			—Debe ser una pareja en celo —señaló Adrián—. Hay que tener mucho cuidado con ellos; aunque les repito que sólo atacan si se ven amenazados.

			Por su parte, Itzel y Pablo, que habían escalado la majestuosa peña en forma de concha, no quisieron decir nada sobre los inusuales movimientos de los matorrales sobre la cúspide. Les pareció que varias personas se ocultaban en ellos, cosa que los hizo descender de inmediato antes que pudieran encumbrar.  

			Una vez más, cada quien se dijo a sí mismo que aquel lugar entre las montañas encerraba algo anormal. Sin embargo, de momento nadie quiso agregar nada. Tampoco esta vez se dieron cuenta, de que a ras de piso, eran vigilados por varios pares de vivaces ojos…
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			Sentadas junto a la hoguera, Claudia y Paola, platicaban de situaciones ajenas a la excursión, y se calentaban con el fuego que no habían dejado extinguir. Claudia seguía adolorida y no podía apoyar plenamente el pie, por lo que Adrián le proporcionó un trozo de rama para que lo utilizara como báculo y pudiera desplazarse, aunque fuese despacio.

			Los demás jóvenes, mientras tanto, levantaban el campamento y acomodaban las tiendas y algunas de sus cosas dentro de la camioneta. El ambiente anunciaba que una llovizna podría precipitarse en cualquier momento, así que acordaron recoger todo y realizar una segunda escalada en otras peñas antes de marcharse. Consideraron que guardar sus pertenencias de una vez, les permitiría ahorrar algo de tiempo en caso de que la lluvia hiciera acto de presencia y, además, al descender agotados de la montaña, no tendrían que realizar esa tarea. 

			Aunque no de muy buena gana, Diego y Fernando estuvieron de acuerdo en hacerlo sólo por seguir la corriente a los demás; pero en su mente había otro proyecto que no le dijeron a nadie, el cual, consistía en realizar más escaladas, sin importar el tiempo que eso llevara, ni el clima.  

			En tanto los siete se dedicaban a empacar, Claudia y compañía, continuaban asando malvaviscos y conversando. Paola, tras el accidente de su compañera y advertir que los demás finalmente habían aceptado retirarse a la brevedad, decidió esperar hasta que su amiga estuviese mejor. Trató de persuadirla para que se adelantara a casa con ella, pero la joven prefirió quedarse al lado de su novio. Le comentó que la torcedura no tenía mayor problema y con unos días de reposo, estaría en buenas condiciones. Le dijo además que conocía a Diego y pese a que éste le había dicho antes de ascender que se fuera si así lo deseaba, seguramente se molestaría con ella en caso de hacerlo. También le confesó que ahora ya no estaba muy segura respecto a lo que sentía por él, pero por lo pronto prefería evitar una discusión y un problema entre ellos.

			Las súplicas de Paola no sirvieron. Claudia, que en un principio había sido la primera que quería salir huyendo, ahora se aferraba a permanecer ahí hasta que los demás lo decidieran. Por ello, la hermosa Paola no insistió más; en cuanto sus compañeros terminaran de ordenar sus pertenencias, ella emprendería el camino a casa para darse una ducha y esperar la llegada de sus amigos.

			Era la una de la tarde menos quince minutos y el clima no había mejorado, por el contrario, ocasionalmente caían gruesas gotas de lluvia y soplaban ráfagas de viento helado que silbaban y gemían de manera escalofriante, al rosarse con las pétreas cornisas. Sin embargo, ello no parecía alterar a Diego Blomberg y, pese a que los demás rogaban en su interior que pudieran marcharse cuanto antes, nadie dijo nada. Pensaban que no había problema puesto que sólo harían un ascenso más y se retirarían; pero eso, en la mente de Fernando y Diego, estaba lejos de aplicarse.

			Mientras acomodaba una de sus maletas dentro del vehículo, Andrea se topó con una botella de tequila e inmediatamente le dieron ganas de beber un trago, según ella, para aminorar el frío que le calaba hasta los huesos. Ese pensamiento fue bien visto por los demás, aunque Diego, como siempre, les indicó:

			—De acuerdo, chicos, vamos a echarnos un trago; pero sólo uno, ¿eh?, nada de beber de más, si quieren hacerlo, será al terminar los recorridos.

			—Está bien, está bien, será sólo una copa. Sabemos que no debemos “chupar”, pero el cuerpo lo requiere —dijo Luis, sonriendo. 

			—“Bebamos, bebamos hasta que perezcamos” —entonó a manera de himno, Pablo, el joven “Nerd” que a últimas horas, estaba irreconocible. De ser un chico introvertido y serio, pasó a ser el bufón del equipo.

			Todos rieron ante el “himno” que quien sabe de dónde había sacado el joven.

			Mientras saboreaban despacio su trago, Fernando se acercó a Diego y disimuladamente le hizo una seña para que lo siguiera. Un poco retirados del grupo, Diego, ante el misterio de su amigo, preguntó:

			—¿Qué sucede?

			Y mirando la figura de El Guardián, temeroso por lo que pudiera decir su amigo, Fernando le confesó que algo no andaba bien. Le dijo que apenas unos instantes antes, había escuchado un susurro que le insistía que se quedaran. Le aseguró además, que el balbuceo, parecía provenir de la piedra en la que se hallaba plasmada la efigie.

			—¡No inventes! ¿Es que a ti también te están contagiando esos cobardes con su miedo? —gruñó el joven con una mueca de sorpresa.

			—Ningún “contagiando” —replicó serio el chico—. Cada uno hemos sido testigos de situaciones raras en este lugar. Ahora no me salgas con que se te olvidó que precisamente ayer, la figura esa del dichoso Guardián cambió de forma, y sobre todo, la voz que escuchaste en la cima del peñón que ascendiste, sin omitir el temblor que solamente tú percibiste.

			—¡Claro que no se me ha olvidado; pero eso no ha sido otra cosa que nuestros nervios! ¿No te das cuenta? ¡Estamos sugestionados por las historias que ese par de pueblerinos nos ha relatado! Y ahora resulta —añadió—, que estás oyendo voces.

			Un poco alterado, Fernando continuó con firmeza:

			—Ayer, cuando presenciamos todas esas cosas, íbamos llegando y todavía no nos profundizaban nada acerca de los misterios de este sitio.

			Ante la pasividad de su compañero que no supo qué responder, prosiguió:

			—A mí no me engañas, amigo. Sé que una parte de ti tiene miedo, pero tu orgullo no te permite aceptarlo.

			—¡Cierra la boca! —interrumpió su interlocutor—. Ya les he dicho que yo no le temo a nada ni a nadie, y si tú también estás con ellos, será mejor que me dejes solo.

			El dirigente de aquella excursión estaba molesto con la actitud de su compañero. Se había empeñado en permanecer el tiempo que fuese necesario para escalar el mayor número posible de montañas, pero las trabas que los demás le ponían, le estaban irritando demasiado. Aunque trataba de mostrarse recio, muy en su interior, sentía que en realidad algo no andaba bien, sólo que eso jamás lo iba a aceptar delante de nadie, así que decidió dejar de lado el asunto y con el rostro descompuesto por el coraje, se apartó de su amigo y se encaminó en busca de Paola y Claudia. Su andar fue seguido por la mirada de Fernando, a quien por momentos le hartaba la conducta de su camarada. Sabía que así era su carácter, sin embargo, en las últimas horas, no le estaba agradando esa actitud de necedad.

			En tanto los demás continuaban con el parloteo, haciéndose bromas mientras bebían el licor que al ingresar a su cuerpo, les reanimaba, Diego se acercaba a donde las chicas aguardaban, al calor de la fogata. Cuando llegaba a la enorme concha acústica natural, un ruido proveniente de las alturas, le hizo levantar la mirada. Inmediatamente saltó a un lado, arrojándose al suelo y rodando tanto como pudo, para evitar que varias rocas de diversos tamaños y formas le cayeran encima. 

			Claudia y Paola, que se hallaban de espaldas, voltearon sobresaltadas ante tan estridente ruido. Estaban tan entretenidas en su conversación, que no habían notado que el joven se acercaba.

			El deportista quedó tan impresionado ante aquel derrumbe, que no podía moverse del lugar en el que, tendido, veía con espanto el cúmulo de piedras, justo en el lugar por donde iba caminando y que cayeron estrepitosamente cerca del bloque que se derrumbó el día anterior. Pensaba que su pronta reacción, le había salvado la vida. 

			Paola corrió hasta él para preguntarle si se encontraba bien, en tanto Claudia hacía esfuerzos por encaminarse hasta ahí lo más rápido posible.

			—¿Te lastimaste? —preguntó preocupada la rubia.

			Diego no respondió. Su mirada continuaba clavada en el montón que se formó con las rocas, mientras su corazón palpitaba a toda velocidad. Su respiración era tan agitada, como si hubiese corrido una maratón. Entonces recordó las grietas que vio cuando se hallaba en la cima de esa colosal montaña y pensó que había sucedido lo que temía.

			—¿Estás bien, cariño? —cuestionó Claudia, angustiada.

			Las palabras de su novia lo sacaron de su letargo y mientras se incorporaba, ayudado por Paola, que tiraba de su brazo, contestó:

			—¡Estuvo cerca, pero estoy bien, no te preocupes! —dijo con voz apenas audible, para luego encaminarse con las dos mujeres hasta la fogata y beber un café, en tanto se reponía.

			Luego de ese incidente, el grupo se reunió en el estacionamiento. Paola relató a los demás lo ocurrido con Diego y todos se atemorizaron como era de suponer. La joven decidió que era momento de irse y esperarlos en su casa. Los demás continuaban en lo dicho: por la hora, realizarían una ascensión más e inmediatamente se marcharían, así que no vieron problema alguno en que ella se fuera.

			En ese momento vieron acercarse a una patrulla de la policía municipal y guardaron silencio al ver al vehículo aparcarse muy cerca de ellos. Las luces de la torreta se apreciaban borrosas debido a la neblina, que a cada minuto parecía hacerse más espesa. Uno de los oficiales descendió de la unidad y se dirigió a su encuentro con paso ligero.

			—No deben permanecer más tiempo en este lugar —les gritó antes de plantarse frente a ellos—. En unas horas más cerraremos el acceso y ningún vehículo podrá entrar o salir. A las cinco de la tarde pondremos la cadena y nos iremos nosotros también; son las reglas, así que deben marcharse antes.

			—No se preocupe oficial, no tardaremos. Haremos un rápido ascenso y partiremos; de hecho, como podrá observar, hemos recogido todas nuestras pertenencias —contestó Adrián.

			—Muy bien, apresúrense porque podría desatarse un aguacero en cualquier momento y es peligroso que los coja en este lugar. La gran cantidad de árboles hacen a esta zona muy susceptible a los rayos… además, cuando hay tormenta se inunda la vialidad y todas las veredas…

			—Créame que lo sabemos, oficial. Yo voy de salida y ellos se irán un poco más tarde —comentó Paola al tiempo que se introducía en el vehículo compacto.

			Con un ademán y un gesto de complacencia, el policía se retiró satisfecho por estar cumpliendo con su deber y prevenir a los chicos.

			Minutos después, Paola encendía el motor del coche de su primo, mientras sus compañeros le hacían bromas. Ella no hizo caso y les dijo que no tardaran mucho, porque sus padres y los de Adrián, estarían muy preocupados si se demoraban. Y dirigiéndose a Diego:

			—Todo lo digo especialmente por ti, Diego. Tenemos un plan y se debe cumplir, a menos que no tengas palabra… ya escuchaste al policía.

			El joven contestó de mala gana y fastidiado ante tanto acoso y advertencia de la chica:

			—Sí, sí, ándale, ve con mami y allá nos vemos.

			«¡Púdrete, imbécil!» dijo irritada para sus adentros, por la forma picante en que le contestó su compañero.

			Pisó el acelerador y se marchó por el sinuoso camino, seguida de la mirada de sus colegas que, entre tanto árbol y niebla, ni siquiera repararon en que una tormenta estaba próxima.

			Sin más comentarios, los estudiantes se prepararon para ascender a las demás rutas. Cada pareja eligió la que deseaba escalar. Claudia prefirió esperar dentro de la Suburban en compañía de Andrea, que al no tener experiencia en montañas muy elevadas, se sentía cansada y se abstuvo, en parte también, por el susto que llevó en su ascenso; no así Pablo, quien aún se hallaba extasiado por esa primera incursión y la adrenalina de estar a una mayor altura. Él le solicitó a Adrián que le apoyara y guiara en su segunda incursión. No obstante que no había escalado, el joven estuvo de acuerdo. Pensó que él conocía todas las rutas, así que no tuvo objeción en ser la cordada de su compañero. En ese sentido, se encaminaron tras la enorme concha acústica en donde se hallaban las montañas más altas, con paredes de mayor precisión y verticalidad. El muchacho sugirió a Pablo no hacer el recorrido hasta el punto más alto, puesto que era peligroso para novatos. Le recomendó descender a rappel desde la mitad de la pared para no demorarse y salir antes de las cinco.

			Diego y Fernando los siguieron, y se dirigieron a otra de las peñas que se ubicaba tan sólo a unos setenta metros de la que escalarían sus compañeros. Itzel por su parte, pidió a Luis que le ayudara una vez más; pues según le dijo, quería encumbrar para “sacarse la espina” por el percance que tuvo anteriormente. No obstante que él tampoco había realizado ningún ascenso, aceptó sin chistar. Pensó que era necesario dar mayor oportunidad a las mujeres. Así, acordaron escalar una de las peñas más cercanas al estacionamiento, adyacente a la que había ascendido el día anterior, en donde tuvo el contratiempo. 

			Mientras los intrépidos deportistas iniciaban una aventura más, las dos chicas platicaban dentro de la camioneta, degustando algunas frituras. Claudia, adolorida de su pierna, se consolaba con su amiga por el comportamiento de su novio. Le comentó que entre más lo trataba, más se daba cuenta que a Diego no le importaba otra cosa que no fuera esta disciplina deportiva; no obstante, le gustaba estar con él.

			—No sé cuánto más pueda durar lo nuestro —remató su confidencia.

			—Sí que tiene un carácter de los mil diablos…

			—Eso es lo malo; no se le puede llevar la contraria en nada y siempre se debe hacer lo que él dice… y eso, eso no me gusta.

			—¡Imagínate si llegan a casarse algún día! ¿Cómo le vas a hacer para vivir con un tipo así? Yo que tú lo pensaba mejor, amiga.

			—No, para que yo me case falta mucho…

			—No digas “de esa agua no he de beber”.

			—Es que… quiero hacer muchas cosas antes del matrimonio… Estoy muy “tiernita”. 

			—¡Estamos! —contestó Andrea, de buena gana— ¿Te atrae Adrián, verdad? —le espetó a bocajarro, con los ojos chispeantes y traviesos, mientras encendía la radio del vehículo y buscaba la estación de su agrado.

			Claudia miró asustada a su compañera. No podía creer que alguien de ese círculo de amigos pudiera haberse dado cuenta de la empatía que había entre ambos. Había tratado de guardar muy bien las apariencias, por respeto a su novio. Ella sabía que también Adrián estaba enamorado de ella, y más de una vez se lo había dejado ver, sólo que su compromiso con Diego, impedía algo más que una buena amistad.

			—Me cae muy bien… —respondió suspirando.

			Gruesas gotas de lluvia que empezaron a estrellarse con el parabrisas, les hicieron suspender la plática y preocuparse. Pensaron que sus compañeros se darían un baño tremendo y las paredes se harían muy resbaladizas.

			Los goterones pararon tan repentinamente como empezaron a caer, así que las amigas se sintieron más tranquilas y continuaron con la charla. Andrea dejó la sintonía de la radio en un número de Frecuencia Modulada que apenas se escuchaba. Al igual que en los teléfonos celulares, en ese punto no había buena recepción para la radio, y optó por servirse un trago más de la botella que compartieran momentos antes con los demás. Claudia apeteció una copa también.

			—¿Y tú qué onda, mi chava? ¿Ahora quién es el afortunado? —preguntó Claudia, con picardía. 

			—Si te digo no lo vas a creer, pero anda aquí entre nosotros…

			—¡No manches güey! Con que esas tenemos, ¿eh? Déjame adivinar: ¿se trata de Pablo o de Luis? Porque definitivamente no creo que te guste Fernando, ¿o sí?

			La joven dejó escapar una risita mostrando su blanca dentadura, que resaltaba en lo obscuro de su piel. 

			—No te lo voy a decir, te lo dejo de tarea; pero si llegas a deducirlo, no se lo digas a nadie; es un acuerdo entre él y yo, y no me gustaría echar a perder la amistad que hay entre nosotros ¿de acuerdo?

			—De acuerdo, de acuerdo mi reina, pero por lo menos es heterosexual, ¿verdad? —expresó la joven riendo a carcajadas.

			La candente afroamericana rio con ella, aunque pensó que no estaría de más corroborar lo que en plan de guasa, dijo su amiga. Y es que las chicas de hoy a veces se llevaban cada sorpresa… cosa que también las lesbianas abundaban, consideró.

			Claudia se quedó pensativa dándole palmaditas en la pierna, tratando por un momento de adivinar de quién se trataba; pero luego prefirió no hacer tantas conjeturas. Comprendió que no ganaba nada con saberlo, por lo que decidió esperar que un día, él o ella, le dieran la noticia. 

			—¿Te digo un secreto? —preguntó Andrea, mirando con una sonrisa coqueta a su amiga.

			Claudia le devolvió la sonrisa y clavó su mirada en ella, esperando que continuara.

			—A mí me atraen los hombres maduros… dicen que son como los buenos vinos: entre más añejos, mejores y… vaya que lo he comprobado.

			—¡Eres tremenda! —respondió la bella Claudia. Pese a que la conocía bastante bien, no dejaban de sorprenderle algunas actitudes de su amiga.

			Cerca de ahí, Fernando, ayudado por Diego, iba rápido camino a la cima. Las otras dos parejas no tenían tanta suerte. El mal clima se estaba convirtiendo en factor. El frío era intenso y la visibilidad escasa; aun así, Itzel persistía con ahínco sujetándose de las salientes y entrecerrando los ojos a causa de las ráfagas de viento.

			—Esto está “del nabo” —le gritaba a su amigo.

			Mientras la sujetaba, Luis opinaba lo mismo:

			—Y lo que te falta todavía; aunque creo que estás más o menos a la mitad. ¿Puedes ver la camioneta desde ahí?

			Haciendo a un lado un manojo de cabello que le caía por la frente, la chica dirigió la vista hacia el lugar donde estaba la unidad, pero las copas de los árboles y la neblina, formaban una barrera imposible de penetrar con la mirada.

			—¡No veo nada! Y… ¿sabes? Se me están entumiendo las manos. Creo que una vez más no podré llegar a la cumbre, y será mejor que tú ya no asciendas, al parecer el clima se está poniendo peor. Otro día vendremos y será tu turno.

			El chico le dio la razón. En realidad ese paradisíaco lugar no estaba lejos de la capital del país y consideró que podrían regresar cualquier otro fin de semana para seguir practicando.

			—¡Es verdad! —contestó el joven con un grito, acomodándose para dejar que su compañera descendiera a rappel—. Nadie nos obliga a continuar, yo diría que bajes de una buena vez. También a mí se me están acalambrando los brazos por el frío.

			Aquellas palabras le cayeron como una bendición a la chica, que no lo dudó ni un momento, y jadeante, respondió:

			—¡Ya dijiste, dame cuerda!

			Se disponía a deslizarse cuando un ventarrón la obligó a aferrarse a las fisuras del cuerpo rocoso. La fuerza del viento era tal, que la forzó a soltarse para quedar suspendida en el aire pendiendo de la cuerda atada al arnés de su cintura, tal como le había ocurrido a antes a Andrea. Permaneció unos segundos balanceándose dramáticamente, como un péndulo, ante el azoro de su compañero, que no sabía cómo ayudarla. Sólo atinó a jalar con mayor ímpetu la soga, para tensarla y ella pudiera asirse nuevamente. Cuando lo logró, la joven quedó literalmente adherida, como una calcomanía, a la agreste pared de granito, tratando de que el viento no hiciera blanco directo en su humanidad, y esperando que aminorara su intensidad, para poder descender. Por suerte, las ráfagas eran intermitentes. Había espacios entre una y otra, cosa que aprovechó para tratar de acomodarse. Así, con gran esfuerzo, entre maniobra y maniobra consiguió llegar exhausta al suelo, en donde con el alma vuelta al cuerpo, la recibió su compañero. 

			—¡Dios mío! —clamó aterrada.

			A Pablo le estaba yendo más o menos igual. Por querer filmar desde el punto en que se encontraba, resbaló y de igual manera quedó suspendido entre cielo y tierra, sin más apoyo que la cuerda de la que estaba sujeto. Con gran esfuerzo, Adrián hizo lo propio esperando que se equilibrara y se afianzara nuevamente al peñón, en tanto le daba tremendo regaño. Antes de subir, le recomendó que no se distrajera y que no tratara de grabar, porque ello podía ocasionarle un accidente; pero el inexperto chico, no hizo caso considerando que era una gran oportunidad para llevarse a casa, una buena cantidad de imágenes de esa aventura.

			A pesar de ese contratiempo, Pablo decidió seguir adelante. El novato estaba muy cerca de encumbrar y no quería dejar pasar la oportunidad. Desde donde se hallaba, lanzó silbidos con la intención de que Fernando, que se supone, estaba en la peña contigua, le respondiera; pero fue inútil, nadie le contestó. Seguramente él, al ser de los de mayor experiencia, ya habría alcanzado la cúspide.

			De pronto, los goterones volvieron, pero esta vez, ya no pararon, por el contrario, comenzaron a caer en mayor medida, acompañados de granizo, lo que provocó nerviosismo a todos. 

			—¡Diablos! —dijo entonces, Pablo, bastante preocupado —¡Larguémonos de aquí enseguida! —le gritó a su camarada, mientras trataba de cubrirse de los trozos de hielo, que le golpeaban el rostro. 

			Adrián escuchó y con otro grito le conminó a prepararse para descender mientras él lo sostenía.

			En un santiamén, el aguacero se desató. Granizos del tamaño de una canica golpeaban sin piedad los cuerpos de los excursionistas y otros se estrellaban en las enormes masas de roca, deshaciéndose en ellas por la fuerza del impacto. 

			Fernando, por su parte, efectivamente estaba en la cúspide de su montaña y trataba de resguardarse en un recoveco de la cresta rocosa. Se preocupó al no poder ver a ninguno de sus colegas, o mejor dicho, no podía ver nada.

			En la camioneta, acuciadas por el pánico que sentían, Claudia y Andrea rezaban ante la tempestad que inexplicablemente se desencadenó. Los truenos que hacían vibrar toda esa fortificación, les habían puesto los nervios de punta. En ese momento se arrepentían de no haberse ido con Paola, pero más se preocupaban por la suerte de sus otros compañeros, que se hallaban indefensos ante la furia de la Naturaleza. 

			Claudia había sacado su tableta electrónica del estuche y filmaba el remojado entorno. De pronto, un estruendo la hizo saltar y gritar de miedo conjuntamente con su amiga, cuando repentinamente, un rayó dio de lleno en el tronco de un pino, el cual, paulatinamente fue perdiendo la vertical, mientras crujía dramáticamente, para finalmente caer como en cámara lenta sobre el camino, a unos cuantos metros de donde se encontraban. Las llamas hicieron acto de presencia por unos instantes en el lugar del impacto, para luego apagarse con la violenta lluvia. Al ver aquello con boca y ojos muy abiertos, más gritos de pánico brotaron de sus gargantas, en tanto observaban cómo en sólo unos instantes, la tormenta aumentaba exponencialmente y el agua empezaba a anegar todo el estacionamiento.
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			La tempestad, lejos de aminorar, parecía intensificarse a cada momento. En tan sólo un cuarto de hora, verdaderos arroyos bajaban desde las aturas llevándose a su paso tierra con hojarasca, troncos y ramas que en algunos puntos formaban grandes represas entre los tallos de los enormes árboles. El estacionamiento se inundó rápidamente; el nivel del agua estaba prácticamente a la mitad de las llantas de la camioneta, y el camino, obstruido por el pino caído, se había convertido en un río turbulento, cuyo caudal, desembocaba por toda la salida del paraje. 

			Dentro del vehículo, sentadas en la parte delantera y de frente a la vía de acceso, las dos jóvenes se abrazaban a causa del miedo. Los relámpagos y truenos se sucedían y los pavorosos estallidos provocaban que sus nervios se alteraran cada vez más. Imaginaban mil cosas cuando, a través del empañado parabrisas, veían cómo el lugar se transformaba en un lago. Ocasionalmente limpiaban el vidrio con la mano y más se preocupaban al observar que la única salida estaba obstaculizada. En cuestión de minutos, aquel atractivo paraje, rincón predilecto de turistas y deportistas intrépidos, se había convertido en una auténtica trampa natural, de la que no sabían si podrían salir, ni cuándo.

			Unos fuertes golpes en el lado del copiloto hicieron que las chicas saltaran del susto. Al ver de quien se trataba, el alma les volvió al cuerpo. Eran Itzel y Luis, quienes desesperados, les hacían señas para que les abrieran. Claudia, que se hallaba en el asiento del conductor, desactivó de inmediato el seguro eléctrico de la puerta contigua para que entraran los jóvenes, quienes de un salto, estaban sentados escurriendo de agua, desde la cabeza hasta los pies. Jadeantes, trataron de acomodarse en el sillón central, entre bolsas y tiendas de campaña que tenían desordenadas. De inmediato comenzaron a deshacerse de sus arreos de escalar para secarse la cabeza con una toalla.  

			—¡Dios de mi vida! ¡Miren cómo vienen! —dijo asustada, Andrea.

			—¡Uf!, por poco y no lo contamos. ¡Esta mujer casi cae del peñasco! ¿Y los demás? —preguntó Luis.

			—No sabemos nada —respondió preocupada, Claudia—. Espero que estén bien.

			—Si la tormenta los cogió en la cima, será muy difícil que puedan descender —dijo con gran angustia, Itzel.

			Andrea estaba enfadada:

			—¡Demonios!, debimos irnos todos cuando lo hizo Paola; si no hubiera sido por Diego… 

			Y dándose cuenta de su indiscreción porque ahí estaba Claudia, de inmediato le ofreció una disculpa a ésta:

			—Perdón, amiga, por hablar de tu novio cuando no está presente.

			—Ni lo digas, yo en realidad tenía ganas de irme desde ayer mismo, sólo que es tan fuerte su carácter y tan difícil de tratar que tuve que fingir que estaba de acuerdo en permanecer aquí, pero… ¿saben? Ya me arrepentí…

			—¿Te arrepentiste de haberte quedado, o de andar con él? —cuestionó pícaramente Luis, quien al igual que su compañera, seguía pasándose la toalla por cabello y rostro.

			—Para serte franca, creo que de las dos cosas. Si no hubiese sido por su maldita necedad…

			—Y por la amenaza de excluirnos del Roc Trip y el posible viaje a Colombia y Brasil… —intervino Itzel.

			—Sí. Ahora no estaríamos aquí, en estas circunstancias —remató Andrea, con una expresión de cansancio—. ¿Se han preguntado cómo haremos para irnos? —añadió, señalando el árbol tendido sobre la vialidad.

			Hasta entonces reflexionaron sobre ello. Era una buena pregunta. Se inquietaron.

			No muy lejos, Pablo se había descolgado en medio del aguacero, para reunirse con Adrián; ambos permanecían al pie de la montaña, refugiados en una concavidad. El joven “Nerd” se hallaba lastimado del hombro izquierdo. En su desesperación por descender rápidamente, no tuvo la pericia suficiente y se golpeó contra la pared en sus últimos saltos. Adrián le daba masajes en la zona afectada, pero no servía de nada; el dolor era intenso, y estoicamente trataba de soportarlo. Estaban apesadumbrados, sin poder abandonar su escondite. Ese peñasco estaba rodeado por espesa vegetación y salir en esas condiciones, podría ser más peligroso que quedarse ahí. El agua corría a raudales y la visibilidad era casi nula. Al centro de las peñas que escalaron, tanto Pablo, como Fernando, se hallaba un gran barranco por el que se despeñaba el agua sucia. En cosa de minutos se había formado en ese lugar, una cascada ocasional, que vomitaba pequeñas y medianas piedras, así como gran cantidad de hojarasca y fragmentos de arbusto. Ambos comprendieron que debían conducirse con mucha precaución; sabían que cualquier paso en falso, podría traerles graves consecuencias. A pesar de que eran jóvenes y fuertes, sintieron que esta vez, eso no les serviría de mucho ante la furia de la Naturaleza. 

			—No creo que este aguacero dure toda la tarde, no te preocupes —manifestó Adrián, tratando de tranquilizarse y confortar a su amigo.

			—El dolor me está matando; creo que me lastimé la clavícula —dijo el joven, masajeándose con la otra mano.

			—En cuanto ceda un poco la lluvia, caminaremos hasta la camioneta. Qué bueno que Paola se fue…

			—Y todo por culpa de Diego… desgraciado.

			—Creo que ya va siendo hora de que alguien le diga sus verdades…

			—Sí, ya va siendo hora —sentenció Pablo, con una mueca de odio, impropia en él.

			Poco más de una hora permanecieron todos en el mismo sitio en el que se encontraban. La lluvia no había disminuido su intensidad y los ominosos nubarrones continuaban amenazantes sobre ellos; aunque ninguno podía verlos. En una de las cumbres, Fernando continuaba inmóvil, mientras Diego en el suelo, se había agazapado entre los troncos de algunos árboles y matorrales que se hallaban junto al gigantesco monolito. Parecía una estampa vulcanizada en esa pared y se mantenía alerta con la cuerda en las manos. Cuando ésta se moviera o tensara un poco, sería la señal de que su compañero se disponía a descender. Arriba, éste veía con preocupación el desfiladero por el que debía bajar y se daba cuenta de que no sería nada fácil. Aunque experimentado, le preocupaban las condiciones de la roca, pero principalmente de los pernos, puesto que había pasado mucho tiempo desde que fueron incrustados por otros alpinistas. Estaba cierto de que la humedad sería factor y temía que al descender, los anclajes pudieran jugarle una mala pasada, como sucedió con Itzel el día anterior.

			En el poblado, Paola, sus padres y los padres de Adrián se hallaban sumamente preocupados. El torrencial aguacero había inundado también las calles y una que otra vivienda cercana a las suyas. La señora Josefina, madre de Paola, lamentaba el hecho de que los amigos de su hija se hubiesen quedado en el monte con tan mal tiempo:

			—Hija, debiste persuadirlos para que se viniera el grupo completo. ¿Qué tal si no pueden salir?

			—Es hora que deberían estar aquí. Yo insistí junto con Adrián que nos viniéramos temprano; pero Diego, nuestro guía e instructor, no lo permitió. Es un tipo necio y un patán. Hasta hoy lo conocí de verdad.

			—Esperaremos todavía un rato más, y en caso de que no lleguen, iré a buscarlos —comentó el señor René, padre de Adrián; hombre inteligente, en cuyo cabello, comenzaban a aparecer las canas. Erick, su otro hijo, mayor que Adrián, apoyó a su padre:

			—Iré contigo, papá. Solamente a Adrián y compañía se les ocurre estar escalando con este temporal.

			Paola replicó:

			—No esperábamos que el clima se pondría así. Ayer a nuestra llegada, el día estaba soleado y caluroso. ¡Esto fue repentino!

			Hombre supersticioso y conocedor de las leyendas y situaciones ocurridas a diferentes personas, así como a él mismo, don Ricardo Betancourt, padre de Paola, estuvo de acuerdo con su hermano y su sobrino:

			—Yo iré con ustedes. Hay que esperar una hora más, si en ese lapso no han regresado, daremos parte a Protección Civil. No podemos permitir que estén más tiempo en Las Peñas, ¡no en un día como hoy! —dijo nervioso.

			Los comentarios de esa naturaleza continuaron en la sala. Mientras, Paola hacía repetidas llamadas a los teléfonos celulares de sus compañeros; pero no hacía más que decepcionarse después que marcaba los números. La señal en esa zona siempre había sido nula y ella lo sabía perfectamente; sin embargo, tenía la esperanza de que por alguna coincidencia, o con mucha suerte, pudiera comunicarse. Por un momento pensó que era una buena idea enlazarse por correo electrónico con la tableta de Claudia, pero de igual forma, estaba consciente de que su amiga no tendría recepción.

			El tiempo continuaba su marcha y no había indicio alguno de los jóvenes excursionistas. Cuando estaba por cumplirse el plazo de una hora para salir en su busca, la tensión en casa de la joven universitaria crecía a cada momento. El padre de Adrián se hallaba plantado frente a la ventana, sin apartar la mirada de la entrada de la casa. Como una estatua observaba a través de la empañada vidriera, esperando verlos aparecer, de un momento a otro.

			En Las Peñas, Adrián había decidido que era hora de regresar a la camioneta; aunque seguía lloviendo intensamente. Era necesario saber cómo estaban los demás y salir del centro recreativo de inmediato. La tarde comenzaba a caer; eran más de las cuatro. Debido a la neblina, la lluvia y la vegetación, el paraje empezaba a oscurecerse.

			—Vamos, amigo. Hay que caminar hasta el auto, de todos modos estamos empapados.

			Adolorido y tiritando de frío, Pablo estuvo de acuerdo y se apoyó en su compañero. Salieron de su momentáneo refugio y muy despacio, emprendieron el retorno. El terreno estaba tan mojado que al caminar, sus pies se sumían entre el fango y la hojarasca. Por ello, Adrián aconsejó: 

			—Sujétate de la maleza mientras caminas. Así, en caso que resbales, no caerás.

			—Hago lo que puedo, el hombro me duele mucho…

			—Okey, sigue caminando, ahora te alcanzo, la naturaleza me llama… —dijo y se apartó hacia un costado del despeñadero, mientras bajaba la cremallera de su pantalón.

			Pablo siguió las recomendaciones de su colega, en tanto éste se quedó contemplando la cascada que se había formado cerca de ellos. Era mucha el agua que resbalaba de otros puntos y convergía al pie de los dos peñascos para luego desembocar hasta una cañada profunda. Mientras orinaba a un costado del eventual vertedero, se limpiaba con una mano el agua que rodaba incontenible por su cara.

			Ya terminaba, cuando un ruido detrás de él, le hizo volverse despacio. Al hacerlo pensando que se trataba de su camarada, que en lugar de adelantarse, lo estaba esperando, sus ojos se abrieron desmesuradamente a causa de la impresión y su garganta se negó a pronunciar palabra alguna cuando vio lo que tenía enfrente. No tuvo tiempo de nada; una tosca mano le dio un fuerte empellón en el pecho y con un grito horrendo cayó al barranco, perdiéndose entre la cortina de agua de aquella naciente cascada.

			Pablo, que se había desplazado varios metros, alcanzó a escuchar el grito y, asustado, volvió sobre sus pasos al tiempo que le llamaba por su nombre:

			—¿Adrián? ¿Qué sucede?

			Al no recibir contestación, continuó acercándose dificultosamente hasta el sitio en el que su compañero se había detenido para orinar. No lo vio y el nerviosismo se apoderó de él. 

			—Hey, Adrián, no juegues; no es el momento, amigo.

			Caminó entonces para un lado y otro, pero no vio al chico por ninguna parte. Luego pensó que tal vez habría ido en busca de Diego y Fernando, así que se dirigió hacia el peñón contiguo en su busca para saber cómo estaban; imaginó que aún continuaban por ahí. Intuía que no debían estar lejos, así que mientras avanzaba, hacía sonar una y otra vez el silbato colgado a su cuello, pero no encontró respuesta de ninguno. Entonces comenzó a gritarles por su nombre, sólo que sus gritos se ahogaban entre el ruido de la cascada y el fragor restante de los truenos retumbando en aquel lóbrego lugar. Al no ver a nadie, regresó apartando la maleza con su mano, limpiándose ocasionalmente el agua que escurría por su frente. Se detuvo de pronto al sentir un escalofrío; los pelos se le erizaron cuando vio que algo se movía entre algunas matas de pequeños árboles y arbustos. Presuntamente alguien se escondía o merodeaba por los alrededores, únicamente que él no pudo apreciar de qué o de quién se trataba.

			—Vamos, Adrián, no es divertido —dijo con débil voz, mirando en esa dirección, rogando en su interior que fuera él, jugándole una broma, y no algún animal salvaje.

			Se quedó quieto unos segundos gesticulando y respirando con la boca, de la que salían nubecillas de vapor cada que expulsaba el aire. Los relámpagos continuaban y la lluvia, que no cesaba ni un instante, caía implacable en su humanidad. Luego se encaminó lo más rápido que pudo hasta el espacio donde perdió a su amigo, escrutando el terreno. Se detuvo cuando observó en el suelo las huellas de su compañero muy cerca de la orilla del desfiladero, pero su asombro fue mayúsculo cuando descubrió otro par de pisadas junto a las de su camarada.

			Entonces, más asustado que antes, decidió regresar a la Suburban, tratando de proteger lo más posible su videocámara. No era lejos y recordaba muy bien la vereda que los había llevado hasta ahí. Por un instante olvidó que estaba lastimado, y la desesperación le hizo avanzar aprisa, sin importarle que la lluvia, empujada por fuertes ventarrones, le golpeara con dureza el rostro, pálido ya por el miedo y la angustia.

			En la cima de la montaña, no muy lejos de la que escaló él, Fernando estudiaba la forma de descender, sin correr riesgos. Los bordes del risco estaban cubiertos de tierra reblandecida, cosa que no le permitía afianzarse correctamente. Haciendo gala de su experiencia, revisó su equipo y se preparó para el descuelgue, pensando en que no tenía sentido esperar más. La lluvia no amainaba y el reloj seguía inexorable su marcha. Diego sintió que la cuerda se movía y salió de su refugio para ponerse en posición, esperando que su compañero se deslizara. Estaban tan bien coordinados después de años juntos, que no les era necesario hablarse para saber lo que tenían qué hacer. Así, Fernando, dándose cuenta que desde el suelo, Diego lo tenía sujeto y le soltaba poco a poco la soga, emprendió el descenso. El agua arremetía contra su humanidad, mientras descendía dando saltos y rebotando en la pared, como una pelota. Cuando le faltaba la mitad del tramo para tocar tierra, ocurrió lo que temía: uno de los ganchos se desprendió y el joven se precipitó sin control hacia el abismo, hasta que el siguiente anclaje lo detuvo unos segundos; pero antes que pudiera reaccionar, nuevamente cayó, porque el otro bolt tampoco resistió el peso, y también se despegó. El muchacho lanzó un grito de pánico al continuar de cabeza hacia una muerte segura. Al sentir que la cuerda cedía de pronto en dos ocasiones, Diego intuyó lo que ocurría, y tiró con todas sus fuerzas hasta que logró detener la caída de su amigo, que quedó con la testa a unos metros de los árboles que se alzaban junto a la pared. Con la angustia en el semblante, el chico hacía grandes esfuerzos por estabilizarse; pero era inútil, pues el viento contribuía a que se balanceara sin control, de un lado para otro.

			—¡Mantén la calma, te ayudaré! —gritó desesperado, Diego; aunque no sabía si lo escuchaba. Jalando y soltando brevemente la cuerda, consiguió que su compañero se afianzara al risco. En su desesperación, Fernando sintió que sus dedos eran puñales que se clavaban en las escasas fisuras, mientras por su boca entraban pequeños chorros de agua que el viento le introducía a la fuerza.

			Mientras tanto, Pablo llegaba desesperado hasta el estacionamiento. Sus compañeros lo vieron venir dando tumbos y chapoteando entre la laguna, que se había formado en ese espacio. El agua le llegaba hasta las rodillas y hacía titánicos esfuerzos por avanzar y resguardarse. Luis se aprestó a abrirle la puerta de la camioneta para que se introdujera lo más rápido posible, a sabiendas de que al abrir, el agua anegada entraría junto con él, y así sucedió. Con la respiración agitada, a causa del esfuerzo y el pánico que lo invadía, el empapado muchacho se acomodó como pudo y de inmediato se colocó sus gafas. Ante los cuestionamientos, que casi al mismo tiempo le hicieron los demás, narró paso a paso lo ocurrido en su aventura. Sus compañeros le miraban con ojos desorbitados mientras escuchaban el informe de lo sucedido con Adrián. Los aterrorizó la idea de que el chico hubiera caído al precipicio. 

			El grupo empezó a sacar conjeturas y coincidió en ir en su búsqueda, tan pronto la lluvia se los permitiera. También pensaron en Diego y Fernando. Pablo les dijo que ascendieron a una peña cercana a la que escaló él, pero que no los había vuelto a ver y tampoco respondían a su llamado con el silbato. Intuyeron que Fernando, por su capacidad, sí había alcanzado la cresta. Lo realmente preocupante, especulaban, era cómo iba a bajar en tanto continuara el aguacero. También se dieron cuenta que poco a poco la tarde avanzaba y ellos no tenían para cuando salir. Todos pensaban que lo que parecía una excursión ordinaria, se estaba convirtiendo en una terrible pesadilla.
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			En el pueblo, tapándose con impermeables y paraguas, Paola y sus familiares se hallaban pidiendo ayuda en las oficinas de Protección Civil. El plazo fijado para ir en busca de los jóvenes, se había vencido con mucho, así que decidieron solicitar auxilio y poner en marcha su plan. Se sobrecogieron al escuchar al oficial de guardia, quien les informó que la patrulla destinada al módulo de vigilancia de Las Peñas, tenía poco de haber regresado, y que los chicos nunca salieron del lugar.

			—En el Parte de Novedades me informan los oficiales que indicaron a los muchachos que salieran antes de las cinco…

			Las palabras del funcionario les cayeron como un balde de agua helada. Todo indicaba que los alpinistas estarían aún en la zona montañosa, sin oportunidad de salir con el vehículo. El acceso fue cerrado para que nadie más entrara.

			Aquello alteró a don René, quien se enfureció por tal hecho:

			—¡Es increíble que hayan cerrado estando personas allá arriba! —dijo manoteando.

			—¡Tranquilícese y escuche, señor! Tuvo que ser así. Los guardias tienen la instrucción de cerrar diariamente a esa hora, y, con mayor razón, cuando hay tormenta. ¿No se da cuenta que de lo contrario, otros pueden acceder y perderse en la noche? Además, la tempestad los sorprendió y tuvieron que retirarse porque el camino se vuelve intransitable.

			El enfurecido hombre respiró hondo comprendiendo que los oficiales cumplieron con su deber y que las razones expuestas por el rescatista, eran lógicas. Miró a sus acompañantes, y convencido, afirmó:

			—¡Iremos en su busca!

			—Con mucho gusto apoyaremos —medió el funcionario—, pero tendremos que esperar un poco a que escurra el agua. Esa senda se convierte en un río cuando llueve mucho. Además, por el momento no cuento con lo necesario, mis compañeros están atendiendo otras contingencias y tardarán un rato en volver.

			Paola intervino:

			—¡No podemos esperar, quizá estén en peligro! Necesitan ir por lo menos a retirar la cadena que obstruye el paso para que tengan oportunidad de salir. Con suerte en estos momentos están ahí y no pueden pasar…

			—Es lo más seguro —acotó su madre—. Deben ir a abrir.

			—¡Háganlo, por favor! Mi primo y mis compañeros están atrapados allá y puede ocurrirles algo malo. ¿Acaso no sabe qué día es hoy? —preguntó Paola bastante alterada.

			Al ver la desesperación de la chica, su madre la abrazó, tratando de tranquilizarla.

			—Por favor, señor, hoy es cuatro de mayo… —dijo la mujer.

			El servidor público comprendió la situación. Conocedor de la leyenda y de lo que se decía a ese respecto, se aprestó a llamar a la comandancia de la policía para solicitar que enviaran una unidad en busca de los jóvenes. Ello, claro, si la ruta de acceso no se hallaba demasiado inundada.

			Más tarde, una patrulla seguida de una ambulancia y una camioneta tipo Van, en la que viajaban Paola, su padre y el padre de Adrián, junto con el hermano de éste, enfilaban muy despacio hacia el parque eco-turístico, sorteando las piedras y el lodo que se hallaban sobre la carretera. No obstante la insistencia de sus respectivas esposas por acompañarlos, los hombres las conminaron a quedarse en casa, haciéndoles comprender que debían preparar bebidas calientes, ropa seca y cobertores para cuando regresaran.

			La tarde había caído y la lluvia aminoró su intensidad. Sólo quedaba una llovizna ligera, pero los caminos realmente se habían transformado en arroyos. Según los ocupantes de los vehículos, nunca se había visto una granizada como aquella. El paisaje había cambiado en su totalidad; el suelo se hallaba cubierto totalmente de pequeños granos de hielo, que en conjunto, semejaban una enorme sábana blanca tendida en el piso, mientras grandes cantidades de agua corrían en canales por todas partes, formando cascadas en los desniveles.

			Mientras, en Las Peñas, Fernando, terriblemente asustado, había conseguido llegar al suelo después de estar suspendido a merced del viento. Haciendo acopio de toda su destreza, por fin, él y Diego, estaban juntos y a salvo.

			—¡Gracias a Dios! —fue lo único que atinó a decir cuando tocó tierra.

			Aunque ambos tenían una notable experiencia en la escalada en roca, esta vez, ese contratiempo los había perturbado. Fernando nunca había escalado o descendido a rappel en tales circunstancias.

			Mientras enrollaban la cuerda, caminaban en dirección a la peña donde dejaron escalando a sus compañeros para ver si seguían ahí. Estando cerca, advirtieron la hendidura en la pared rocosa, en donde momentos antes se habían resguardado sus amigos, y hacia ahí se dirigieron para refugiarse. Debido al agua que caía por su cara, Fernando miraba dificultosamente en todas direcciones tratando de localizarlos, pero con la lluvia y niebla, no podía ver mucho. 

			—¡Maldición, ahora sí estoy preocupado…!

			—Tranquila, señorita —respondió Diego, incisivo como siempre—. No pasará nada. En cuanto amaine un poco este pinche aguacero, bajaremos hasta la camioneta. 

			—Urge que nos vayamos ahora, si es que podemos hacerlo. Recuerda que según los policías, cierran el acceso a las cinco y es muy tarde. No debemos permanecer ni un segundo más aquí y menos con este temporal.

			—Ya veremos, ya veremos —contestó el joven con cierta tranquilidad, sin dejar de enrollar perfectamente su cuerda, con la mirada fija en ella.

			Al escuchar aquello, Fernando lo miró desconcertado. Pensó que Diego era un tipo, o estúpido o loco. No podía creer que en medio de ese desastre, aún no entendiera las cosas. De alguna manera, él se sentía culpable por seguirlo siempre y apoyar sus ideas, aun cuando estaba consciente que no siempre tenía la razón. 

			Lo miraba con decepción, pero decidió no hacer más comentarios; lo conocía bien y sabía que si lo hacía, podría tacharlo de cobarde o quizá hasta insultarlo, y en esos momentos no estaba dispuesto a soportarle ninguna humillación.

			—¿En dónde estarán Pablo y Adrián? Esta maldita niebla no permite ver nada –dijo, más por hacer conversación, que por otra cosa.

			—No lo sé. Seguro se fueron a la camioneta con las chicas, no creo que Pablo haya alcanzado la cumbre.

			—¿Y si les pasó algo?

			Diego se volvió con un gesto de enfado:

			—¡No seas pesimista, carajo! Adrián sabe cómo manejar estas situaciones y conoce bien el lugar. 

			Fernando no respondió. Comprendió que su compañero tenía razón. Adrián, por ser oriundo de la región, y escalar constantemente en ese sitio, conocía a la perfección todos los rincones. Sin embargo, no acababa de gustarle la actitud que estaba tomando su amigo, quien, contrario a otras ocasiones en que siempre los cuidaba, esta vez, parecía que no le importaba nada, y su semblante, por momentos, denotaba cierto ausentismo, como si su mente estuviera en otro lugar.

			Entre tanto, los familiares de Adrián y Paola, los dos oficiales que viajaban en la unidad policíaca y los paramédicos de la ambulancia, se detenían ante un montón de piedras y troncos, que se hallaba impidiendo el paso, justo donde empezaba el camino de terracería para acceder a la zona montañosa, a casi un kilómetro del módulo de seguridad. 

			Descendieron de los vehículos mirando con preocupación el obstáculo y el desolador paisaje, que se extendían frente a ellos. La obstrucción estaba precisamente en donde la carretera tenía una elevación, por lo que el agua no se acumulaba en ese corto espacio. Sin embargo, de ahí en adelante, prácticamente no se veía la vialidad; solamente había agua sucia estancada en el paso.

			—Esto acaba de ocurrir —dijo uno de los oficiales a sus acompañantes—. De lo contrario, la patrulla que estaba en el módulo no habría podido pasar de regreso.

			Envuelto en un impermeable, el otro policía advirtió a las familias:

			—Esta parte de la vereda es muy susceptible a derrumbes, debemos estar preparados, ya que otro alud, puede venírsenos encima, ¿comprenden?

			Todos asintieron con la cabeza; no era necesario que el oficial se los dijera, ellos conocían muy bien la zona; sabían de lo que el uniformado estaba hablando y ahí estaba la muestra.

			—¡No puede ser! ¡No puede ser! ¿Qué vamos a hacer ahora? —comentó preocupada Paola, cubriéndose con un paraguas y mirando con impotencia la barrera colocada por la Naturaleza.

			—Tranquila, hija; lo resolveremos —enfatizó don Ricardo. 

			La ansiedad en los rostros era evidente. Además de la pila de fango y rocas en el paso, el tramo carretero que tenían por delante estaba totalmente anegado, cosa que imposibilitaba avanzar, inclusive, a pie.

			 —Será necesaria una máquina retroexcavadora para que retire este atolladero. Así, cuando escurra en su totalidad el agua empantanada, podremos encontrarnos con los muchachos —puntualizó uno de los oficiales.

			—Tenemos que ir a como dé lugar hasta el módulo de seguridad para retirar la cadena…—comentó Erick.

			—No, hijo. Es imposible caminar hasta allá. Además, mientras el camino esté obstruido, ellos tampoco podrán cruzar por aquí. De sobra saben que cuando llueve, toda la carretera, desde la salida de Las Peñas, hasta este punto justamente, se convierte en un río. ¡Sólo miren! —dijo extendiendo el brazo el otro policía. 

			Los familiares de los chicos lo sabían perfectamente. Tendrían que esperar a que el agua escurriera y se pudiera pasar con un vehículo de doble tracción. La desesperación y la angustia, se habían apoderado de los ahí presentes.

			Sin más pérdida de tiempo, uno de los oficiales habló vía radio-comunicador a la central de policía, solicitando apoyo urgente con maquinaria, al tiempo que daba el Parte de lo que ocurría.

			La obscuridad se aproximaba y arriba, dentro de la Suburban, Claudia, acompañada de Andrea, Itzel, Luis y Pablo, buscaba en la radio algún espacio noticioso que les ilustrara sobre las condiciones climatológicas que se presentarían en adelante, por lo menos para saber a qué atenerse. Sin embargo, el cuadrante estaba invadido por la estática; la recepción era nula. Sólo había una estación en la que apenas se escuchaba la voz del locutor, así que ahí se detuvo esperando que hubiese alguna noticia referente al suceso. También intentó comunicarse a través de su ordenador, pero fue inútil. Por si esto no fuera suficiente, la preocupación por el paradero de Adrián crecía a cada segundo y no sabían lo que había ocurrido con Fernando y Diego, quienes aún no volvían.

			Cada uno trataba a toda costa de comunicarse con familiares y amigos desde su teléfono móvil, pero nada. No salía ninguna llamada o mensaje de texto. 

			Al reparar en la proximidad del crepúsculo, los chicos se dispusieron a inspeccionar el lugar donde Adrián había desaparecido. Luis pretendía hacerlo solo; pero Andrea se empeñó en acompañarlo ante la imposibilidad de Pablo, que se dolía del hombro, a pesar de que Claudia le untó pomada antes de vendarlo. 

			Así, Andrea y Luis, se colocaron el casco con las linternas frontales. Cogieron también una lámpara sorda para alumbrar mejor el camino y se dispusieron a ir en busca de sus compañeros. Estaban por marcharse cuando vieron aparecer a Diego y Fernando caminando dificultosamente por la vereda.

			Sus rostros se alegraron al verlos, olvidando que parte de las vicisitudes que estaban atravesando, se las debían precisamente a ellos, por su insistencia y necedad de quedarse más tiempo.

			Abordaron la unidad luego de ver obstruida la carretera. Diego se sentó en el asiento del conductor, por lo que su novia tuvo que recorrerse hacia el centro para quedar en medio de él y de Andrea. Fernando se acomodó en el último asiento. Mientras se secaban cabello y cara, ambos les narraron el percance que habían tenido en el rappel. Itzel y Luis, también les hablaron de lo que les sucedió, así como de lo ocurrido con Adrián y de lo que Pablo había visto y escuchado, cuando el chico desapareció.

			—¿Se habrá extraviado…? —inquirió Pablo.

			—No. Eso es imposible —respondió tajante Diego—. Se supone que Adrián conoce cabalmente este paraje. ¿Qué diablos le pasaría?

			—Estábamos por ir a buscarlo… —informó Luis.

			Mientras continuaban secándose, Fernando y Diego, decidieron que serían ellos los que fueran en su busca.

			—Yo iré con ustedes —dijo Luis.

			—Nada de eso —respondió Diego—. No tiene caso. Ustedes al menos se han secado. Aguarden aquí, iremos nosotros dos, de todos modos estamos “hechos una sopa”. 

			—¡Ah!, y mejor apaguen la radio, se puede descargar la batería y entonces sí, estaremos “fritos” —agregó al apearse, luego de darle un beso a su chica en la frente.

			Y diciendo y haciendo, los dos jóvenes, con el silbato colgado al cuello y una linterna en la mano, se dispusieron a ir tras la pista de su colega, no sin antes encender la lámpara centelleante de los cascos que podía distinguirse a gran distancia; aunque hubiese neblina. Esa herramienta era útil en esos casos y serviría para que Adrián los ubicara. Pablo les refirió exactamente el lugar, a lo que ellos le comentaron que sabían en donde era, ya que de regreso, habían visto el área donde se formó la cascada.

			Los que se quedaron dentro de la camioneta, vieron con satisfacción la convicción de su guía y de Fernando, para ir en busca del chico. Eso les agradó y se sintieron contentos pese a que apenas unos minutos antes, cada uno, sin excepción, estaba hablando enfáticamente de su insensatez.

			Pablo les advirtió:

			—El terreno donde lo perdí es muy resbaladizo y hay muchísima hojarasca. Caminen con precaución, no vayan a caer ustedes también.

			Ellos asintieron con la cabeza sin mediar palabra.

			—No tarden por favor —suplicó Claudia, cuando ya se marchaban. 

			Sus ojos estaban rasados de lágrimas. Tenía mucho miedo y así lo hizo saber a sus compañeros:

			—¡Estoy asustada! ¡Dios, que no le haya pasado nada a Adrián!

			—¡No, no hay que pensar en eso, ahora! —respondió igualmente inquieta, Andrea—. Él es el único que conoce aquí, y el único que, en determinado momento, puede sacarnos de este sitio…

			Al escuchar ese comentario, los otros se asustaron aún más. ¡No habían pensado en ello! La chica tenía razón. De entre todos, Adrián era el único que conocía perfectamente la zona, así que rogaban que estuviera bien y apareciera pronto, de lo contrario, no sabían cómo iban a salir de ahí, eso, sin contar con el enorme pino que había caído sobre la carretera, a tan sólo unos metros de ellos. Por si esto fuera poco, estaban seguros que en el módulo de policía, el acceso había sido cerrado, como se los advirtieron.

			Algo retirados de ahí, el padre de Paola y demás parientes hacían votos porque pronto pudieran pasar y reunirse con los deportistas. La unidad policíaca había recibido el aviso de que, a la brevedad posible, arribaría la maquinaria solicitada, junto con varios elementos de Protección Civil, para desalojar el camino y llevar a cabo el rescate de los escaladores.

			El oficial a cargo les informaba de ello a las familias cuando de pronto, la tierra comenzó a temblar y un extraño ruido, proveniente de la ladera, se dejó escuchar. Boquiabiertos, miraron a los alrededores intentando descubrir la causa del escándalo, que a cada segundo se intensificaba. Se quedaron sin aliento cuando, al mismo tiempo, vieron que un enorme encino se venía abajo, arrastrando con él a otros dos de menor tamaño, en un efecto dominó.

			—¡Corran! —alcanzó a gritar el policía, mientras jalaba de la mano a Paola, que era a quien tenía más cerca.

			Los demás los siguieron apresuradamente para ponerse a salvo de aquel nuevo desgajamiento. Uno de los árboles cayó sobre la patrulla, aplastándola por completo, en tanto los otros dos, lo hicieron en el borde del montón que ya estaba sobre la carretera, haciéndolo aún más voluminoso. Piedras y ramas golpearon también la ambulancia que se hallaba detrás del vehículo policiaco, mientras la camioneta Van, que se encontraba en la retaguardia, sólo sufrió abolladuras por el rebote de algunas pequeñas piedras. Casi sin aliento, y con una mezcla de consternación, preocupación e impotencia, las familias perdieron la esperanza de pasar a la brevedad. Si antes el cúmulo de tierra iba a tardar en ser removido, más ahora con los árboles, la patrulla y mayor cantidad de rocas y fango. 

			—¡Dios mío, no! —sollozó Paola, mientras los demás, miraban azorados el derrumbe. No podían creer lo que estaba pasando.

			En Las Peñas, Andrea, Claudia, Luis y Pablo, veían acercarse cabizbajos a Diego y Fernando, con las linternas encendidas. Con la ansiedad haciendo presa de ellos, les abrieron la puerta para que entraran. El gesto que vieron en el rostro de sus amigos no auguraba nada bueno. Sus corazones parecieron detenerse cuando escucharon a Diego:

			—Nada. Ni rastro de él. 

			Nadie reparó en que la figura de El Guardián, de nueva cuenta, había desaparecido de la roca…
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			La noche cayó sobre aquella fortificación de soberbios muros. La obscuridad era total. La lluvia cesó por completo, pero el caudal del arroyo que se formó sobre la vialidad, no disminuía mucho; aún continuaban desembocando en ella, grandes chorros de agua provenientes de las laderas, lo que ocasionaba, además, que el estacionamiento continuara inundado. 

			En medio de un lago, Luis, Fernando y Diego, trataban inútilmente de mover el monumental pino caído sobre la carretera. Jadeantes, tiraban con todas sus fuerzas de una de sus frondosas ramas, con la esperanza de hacerlo a un lado para salir de aquel sitio en cuanto disminuyera el nivel del agua; pero por más esfuerzos que hacían, y pese a su juventud y fortaleza, no lograban moverlo ni un centímetro. Estaban conscientes que en caso de lograr retirarlo y pasar con el vehículo, no podrían franquear el módulo de seguridad. Recordaban claramente las palabras del guardia que les informó del cierre a las cinco de la tarde, y ya pasaban de las ocho de la noche.

			Dentro de la camioneta, aún adolorido de su hombro, cosa que le impedía ayudar a sus amigos en la gran tarea que realizaban, Pablo trataba de tranquilizar a las jóvenes que estaban al borde de la histeria, sobre todo, Claudia, quien no dejaba de llorar. Itzel intentaba calmarla también, apapachándola.

			 —¡Dios, qué será de nosotros! —gimoteaba la joven, mientras con el dorso de la mano, enjugaba las lágrimas que rodaban por sus tersas mejillas.

			—Calma, amiga, saldremos de aquí. Seguramente Paola vendrá con apoyo en cuanto el caudal en la carretera disminuya —comentó nervioso, Pablo.

			—Y… ¿Adrián? ¡Oh, Dios!

			—Él estará bien, recemos porque así sea —insistió Itzel; aunque muy en su interior, dudaba. 

			Los tres chicos que se hallaban tratando de arrastrar el árbol derribado, se dieron por vencidos y volvieron al vehículo con los rostros descompuestos por la impotencia y el agotamiento. Aunque apesadumbrados, pensaban que Paola retornaría de un momento a otro para sacarlos de ahí. Estaban seguros de que ella no iba a dejarlos en esa situación.

			Lo que los deportistas no sabían, era que no muy lejos de ahí, Paola, su padre, su tío y su primo, se hallaban igual de desconsolados que ellos. La máquina retroexcavadora acababa de llegar, precedida de una grúa para retirar los árboles y el automóvil dañado. Tardarían muchas horas en desbloquear la vialidad, pero por lo menos, la esperanza había vuelto.

			Pequeños arroyuelos provenientes de las alturas continuaban desembocando en el camino, alimentando el caudal sobre el único acceso. Todos sabían que era muy peligroso caminar, y más aún, hacerlo entre el monte como pretendían. No había manera de acercarse siquiera para abrir el acceso. De momento, lo único que podían hacer era rezar, y lo hacían dentro de su camioneta, con la esperanza de que los chicos hubiesen descendido por lo menos hasta el módulo de vigilancia, antes del aguacero, y estuvieran ahí sin ningún contratiempo.

			Eso confortaba un poco a los familiares; pero no del todo. El nerviosismo habitaba en ellos. La noche avanzaba y por ser cuatro de mayo, estaban bastante inquietos; sabían mejor que nadie de los peligros que los chicos corrían en caso de permanecer en la zona montañosa. Sin embargo, guardaban la esperanza de que Adrián los guiara hasta alguna de las casas de las inmediaciones para pernoctar o solicitar ayuda.

			—Yo haría eso —dijo Paola cuando comentaban dicha posibilidad.

			—Adrián no es ningún tonto y mucha gente de aquí lo conoce —expresó Erick, tratando de aparentar tranquilidad, mientras veía cómo con una moto-sierra, el árbol que se hallaba sobre la unidad policíaca, era partido en pedazos, para luego ser retirados, uno a uno, por la grúa.  

			Arriba, hacinados en la camioneta, los excursionistas daban sus puntos de vista sobre las opciones que tenían para salir de ahí. Coincidían en que debían caminar senda abajo, pero consideraban el riesgo que eso significaba, debido a que el agua corría a raudales por la carretera, y no sabían cómo estaría ésta más adelante. Tampoco sabían cómo llegar al pueblo, ni a qué distancia se hallaban de él, debido a que al venir de la capital del país, llegaron por una vía que entroncaba hacia el paraje varios kilómetros antes del poblado. Ello hacía que por momentos se desanimaran. Maduraban que lo más acertado, era esperar dentro del vehículo, hasta que el agua les permitiera caminar por la vialidad, y, por lo menos, llegar al módulo de seguridad pública, en el que, sabían que no habría nadie; pero por lo menos evitarían pasar la noche entre las montañas, a merced del temporal que amenazaba nuevamente lluvia. También pensaban lo mismo que Paola: en caso de descender a pie, podrían pedir auxilio en alguno de los ranchos de los alrededores. Esta última posibilidad, sin embargo, no les agradaba mucho puesto que no conocían a nadie, además, temían perderse entre el bosque. Por otra parte, no podían irse a sabiendas de que Adrián estaba desaparecido, tal vez herido en algún lugar de aquella muralla de granito, esperando ser rescatado. Comprendieron que si se marchaban y el chico aparecía más tarde, muy posiblemente lastimado, no podrían auxiliarlo. Irse y dejarlo, no era de compañeros y, mucho menos, de amigos. Esto último fue lo que, a pesar de su miedo, hizo que decidieran esperar para intentar encontrarlo, olvidándose de las leyendas. Acordaron que si no llegaba Paola con ayuda, esperarían hasta la mañana para seguir buscándolo con la luz del día. No podían abandonarlo a su suerte. 

			Claudia era la única que se mostraba un poco renuente; aunque le dolía dejar a Adrián, se lamentaba por no haberse marchado con Paola. Ahora, ella deseaba salir cuanto antes y así se lo hizo saber a sus camaradas, quienes le dijeron que la mayoría había tomado una decisión, y que debía aceptarla. Después de que sus amigos le hicieron ver las cosas, comprendió que su comportamiento estaba siendo egoísta y que ellos tenían razón: primero era su amigo…

			—¡Vamos, amor, todo estará bien! —señaló con parsimonia, Diego, quien se hallaba sentado en el lugar del conductor, junto a ella—. Me considero responsable por lo que pudiera ocurrirle a Adrián. No podemos dejarlo a su suerte, ¿comprendes?

			Al escuchar esas palabras, la joven volteó a verlo con la rabia dibujada en el rostro y le gritó mientras manoteaba:

			—¿Qué si comprendo? ¡Claro que comprendo! ¡Tú eres el culpable de todo! Si no hubiera sido por tu maldita terquedad, a estas horas estuviéramos bajo techo, y con una taza de café caliente, viendo el televisor en casa de nuestros amigos.

			Sus compañeros se quedaron sin habla ante la explosión de la chica, que, de ser una joven algo sumisa y generosa, repentinamente sacó a relucir carácter y una determinación nunca antes vista por ellos. Su corazón se transformó instantáneamente en un volcán que expulsaba una mezcla de odio y resentimiento a través del torrente sanguíneo.

			—¡Oye, cálmate! ¡El mal tiempo nos atrapó…! —replicó el joven, sorprendido por la actitud de su chica.

			—¿Quieres que me calme? ¿Quieres que me calme? ¡Mira cómo está Pablo! ¡Mira como está este sitio! —gritó, sin dejar de llorar, mientras con las manos abiertas, le sugería que observara el inundado entorno—. Y por si esto fuera poco, Adrián ha desaparecido, quizá esté herido o… muerto. ¡Dios!

			La palabra “muerto” nadie la había pensado siquiera. Luego que la chica la mencionó, se asustaron aún más. Aquello también era una posibilidad, por lo que empezó a cundir el pánico y a alterarse los ánimos.

			—¡Claro, claro! ¡Adrián! te preocupa mucho, ¿verdad? no creas que no me he dado cuenta de las miraditas entre ustedes —ironizó quisquilloso el muchacho, con mala intención.

			Por respuesta, Claudia le dio tremenda bofetada. Aunque su novio tenía razón, en esos momentos no estaba como para escuchar ese tipo de pullas. Los demás no podían creer lo que presenciaban. Cualquier cosa hubiesen podido imaginar, menos que Claudia se revelara de esa manera a su pareja. La impotencia y la sumisión guardadas durante meses, habían explotado como un cartucho de dinamita. Diego era el más impresionado; no concebía que su enamorada le respondiera en esos términos.

			—¡Sabes qué, estúpida! —le grito enrojecido por la ira, cogiéndole por el cuello con su mano derecha—. ¡Éste es el último día que sales con nosotros, y por supuesto, conmigo! ¡Se acabó!

			Y descendió del vehículo hecho una furia, al tiempo que ordenaba a los demás:

			—¡Vayamos a donde estaba la fogata, por la morfología del terreno, ese sitio no puede estar inundado y podremos acampar allí!

			—Luis, Pablo… vamos a inspeccionar —completó Fernando, apeándose del vehículo, al que se le metía el agua estancada, cada vez que se abría alguna de las portezuelas.

			Un poco contrariados por la escena que protagonizaron Diego y su pareja, los chicos se miraron y comprendieron que debían hacer lo que sus compañeros sugerían. Por el declive que había bajo la colosal concha acústica, y el terreno poroso, estaría seco por lo menos en la parte más profunda.

			Y así lo comprobaron cuando, con mucho esfuerzo, sorteando ramas, troncos y demás dificultades, lograban alcanzar el sitio en el que habían acampado la noche previa. Con mejor ánimo, constataron que en efecto, el agua había escurrido hasta la parte baja que era el estacionamiento, y en un pequeño espacio, al pie del enorme peñasco, aún se hallaba un rescoldo encendido, al que inmediatamente le añadieron leña chica y suave para que prendiera sin dificultad. Luego agregarían los troncos y leños más grandes que apiló Paola, y con un chorro de gasolina, ardería sin problema.

			—Muy bien —dijo Diego— acamparemos aquí abajo. No importa si vuelve a llover, hemos visto que aquí no llega el agua, y hay buen espacio para las casas de campaña.

			—Sólo tenemos tres, una se la llevó Paola cuando se fue —informó Luis.

			—No importa, también somos menos…

			—Debemos conservar la calma —agregó Diego después de una pausa-. Hay que bajar de nuevo las tiendas para instalarlas aquí y que las chicas vengan a calentarse. Eso háganlo ustedes —ordenó a Luis y Pablo—. Fernando y yo iremos nuevamente en busca de Adrián con las lámparas, y de paso, trataremos de recoger algo más de leña; aunque esté mojada. Dejándola junto a la hoguera un rato, podrá secarse y arderá después, ¿de acuerdo?

			—De acuerdo —respondió Pablo, entendiendo que era una buena idea. 

			Diego tenía el don del convencimiento y ahí quedó demostrado. Además, no les quedaba otra que aceptar; pensaban en su amigo desaparecido, y el sólo imaginar que fueran ellos los que estuvieran en su lugar, les hacía estremecerse de miedo. 

			—Pero deben tener mucho cuidado —añadió el joven, sin dejar de sobarse el hombro lastimado. 

			—No te preocupes, amigo, trataremos de localizarlo lo más pronto posible. En caso de que se encuentre herido, no puede estar lejos. Posiblemente resbaló por la cascada, y debe estar al fondo, al pie del chorro, así que iniciaremos ahí la búsqueda. Tendremos que rodear por esta parte —dijo señalando una vereda detrás del altar, que conducía también a la zona posterior de la gran peña aconchada— y buscarlo hasta que lo encontremos.

			Mientras tanto, en la Suburban, Claudia se hallaba más calmada. El hecho de descargar su ira contra su novio y decirle lo que pensaba, la había tranquilizado bastante, como suele suceder en esos casos.

			—Bien, amiga —dijo Andrea, mientras le acariciaba el cabello—. Le diste su merecido a ese patán. Ahora te sientes más relajada, ¿no?

			—Creo que sí. Me hacía falta sacar lo que traía adentro…

			—Fue lo mejor que pudiste hacer, linda. Diego necesitaba que alguien le dijera sus verdades, y qué mejor que hayas sido tú —terció Itzel, mientras se hacía una cola en su esponjado cabello.

			Claudia sonrió, y se limitó a beber un trago de tequila que las tres se habían servido, para entrar en calor. Ella sabía que ése había sido quizá el último día que salía con el grupo de montañistas; pero en realidad no le preocupaba demasiado. Después de lo acontecido, no le quedaban muchas ganas de volver a escalar. 

			De regreso a la camioneta, no sin los mismos esfuerzos con los que se fueron, el cuarteto de jóvenes expuso su gran idea a las chicas, quienes de igual manera, coincidieron en que eso era lo mejor mientras llegaba la ayuda. En ningún momento habían perdido la esperanza de que Paola regresara en su auxilio.

			Diego y Fernando se equiparon para salir en busca de Adrián. Durante el tiempo que permanecieron dentro de la camioneta probando si las lámparas funcionaban correctamente, Diego y Claudia ni siquiera se miraron, ni mucho menos se dirigieron la palabra. Estaba claro que la discusión sin precedentes, y el bofetón, habían sido el final de aquella relación.

			Así lo comprendió Claudia, quien vio a la pareja esfumarse en la oscura noche. Sin embargo, no pudo evitar que un par de gruesas lágrimas se deslizaran por su rostro. Andrea vio aquello con preocupación, y conmovida, se limitó a acariciarle el lacio y negrísimo cabello.

			—No hay problema, estoy bien —susurró la joven, en respuesta al gesto, y volteando a ver a su amiga, con una sonrisa forzada.

			Pablo y Luis, por su parte, sacaron con mucha dificultad las tiendas de campaña y las transportaron a la luz de sus linternas, hasta el lugar donde la hoguera comenzaba a arder despidiendo una humareda. Con gran destreza las instalaron, mientras en el estacionamiento, las chicas seguían bebiendo y haciendo comentarios en relación a lo que les había ocurrido desde que llegaron. Coincidieron en que algo muy extraño había en los hechos; no podían creer que tuvieran tan mala suerte.

			Gritaron del susto cuando escucharon un golpeteo en el vidrio trasero. Con el corazón a punto de salírseles del pecho, las tres jóvenes voltearon al mismo tiempo para ver qué ocurría.

			Sintieron que el alma les volvía al cuerpo cuando vieron que se trataba de Luis, quien tocaba para que le abrieran la portezuela. Por precaución, ellas habían activado nuevamente los seguros eléctricos. El muchacho había ido por las cobijas, las bolsas de dormir y a avisarles que el fuego estaba de nueva cuenta encendido, para que fueran a calentarse. 

			—Esperaremos unos cuantos minutos a que disminuya más el nivel del agua para no mojarnos tanto los pies. Como ves, se está escurriendo con mayor rapidez —dijo Itzel.

			—De acuerdo —respondió el chico—. Espero que Diego y Fer encuentren a Adrián para ponernos a analizar la situación y el paso a seguir.

			—Ojalá que así sea —contestó Claudia, que no dejaba de pensar en el muchacho y en lo que hubiera podido pasarle. Hasta ese instante se dio cuenta que le importaba más de lo que ella creía.
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			Junto a los peñascos, al pie de la cascada de unos treinta metros de altura, Diego y Fernando, alumbraban con sus linternas en todas direcciones, después de poner en funcionamiento las lámparas frontales de sus cascos. El ruido del agua, que caía sobre un arroyuelo formado por el escurrir de las faldas de los picos, hacía que su conversación no fuera clara y se comunicaban prácticamente a señas. Así, uno tras el otro, caminaban con dificultad mirando los alrededores y usando el silbato a intervalos, esperando que Adrián respondiera de la misma manera. De cuando en cuando, le gritaban también por su nombre, con la esperanza que les contestara. Diego iba por delante abriendo camino con un machete, mientras Fernando, trataba de seguirlo lo más cerca posible para no perderlo de vista.

			De pronto, escucharon un chapoteo entre el agua y se detuvieron súbitamente. Ambos se miraron imaginando que se trataba de su amigo. Dirigieron el foco de sus lámparas en esa dirección y, sin pensarlo, Diego se encaminó presuroso hasta el sitio, mientras Fernando gritaba con fuerza:

			—Adrián, Adrián, ¿estás ahí? Somos nosotros —dijo, esperando respuesta, con la boca abierta.

			Metros adelante, Diego apuntaba la luz hacia diferentes puntos, esperando ver la figura del desaparecido, de un momento a otro. 

			Fernando, que continuaba quieto en el mismo lugar desde que Diego se adelantó, percibió de pronto movimientos detrás de él. Se volvió vivaz pensando que era Adrián, y al hacerlo, sus ojos por poco caen de sus cuencas al ver de qué se trataba.

			Un mal presentimiento hizo que Diego se detuviera, advirtiendo que algo no andaba bien. De inmediato emprendió la marcha en retroceso, haciendo trizas con el machete, las pequeñas ramas que se atravesaban en su camino y que le salpicaban el agua de sus hojas a causa de los impactos.

			—¡Fer! ¿Todo bien, amigo? —gritó sin dejar de caminar lo más aprisa que podía.

			Su sorpresa fue grande cuando, al volver al mismo sitio en que se había quedado su compañero, éste ya no estaba.

			Se preocupó un poco:

			—¡Hey, Fernando! ¿En dónde estás? ¿Qué pasó, amigo? —preguntó de nuevo el joven, sin recibir respuesta.

			—¡Vamos, contesta! —gritó otra vez, sin dejar de escudriñar los alrededores, tratando de penetrar con la luz de sus linternas, la terrible obscuridad que sumada a la neblina, no le permitía ver mucho. La ansiedad le provocó un nudo en la garganta y su pecho se contrajo advirtiendo que algo muy malo ocurría. Entonces, sus ojos se llenaron de lágrimas, que no pudo, ni se preocupó en contener. ¿Cuánto tiempo hacía que no lloraba o que lloró la última vez? No se acordaba. Tenía la impresión de que no lo había hecho jamás. Su mente se nubló de repente y empezó a caminar como autómata hacia un punto y otro. Sus luces alumbraban sólo la hojarasca mojada, las piedras arrastradas por el agua y la baja vegetación que le arañaba piernas y brazos. Una horrible congoja era lo único que le acompañaba en la noche más oscura que jamás le hubiera envuelto. Por un momento perdió la noción del tiempo, y estaba empapado, por la gran cantidad de hierba atestada de agua. 

			El canto fúnebre de un búho lo hizo volver a la realidad, mientras las lágrimas continuaban brotando, incontenibles. Contrariado, las secó con decisión junto con el agua que empezaba a caer con mayor fuerza y que lo hizo reaccionar totalmente. Una vez fuera de ese momentáneo aturdimiento, instintivamente miró su reloj y se dio cuenta que habían transcurrido unos veinte minutos, durante los cuales, no supo qué sucedió. Fue como si su cerebro se hubiera paralizado y únicamente se dirigía a donde sus pies, sin control, lo trasladaban.

			Sacudió la cabeza y abrió lo más que pudo los ojos, tratando de penetrar con la mirada, la obscuridad y la densa niebla, con el anhelo de ver a uno u otro de sus colegas. Agarró el silbato y lo hizo sonar con todas sus fuerzas una vez tras otra, pero nadie respondió.

			Estaba desesperado. No podía concebir que así nada más, Fernando hubiese desaparecido, sin dejar rastro. No tenía más opción que retornar a donde estaban los demás. Pensó que con un poco de suerte, quizá su más cercano amigo ya estaba allí; que había regresado, al perderlo de vista.

			«¡Eso debe ser! ¡Qué “Gallina”!», pensó, intentando tranquilizarse.

			—Pero… ¿por qué iba a volver? —se preguntó luego en voz alta. 

			—Debieron traicionarlo los nervios… él no me dejaría sin avisarme —se respondió de la misma forma, tratando de darse confianza, y rogando en su interior que en verdad, Fernando hubiese vuelto al campamento. 

			Así, con desaliento, se dio cuenta que era imposible seguir buscando a Adrián. Muy cerca de él, pudo apreciar un barranco por el que de igual manera, caía el agua formando una segunda cascada, que hacía todavía más complicada su misión. Se enfadó al sentir la impotencia en su ser.

			—¡Rayos!

			No quiso arriesgarse más. Comprendió que de continuar, podría extraviarse, no obstante su excelente sentido de orientación. Con frustración, gritó una vez más a sus compañeros, mientras con el brazo, se limpiaba un hilillo de sangre que brotaba de su cara, producto del roce con un arbusto espinudo. No le dio mucha importancia, no era algo de cuidado. Sólo le importaba saber en dónde estaban sus dos amigos.

			Momentos después regresaba desconsolado, con el rostro desencajado por el desaliento y el coraje. Los demás, que estaban calentándose en torno a la fogata, lo vieron acercarse con desencanto al observar que Adrián no venía con él. Uno a uno se levantaron y Luis fue a su encuentro, al darse cuenta de las heridas y la sangre que escurría de su frente, a través de la sien y pómulos. 

			—¡Por Dios! ¿Qué sucedió? —cuestionó Itzel, que de igual forma, se puso de pie más asustada que antes.

			Diego no dijo nada, se limitó a sentarse ayudado por el espigado joven, y buscando a la vez, con la mirada, a su más cercano amigo para recriminarle el hecho de haberlo dejado solo en la búsqueda. Por otro lado, los demás esperaban ver aparecer a Fernando por el mismo lugar por donde venía Diego, pero no fue así. Luis le iba a preguntar si venía rezagado, pero el rubio alpinista se adelantó con voz potente, que más bien pareció un grito:

			—¿En dónde está Fernando?

			Todos se miraron entre sí, con un gesto de interrogación.

			—¿Cómo que en dónde está? Se supone que anda contigo… —contestó de inmediato Pablo, con el entrecejo contraído.

			Entonces, el experimentado escalador se enfadó:

			—¡Con un carajo! ¡Están viendo las circunstancias y todavía se ponen a hacer bromas! ¿En dónde está ese cabrón?

			Otra vez el grupo intercambió miradas de desconcierto. Pensaron que más bien el que estaba jugándoles una broma, era él.

			—¿Pues en dónde lo dejaste? —respondió muy serio Luis, con otra pregunta, mientras le daba un trozo de papel higiénico para que se retirara la sangre que continuaba fluyendo de su rostro; aunque en menor medida.

			Diego ya no dijo nada. Se agachó y mil cosas pasaron por su mente. Por fin recapacitaba y se daba cuenta que él tenía mucha culpa de lo que pasaba y que algo anormal sucedía en aquel rincón de denso follaje e imponentes murallas.

			—Desapareció de pronto… —dijo con una voz apenas audible.

			La angustia y el pánico los acorraló como una manada de lobos a su presa. Primero había sido Adrián, y ahora Fernando. Diego no sabía qué hacer o qué pensar. Sin que pudiera evitarlo, sus ojos se rasaron de lágrimas, por lo que ocultó el rostro entre sus manos para evitar que lo notaran; pero no lo consiguió. Sus compañeros se dieron cuenta de que el joven altivo y soberbio, no era más que un hombre común, con sentimientos y con errores como todos los seres humanos.

			—¡Ya sé! —ideó Luis, con un dejo de optimismo, y para romper el silencio—. Tal vez se fue para la camioneta y no lo vimos. Debe estar secándose para cambiarse de ropa… iré a ver, aprovechando que ha parado de llover.

			La luz brilló en los ojos de los demás, especialmente en los de Diego, que al escuchar esa posibilidad, levantó la cabeza y miró a Luis rogando que estuviera en lo cierto.

			—De paso te traes otra botella —sugirió Itzel, que, pese a estar junto a la fogata, tiritaba de frío. La gruesa capa de granizo en el suelo, ocasionó un descenso considerable en la temperatura.

			—¿Qué sucedió, Diego? Y… ¿Adrián? —preguntó ansiosa, Andrea.

			Con voz quebrada, el joven contestó:

			—Sólo Dios sabe qué pudo ocurrirle… 

			En unos cuantos minutos, el muchacho narró lo sucedido mientras estaba con Fernando. Les habló sobre el chapoteo que escuchó y el repentino aturdimiento que lo hizo perderse en una especie de túnel del tiempo, del que al salir, no recordó qué hizo o qué sucedió a su alrededor en tan breve lapso.

			—¡No es posible, no puede ser! ¡Maldita la hora en que decidimos venir a este lugar! —gritó Claudia, con desesperación.

			—Tranquila, amiga, tranquila —trató de consolarla Itzel, dándole palmaditas en la espalda. 

			Sobreponiéndose a su malestar y a la angustia que lo embargaba, Diego intervino, haciendo un esfuerzo sobrehumano por serenarse:

			—Es necesario que conservemos la calma, no ganamos nada con exaltarnos. Debemos guardar la esperanza que vendrán a rescatarnos. Paola es una chica lista, si no ha venido con ayuda, debe ser por algo que esté fuera de su alcance.

			Y el joven tenía toda la razón. Si su compañera no estaba de regreso con apoyo, era porque la maquinaria no tenía para cuando desalojar tal cantidad de obstáculos de la vialidad. Habían retirado uno de los árboles, y con muchos esfuerzos, intentaban hacer a un lado uno más. Las familias de ambos jóvenes trataban con desesperación de ayudar en los trabajos de remoción, pero el terreno lodoso y lo estrecho de la vialidad, no les permitía hacer mucho. Lágrimas de desesperación rodaban por las mejillas de Paola. Se sentía culpable por haber invitado a sus amigos en una fecha tan peligrosa, pero estaba hecho y nada podía remediar con lamentaciones. Las cosas no salieron conforme a lo planeado, y sólo quedaba encomendarse a Dios, para que no pasara a mayores.

			En el paraje montañoso, Luis buscaba a Fernando en el vehículo; pero sin éxito. Una buena cantidad de agua había escurrido del lugar; no obstante, el lodo le impedía moverse a placer. Echó un vistazo a los alrededores y no pudo ver gran cosa. La niebla estaba hasta el suelo y su lámpara no le era de mucha utilidad. Se dio cuenta que su compañero no había estado en la camioneta y se dijo que de momento nada más podía hacer. Tenía un buen rato que se sentía presa de desasosiego, confusión y un miedo que le bañaba las entrañas que apenas le dejaba respirar, así que resolvió ponerle remedio a su estado de ánimo; el único remedio que él sabía era infalible e inmediato. Hurgó entre las cosas amontonadas dentro del vehículo, revolviéndolo todo con impaciencia y desesperación. Agachado como estaba buscando entre las maletas, percibió de pronto una presencia a sus espaldas que le provocó un escalofrío. Sintió que un viento helado le recorría la columna vertebral y se volvió al instante; pero no vio a nadie. Sin embargo, su subconsciente le indicaba que alguien había pasado por detrás de él.

			Nervioso, continuó con su búsqueda, hasta que en una de las pequeñas bolsas laterales de su mochila, encontró lo que anhelaba: un cigarro de marihuana previamente preparado. Con la misma rapidez extrajo un encendedor de otra de las bolsas y de inmediato prendió el carrujo para luego succionar con desesperación. Al sentir la primera bocanada de humo invadir sus pulmones, y abrirse paso hasta su cerebro, se sintió confortado, y le dio dos chupadas más, sin tregua. Recordó luego el “encargo” de Itzel, y buscó la bebida hasta que la halló. Al volverse con la botella en la mano, prácticamente chocó con el cuerpo de Diego, que se había ido tras él, para buscar una chamarra seca.

			El recién llegado olvidó por un momento la tragedia en la que estaban inmersos, y hecho una furia, le arrebató el cigarro de la boca con un rápido y brusco movimiento para lanzarlo lejos. Luis siguió la punta roja con la mirada y la vio desvanecerse de inmediato, con el típico siseo que produce el contacto de una brasa, con el agua.

			—¿Estás fumando esa porquería? ¿Acaso te parece éste un buen momento para drogarse, idiota?

			—¿No me digas que tú no lo haces? —respondió el joven con ironía.

			—¡Pero no en una situación como ésta, animal!

			Luis no soportó más los insultos de aquel tipo, y lanzando lo que traía a través de la puerta abierta de la camioneta, lo enfrentó:

			—¿Sabes qué, imbécil? Estoy cansado de tus malditos regaños y de tu soberbia —dijo decidido a todo, mientras se acercaba más a Diego, que retrocedió unos pasos—. ¡Ésta es la última vez que me gritas o que le gritas a alguien, la próxima, voy a patear tu maldito trasero!

			—¿En serio, desgraciado? ¡Inténtalo! —respondió Diego, dándole un par de empellones con ambas manos en el pecho.

			Ante el reto, Luis se abalanzó sobre él, tratando de golpearlo, pero hábilmente, Diego logró esquivarlo. En un segundo intento por asestarle un puñetazo, el alto joven resbaló y se fue sobre el cuerpo de su compañero, quien, al no tener el espacio suficiente, no pudo recibirlo con un golpe y lo único que atinó a hacer fue abrazarlo, lo que ocasionó que por la inercia, ambos trastabillaran y quedaran recargados en la camioneta. Luis se libró rápidamente del cuerpo de su rival y momentáneamente lo tuvo a su merced, cogido por las solapas contra el vehículo.

			—¡Tú lo quisiste infeliz! —gritó, y cuando estaba a punto de asestarle un puñetazo en el rostro, una sonora carcajada que retumbó en las paredes, hizo que se detuviera. Luis se quedó paralizado, con el puño cerrado en el aire, a punto de impactar en la cara de su “amigo”.

			Ambos miraron perplejos en todas direcciones. Las carcajadas metálicas y odiosas, como de hienas, se repitieron unos instantes más, haciendo que sus cabellos húmedos se erizaran. Era una risotada tan escalofriante, que los chicos terminaron por separarse. El coraje que sentía el uno contra el otro, se desvaneció de pronto ante aquello.

			—¿Qué diablos fue eso? —preguntó Luis, intentando taladrar la obscuridad con la mirada.

			—¡Rayos! —fue lo único que atinó a decir Diego, levantando su linterna del suelo, para dirigir la luz a uno y otro lado.

			Continuaron a la expectativa unos segundos, girando sobre el mismo punto en el que se hallaban parados, intentando ubicar el sitio de donde provenían aquellas risas huecas, que se fueron perdiendo en la lejanía, hasta no escucharse más.

			Se miraron estupefactos, casi sin respirar y, sin decir más, Luis cogió la bebida y se encaminó de regreso con los demás, en tanto, Diego aprovechó para cambiarse de ropa en el interior. Ambos comprendieron que no era momento de peleas o algo parecido; ya arreglarían cuentas y hablarían después sobre sus diferencias. Antes que Luis se marchara a donde sus compañeros aguardaban, acordaron no decir ni una palabra de lo que recién escucharon. Pensaron que si lo hacían, pondrían más nerviosos a los demás y eso no era bueno. Lo comentarían en cuanto hubiera oportunidad.

			Las corrientes de agua habían arrastrado troncos y ramas por todas partes, así que entre todos los varones recogieron las que les parecieron más apropiadas y las colocaron cerca de la hoguera para que se secaran y continuar alimentando el fuego. La noche era fría, así que necesitarían calor. En el espacio seco bajo la enorme peña, únicamente instalaron dos tiendas de campaña, una de cada lado de la fogata: la de las chicas y la de los hombres. 

			Luego de fastidiarse tratando inútilmente de comunicarse al número de emergencia, y después de breves charlas, los excursionistas decidieron dormir abrigando la esperanza de que en cualquier momento, Paola llegara con ayuda. Adrián y Fernando, no aparecían, por lo que los integrantes del grupo se sintieron impotentes por no poder ir en su busca nuevamente; no querían correr la misma suerte. Diego estaba sumamente apesadumbrado, porque fue precisamente andando con él, cuando su más cercano amigo y cómplice, desapareció. Nadie entendía nada y, aunque preocupados y asustados, se prepararon para pernoctar. Ya no era factible ir en su busca; corrían el riesgo de perderse. 

			Claudia había permanecido muy callada en todo ese lapso y en ningún momento intercambió conversación con su novio. Ocasionalmente sus miradas se encontraban; pero las apartaban inmediatamente. Era obvio que no volverían a estar juntos. 

			Se dispusieron a descansar para esperar el nuevo día. Luis decidió que dormiría en la camioneta, argumentando lo reducido del espacio; pero lo cierto era que quería evitar estar cerca de Diego debido al altercado con él. Además, tenía en mente fumarse tranquilamente un cigarro de “mota” y… algo más.

			Así, minutos más tarde, y luego de nutrir bastante la hoguera, los chicos se metieron en sus bolsas de dormir. Diego encajó la pistola bajo la colchoneta; los demás, tenían a la mano el puñal, o bien, el machete. Luis se llevó uno de éstos a la Suburban. Ahí se abrigó lo mejor que pudo y se acurrucó en el asiento trasero. Estaba consciente que el frío podría agobiarlo, pero eso no le importó. No obstante lo ocurrido, tenía sus propios planes, mismos que la noche anterior no pudo llevar a cabo debido a las pesadillas de Claudia.

			Rato después, todo era quietud. No había un solo ruido que rompiera el silencio de la noche. Ninguno podía conciliar el sueño. Dos de sus amigos estaban desaparecidos y la preocupación era total, pues el extravío se había dado en circunstancias anormales. Además, algo en su interior les indicaba a todos que quizá, jamás volverían a verlos…
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			Era casi media noche cuando Andrea, que no había dormido ni un instante, se levantó sigilosamente y salió de aquel eventual resguardo. Afuera ya la esperaba Luis. Intercambiaron una sonrisa de complicidad mientras se tomaban de la mano y emprendían la marcha apresurada y sin hacer el menor ruido, rumbo al estacionamiento, que para esas horas, ya se hallaba libre de inundación. El agua se había esfumado casi en su totalidad; sólo quedaban algunos pequeños charcos dispersos en el terreno, henchido de granizo.

			Una vez ahí, y en medio de risas pícaras, subieron a la camioneta y se sentaron en el sillón central. Tras cerrar la portezuela, Luis atrajo a la chica hacia sí por el cuello y la besó con pasión y deseo. Ella correspondió de la misma manera, mientras él, con la otra mano le acariciaba sus bien torneados glúteos.

			Se separaron unos instantes sin mediar palabra y observaron el entorno. Todo era obscuridad y silencio. El joven sacó de su maleta dos cigarros de marihuana y le dio uno a su pareja, quien lo recibió con entusiasmo. Luego de encenderlos, ambos aspiraban profundamente el humo que, al llegar a sus pulmones, les estimulaba y, según ellos, les hacía entrar en “onda”. Poco más de media botella de vino, que el joven había guardado previamente, fue el complemento perfecto para pasar un rato agradable.

			Durante sus constantes excursiones, tenían sexo en cada oportunidad. A lo largo de la semana, en la universidad, se veían esporádicamente en algún motel para dar rienda suelta a sus instintos, y fumar. Habían guardado tan bien las apariencias, que ninguno de sus camaradas se había percatado de aquel ardiente romance. Eran de la idea de no pregonar lo que hacían y de que nadie tiene por qué enterarse de los asuntos de los demás.

			Después de terminar el pitillo y haber bebido unos sorbos “a pico de botella”, Andrea, medio extasiada por los estimulantes, comentó:

			—Estas cosas sí que me relajan —dijo refiriéndose a la droga y el alcohol—. La desaparición de Adrián y Fer, me tenía muy alterada.

			—No puedo explicarme qué pasó, y tampoco por qué rayos Paola no ha venido para saber de nuestra suerte. ¿Le habrá sucedido algo también?

			La joven lo miró estupefacta. ¡Era verdad! Esa probabilidad nunca la tomaron en cuenta. ¡Quizá ése era el motivo por el cual su compañera no regresó!

			—¡No! —dijo tratando de controlarse—. Paola conoce perfectamente la zona y a la hora que se fue, todo estaba tranquilo. Debemos descartar esa posibilidad.

			—Pues ojalá y se encuentre bien y el motivo por el cual no ha vuelto, sea otro muy distinto —comentó Luis, mientras le daba el último “jalón” a su cigarro y lanzaba el diminuto trozo que quedó en sus dedos, a través de la ventanilla. 

			—En cuanto a Fernando y Adrián, que Dios los proteja. Nosotros hicimos lo que estaba en nuestras manos… —agregó, exhalando los residuos de humo.

			—Sí, pero…

			—Pero mejor dejemos de pensar en ellos —interrumpió deseoso—. No podemos hacer nada más que esperar la claridad del día y buscarlos por todo el bosque, hasta que los encontremos. 

			Y sin más, volvió a estrecharla y a besarla con avidez. Otra vez ella correspondía mientras metía la mano a través de la cremallera abierta de su chamarra, y comenzaba a desabotonarle la camisola. Él por su parte, hizo lo mismo al deslizar la mano por la ingle de la chica, quien separó aún más las piernas para que su pareja le  acariciara con mayor soltura. Enseguida, su respiración se tornó agitada cuando el joven le besaba el cuello con suavidad de arriba a abajo, llegando hasta sus turgentes pechos, que se endurecían más a cada segundo, al ser mordidos con fruición. Ella aprovechó su mano libre para desabrochar la hebilla del cinturón de su joven amante, cosa que por la posición en la que se encontraban, se le dificultaba un poco. Al fin lo consiguió; su siguiente objetivo fue destrabar el botón de los ajustados jeans, para introducir su mano que se fue deslizando hasta aquel miembro que parecía haberse convertido en una barra de hierro, ante la pasión que se había desbordado en el deportista.

			Una fuerte sacudida, que sin explicación alguna sufrió la camioneta, les hizo apartarse bruscamente. Se miraron azorados y contrariados, en tanto su corazón, latía desbocado.

			—¿Qué fue eso?

			—No lo sé —respondió el joven, asustado, abotonándose nuevamente la camisa y los pantalones.

			Hubo un segundo movimiento de sube y baja del vehículo; movimiento que se prolongó un poco más que la primera vez. Parecía como si alguien muy pesado se hubiese trepado a la defensa trasera, para después saltar, provocando una sacudida, a consecuencia de la amortiguación de la suspensión.

			—¡Demonios…! —exclamó la chica, quien se estiraba por encima del asiento, con los ojos muy abiertos, tratando de ver qué ocasionaba aquellos vaivenes.

			—Hola —musitó Luis, con la esperanza de que fuera alguno de sus compañeros. Pensó que su furtivo romance con la bella joven había sido descubierto.

			—Hola. ¿Quién está ahí? —preguntó ella esperando tener más suerte que el chico. 

			—¡Vamos, amigos! Está bien, nos descubrieron… —dijo el joven deseando ver aparecer a alguno de los demás o, por qué no, a alguno de los dos desaparecidos.

			Ante el silencio, intercambió una mirada de interrogación con la muchacha y decidió salir de dudas:

			—Iré a ver —propuso, algo temeroso. 

			—Ten cuidado…

			La luz interior se encendió alumbrando un poco el entorno, cuando el joven abrió la portezuela para descender con mucha precaución. Caminó sigilosamente hacia la parte posterior del vehículo, mientras sus zapatos de gruesa y tosca suela, se sumían en el granizo enfangado. Inclinaba la cabeza hacia el frente mientras avanzaba, intentando ver algo antes de llegar. Para su sorpresa no había nada. Se posicionó detrás de la camioneta y volteó para todos lados. Desde adentro, Andrea seguía los movimientos del chico. A pesar de la escasa visibilidad, alcanzaba a observar su silueta a través del medallón. 

			Todo parecía en orden, pero cuando el joven se disponía a volver, algo encima del vehículo llamó su atención. Levantó la mirada, pero no pudo pronunciar palabra. El grito se ahogó en su garganta cuando una  mano, como tenaza de acero, lo jaló por la barbilla hasta el toldo, con tal fuerza, que pareció un muñeco de trapo ante tal poderío. Andrea lo vio desaparecer en el aire y sólo atinó a gritar desesperadamente, mientras escuchaba golpes en el techo, tal vez por una lucha que se libraba.

			El ruido sobre su cabeza duró unos segundos, pero a la chica le parecieron una eternidad. Se quedó quieta, con la boca abierta, conteniendo la respiración y aguzando el oído. Por unos instantes, dentro del auto no había más que consternación y zozobra. Luego resurgieron los golpes sobre el toldo y los alaridos de terror escaparon por la portezuela abierta, mientras veía cómo el techo de la camioneta se doblaba y crujía dramáticamente por el gran peso que había sobre él. Un breve silencio y un nuevo vaivén, le indicaron que el forcejeo había terminado y que alguien había saltado, pero no pudo ver qué o quién era. 

			Se quedó quieta, casi sin respirar, esperando ver a su amigo; pero éste no apareció. Abrió entonces la otra portezuela, y bajó de un brinco con su linterna encendida en la mano, mirando el techo del vehículo. Se tapó la boca con las manos a consecuencia del asco y la sorpresa que le causó descubrir reguerillos hemáticos que empezaban a escurrir por ese costado. Retrocedió unos pasos hasta quedar recargada en el borde de la ladera, por un costado de la roca en la que se hallaba la figura de El Guardián. Permaneció inmóvil unos instantes, con la boca abierta, sin apartar la mirada del líquido rojo que caía hasta el lodoso suelo. La angustia y el horror la mantuvieron agarrotada unos instantes, hasta que sintió caer unas gotas sobre su rostro, mismas que limpió automáticamente con la mano, pensando que eran goterones de lluvia, que resbalaban de las copas de los árboles. Al mirarse el dorso de la muñeca, vio con horror que no se trataba de agua, sino de sangre proveniente de las alturas.

			La joven levantó la mirada como en cámara lenta, temiendo lo peor. Gruesas lágrimas brotaron incontenibles de sus negros ojos, cuando, dirigiendo la luz hacia ese punto, vio a Luis colgado de la rama de uno de los árboles, justo sobre su cabeza. El espectáculo era aterrador. El chico tenía el abdomen abierto hasta el pecho, y los intestinos le colgaban, amenazando caer, mientras el cuerpo se balanceaba levemente, como un enorme péndulo, en medio de la bruma.

			Ella se tapó la boca con la mano y enseguida, un grito estremecedor que retumbó por todos los rincones del paraje, emergió desde lo más profundo de su ser. Las fuerzas parecieron abandonarla y la lámpara cayó al suelo, mientras escondía el rostro entre sus temblorosas manos. Salió de su aturdimiento unos segundos después y, sin pensarlo, echó a correr como poseída, senda abajo. En su desesperación, no se dirigió al sitio donde acamparon para buscar protección y alertar a sus compañeros, lo hizo en dirección contraria, sorteando con mucha dificultad, el tallo del pino que se hallaba sobre el camino. No podía ver prácticamente nada; corría por la vialidad libre ya del caudal, mientras volteaba ocasionalmente tratando de averiguar si alguien la seguía. No tardó mucho en sufrir una primera caída por la gran cantidad de estorbos que la corriente había arrojado sobre la carretera. Se levantó llorando como un bebé, con cara y manos enlodadas, y sin importarle el dolor que el golpe le ocasionó, continuó adelante sin saber siquiera hacia dónde se dirigía. En su afán de escapar, únicamente obedecía a su instinto.

			Sin darse cuenta, tomó el camino que conducía al llamado Bosque de los Oyameles, a un costado de la vialidad principal. El camino para allá, que un tiempo permitió la entrada a los carros carboneros, estaba cerrado por árboles y más árboles gigantescos. Sólo se podía transitar a pie, por una estrecha y agreste vereda, rodeando los voluminosos tallos.

			Con las lágrimas escurriéndole hasta el cuello y como una autómata, la hermosa joven corría cayendo y levantando. Ramas y hierbas espinudas, le provocaban heridas, por las que manaban hilillos de sangre.

			Sofocada y a punto del desmayo por el esfuerzo, la desvalida muchacha se detuvo recargándose en el tronco de uno de los regios árboles. La lucidez pareció hacer acto de presencia en su cerebro y se dio cuenta que estaba perdida. La obscuridad era total a su alrededor y su visibilidad únicamente topaba con bruma y vegetación abundante. Lo único que podía escuchar, en medio de aquella inmensidad montuosa, eran los latidos acelerados de su corazón y su respiración agitada. Apretó fuertemente su cabeza con las manos tratando de controlarse, cosa que no logró:

			—¡Socorro! ¡Ayúdenme! —gritó entonces con las fuerzas que le quedaban, pero su grito se ahogó en la espesura de la foresta.

			Dio media vuelta tratando de regresar sobre sus pasos cuando su visión se había acostumbrado a la obscuridad; pero ya no supo siquiera por dónde había llegado. Trastabillando, caminó agachada por aquel laberinto de tallos tratando de encontrar un sendero que la llevara al camino principal. Las lágrimas escurrían incontenibles por sus mejillas convergiendo en su boca, abierta por la fatiga.

			Un ruido de pasos la hicieron erguirse nuevamente y sus ojos se abrieron como platos al ver a un horrible ser que se alzaba imponente frente a ella. Gritos y más gritos de terror dejó escapar ante lo que creyó, era una aparición demoniaca que se recortaba en la penumbra. Parecía un espectro. Era la silueta de un hombre con una enorme melena, de la que emergían dos puntiagudos cuernos. Su rostro estaba cubierto por una máscara alargada y plana. A simple vista, observó que sus ropas no eran de una tela ordinaria: el cuerpo extraordinariamente hercúleo, estaba cubierto con una especie de piel de oso o algún animal similar, lo que le daba una apariencia salvaje, mientras que en la mano derecha sujetaba un largo látigo. 

			Andrea sacudió la cabeza y sin querer averiguar nada sobre semejante ente, retrocedió para huir de él, invadida por el pánico; pero apenas había dado unos pasos, escuchó un silbido horrible que cruzaba el espacio en dirección a ella. Con un chasquido, su cuello se vio rodeado por el látigo que aquel humanoide había lanzado con gran destreza, para atraparla. Trató con todas sus fuerzas de deshacerse de la gruesa soga, pero no lo consiguió. Inmediatamente el oxígeno comenzó a escasear en sus pulmones; los ojos se le querían salir de las órbitas, la cabeza le estallaba en mil luces, y sintió desvanecerse cayendo en un hoyo inmenso y sin fondo.

			En el campamento, Diego pareció ser el único que, aunque adormilado, alcanzó a escuchar los primeros gritos. Se despabiló como pudo tratando de razonar si no había sido un sueño. Al lado, Pablo dormía plácidamente junto a su inseparable cámara de video. Diego dudó por un momento salir de la tienda de campaña, pero, como líder del grupo, quiso cerciorarse de que todo estuviera en orden, y, al mismo tiempo, aprovecharía para orinar. Se abrigó y guardó la pistola en uno de los bolsillos del pants que utilizó como pijama para dormir esa noche. Después de calzarse los tenis, entre bostezos y evitando hacer ruido para no despertar a su compañero, asomó la cabeza y miró el entorno. El frío de la noche le cortó de inmediato la cara, pero eso no lo desanimó. Vio que de la fogata aún brotaba una que otra llama pequeña, y pensó que aprovechando que estaba de pie, le pondría algunos troncos más para evitar que se apagara por completo.

			Luego de hacerlo, miró la casa de campaña contigua. Imaginó a las tres jóvenes durmiendo apaciblemente y no pudo evitar pensar en Claudia. Su semblante se entristeció. Por primera vez en su vida reconoció que su novia había tenido razón en molestarse con él y no sabía si las cosas se arreglarían entre ellos. Se daba cuenta de que los seis meses de noviazgo, no habían sido suficientes para conocer mejor a su chica. 

			El muchacho suspiró y se encogió de hombros, en tanto echaba un vistazo a los alrededores y evacuaba una orina caliente que vaporizaba al contacto con la tierra mojada. Todo parecía tranquilo. La lumbre se avivó con los toscos leños ya secos que colocó sobre el carbón enrojecido, y las elípticas lenguas de fuego que comenzaron a surgir por entre los troncos, iluminaron un poco más ese espacio, permitiéndole ver mejor las inmediaciones.

			Al corroborar que todo estaba en orden y que lo que escuchó pudo haber sido fruto de su imaginación o estado de ánimo, el joven deportista optó por introducirse nuevamente a la tienda para seguir durmiendo. No terminó esa acción. Se detuvo al oír pasos entre los charcos, muy cerca de él. Inmediatamente se puso alerta y, con la tenue luz de la fogata, alcanzó a ver que alguien salía apresuradamente de la parte posterior de la peña donde él se encontraba, y caminaba en dirección al aparcadero.

			—Hey, ¿quién es? —preguntó, sin recibir contestación.

			No lo pensó dos veces. Cogió la linterna, y sacando la pistola, caminó aprisa detrás de aquella silueta engullida por la obscuridad. Supuso que podría ser alguno de sus amigos y, quien quiera que fuera, tendría que darle una explicación. Llegó hasta el estacionamiento, pero no vio a nadie. Volvió su vista a la camioneta y sorprendido, observó que la luz interior estaba prendida, y una de las puertas traseras se hallaba abierta. Se extrañó también al ver una lámpara de mano encendida bajo el vehículo.

			—¡Pero qué rayos…!

			Enseguida se tranquilizó pensando que se trataba de Luis. No obstante, tomó precauciones y, pistola en mano, se dirigió hasta el automóvil. La luminiscencia producida por la bombilla, en la parte interior del toldo, le permitió ver que efectivamente, Luis estaba ahí dentro, porque vio a alguien sentado en el asiento medio. Bajó el arma y mientras llegaba, habló con tranquilidad, pese a la discusión que protagonizaron horas antes:

			—¿Qué pasa, Luis? ¿No puedes dormir?

			El rostro del alpinista se desfiguró por el terror cuando, al acercarse, vio que no se traba de Luis, sino de una Andrea totalmente ensangrentada, atada de pies y manos con una gruesa cuerda, y con un corte alrededor del cuello por el que salían borbotones de sangre que resbalaban hasta su pecho descubierto y mutilado. Le habían cortado la yugular.

			Sus ojos se abrieron desmesuradamente y el pánico hizo presa de él. Sintió que sus piernas pesaban toneladas, cosa que le imposibilitaba moverse. Parecía anclado al piso, mientras su corazón amenazaba con detenerse por la impresión.

			El chico altanero y soberbio, que no temía ni al mismo lucifer, estaba petrificado por el miedo. Su horror fue aún mayor cuando observó que la muchacha giraba levemente la cabeza para mirarlo. Milagrosamente, aún estaba viva.

			Ella lo veía con ansiedad y pavor. Sus pupilas entonces se movieron hacia arriba y hacia abajo, como indicándole que mirara a las alturas. Él así lo comprendió y, enviando el haz de luz de la linterna, levantó la mirada a las copas de los árboles, sólo para descubrir el macabro espectáculo: el cuerpo de Luis continuaba colgado, quieto y con los intestinos pendiendo del bajo vientre.

			Paralizado y con la boca abierta, Diego no supo qué hacer. Pareció que su cerebro detenía su actividad. Apenas repuesto, no pensó en atender a su amiga, sino en prevenir a los demás, así que, pistola en mano, echó a correr frenéticamente rumbo al campamento, pero no logró su propósito. Apenas había dado algunos pasos entre el pantanoso terreno, un golpe en el occipital le nubló la visión y cayó inconsciente como un fardo, lo que ocasionó que, tanto la linterna, como la pistola, cayeran de sus manos. 

			Despertó más tarde a causa de un agudo dolor que le recorría la espalda. Un grito ensordecedor retumbó por todos lados cuando sintió que un puñal le cortaba la piel desde la nuca, hasta la cintura. Ello lo hizo salir de su aturdimiento y con espanto observó que estaba colgado por lo pies, de la rama de uno de los tantos árboles, cerca del estacionamiento. Se hallaba completamente desnudo y con ambas manos amarradas a una raíz que asomaba del suelo.

			Gritó lastimeramente una vez más a causa del intenso dolor, mientras chorros de sangre escurrían por su cabeza, para caer y perderse entre la hojarasca. Con desesperación trató de liberarse de su cautiverio, pero todos sus esfuerzos eran vanos. Había sido sujeto hábilmente, con una fuerza que no le permitía siquiera encoger los brazos o las piernas. En medio de su agonía trataba de entender qué estaba ocurriendo; pero nada comprendía. De pronto, un ser horrendo se paró frente a él con una tea encendida en una mano, y un cuchillo de monte al que le escurría sangre del filo, en la otra.

			—¡Auxilio! ¡Alguien ayúdeme! —rogó el joven con todas sus fuerzas, mientras posaba sus ojos en quien le causaba el daño. 

			Era un espécimen espantoso. Tenía el rostro cubierto con una máscara, la cual, mostraba dos orificios del tamaño de los ojos, que le permitían ver, y uno un poco más alargado en el área de la boca. Su cabeza estaba cubierta con un tipo de peluca voluminosa, de colores claros y obscuros, de la que sobresalían un par de agudos cuernos de toro. Su vestimenta consistía en una especie de abrigo corto fabricado rudimentariamente, con la piel de algún animal, lo mismo que los pantalones y las botas. Era el mismo que había atacado a Andrea.

			Diego estaba a punto de perder otra vez el conocimiento. La sangre se le agolpaba en la cabeza, mientras, a través de la herida de la espalda, continuaban naciendo chorros que ya empezaban a formar un pequeño charco en el suelo.

			—¡Socorro! —gritó antes de que nuevamente las fuerzas le abandonaran.

			Su grito hizo eco en aquella fortaleza, sin que fuera escuchado por nadie.

			Repentinamente, el extraño ser clavó la tea en el suelo y comenzó a bailar en derredor de él, haciendo sonar a manera de corneta, un artefacto semejante al as de bastos de la baraja española, que traía colgado a la espalda. Se trataba de un acocote, instrumento utilizado para extraer del maguey, el aguamiel que sirve como base para la elaboración del pulque.

			El dolor y el frío empezaban a agobiar al alpinista. Al borde del desmayo, pudo ver cómo el sujeto soltaba su rudimentario instrumento y nuevamente se colocaba frente a él, con el puñal en la mano. El rostro de ambos estaba a la misma altura, en sentidos opuestos. Diego sintió el aliento fétido emanado por el orificio de la máscara manufacturada en madera.

			Enseguida, un alarido impresionante brotó de su cogote, cuando la punta del cuchillo se clavó en la zona lumbar, justo en el lugar donde terminaba la abierta que antes le había hecho aquel sujeto. Luego, como quien secciona un filete, la aguda arma se deslizó en derredor de su cintura, cortando la piel, hasta terminar nuevamente en el punto donde inició.

			En el campamento, Claudia despertó sobresaltada. Otra vez había sido víctima de horribles pesadillas, que la hicieron gritar e incorporarse súbitamente. Su compañera de dormitorio también abría los ojos, ante los quejidos de la joven que, sentada, jadeaba y lloraba al mismo tiempo, con la cabeza metida entre las piernas.

			Itzel trató de controlarla, pero la chica estaba fuera de sí. Sentía que su corazón saltaba de su pecho, mientras un sudor frío perlaba su frente. Al sentir las manos de la joven acariciarle el cabello y los brazos, se tranquilizó un poco, en tanto su mirada de espanto rastreaba todos los rincones de la casa de campaña, como si no reconociera el sitio en el que estaba.

			Los gritos despertaron también a Pablo, quien al no mirar a Diego a su lado, no dudó ni un instante en ponerse en pie para ir a ver qué ocurría.

			—¿Qué acontece? —preguntó desde afuera el chico, al tiempo que abrochaba su chamarra.

			—Creo que Claudia tuvo pesadillas otra vez, pero todo está bien —respondió Itzel.

			—¿Y Diego?

			—¿Diego? ¿No está contigo? Tampoco está Andrea con nosotras.

			—¿Cómo?

			El silencio se hizo de pronto. Todos se quedaron pensativos tratando de imaginar en dónde podían estar sus compañeros, mientras Claudia seguía temblando de pies a cabeza, a causa del miedo. Ninguno encontraba explicación a lo que sucedía.
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			Ajenos a lo que estaba ocurriendo en Las Peñas, los familiares de Adrián y Paola escuchaban con desánimo la conversación que uno de los elementos de Protección Civil intercambiaba por radio con su superior. El primero informaba que tardarían tal vez toda la noche en retirar los obstáculos del camino, mientras que el segundo, comentaba que no podía mandar más elementos, pues la mayor parte de su personal estaba ocupado en evitar el desbordamiento de una de las presas más grandes de la región, cosa que de ocurrir, ocasionaría un problema serio. Aunque los padres de los chicos insistían en ir en su busca a través de las pocas y accidentadas veredas, la petición les fue negada, ya que la lluvia otra vez se había desatado en esa parte, y era sumamente peligroso desplazarse a través del monte. Delante de ellos, el tramo de la vialidad, continuaba totalmente anegado por el escurrimiento de agua desde las alturas. Así que, más de una vez, los rescatistas les conminaron a retirarse para que fueran a descansar. Les solicitaron que se marcharan y regresaran por la mañana esperando mejores condiciones, para ir en auxilio de los jóvenes; pero se negaron a hacerlo. Paola estaba inconsolable, se lamentaba por el hecho de haberlos dejado en aquel paraje.

			Autoridades y paramédicos mantenían la esperanza de que los chicos estuvieran por lo menos en el módulo de seguridad, puesto que todos ignoraban lo que allá sucedía. En ese sentido, trataban de inyectarles ánimo a los parientes, diciéndoles que todo saldría bien y que al amanecer estaría totalmente despejada la vía de acceso. Sin embargo, eso no los tranquilizaba; conocían las amenazas que corrían los chicos por ser cuatro de mayo y estaban ciertos de que el mal acechaba; que lo que se decía de los espíritus malignos no era una simple leyenda, pues en más de una ocasión supieron que en ese lugar sucedían episodios paranormales, precisamente en esa fecha.

			La lluvia era constante y minutos más tarde, Paola, su padre, el padre de Adrián y el hermano de éste, se convencieron y decidieron regresar a casa. La chica estaba al borde de una crisis nerviosa y coincidieron en que retirarse, era lo mejor.

			Con el ánimo decaído y la idea de regresar para colaborar con las autoridades, los padres de familia emprendieron el retorno a sus hogares, en tanto bomberos y policías continuaban realizando los trabajos de desbloqueo.

			En Las Peñas no llovía. El intermitente chaparrón únicamente estaba en la parte baja, dificultando la labor de los rescatistas, quienes luego de ver partir a los familiares de los alpinistas, se sintieron menos presionados y decidieron tomar un descanso. Estaban conscientes que, de continuar la lluvia, quizá ni en toda la noche terminarían de remover los escombros; aunque la maquinaria prácticamente no había parado de trabajar ni un instante.

			Bajo la gigantesca concha acústica natural, Claudia no se tranquilizaba. Aprovechó para calentarse junto a la fogata, acompañada del resto de sus amigos, a quienes narró lo ocurrido en su pesadilla, que fue prácticamente lo mismo de la primera noche. Ni ella, ni los demás, podían discernir por qué era víctima de sueños en donde se realizaban sacrificios humanos, y, lo peor de todo, es que eran precisamente ellos los sacrificados por seres extraños. El miedo que sentía contagió a Itzel y a Pablo, sobre todo porque no sabían en dónde estaban Andrea y Diego.

			Con las manos extendidas cerca del fuego, intercambiaban impresiones sobre el paradero de los demás. Ya Pablo le había llamado a gritos a Diego, pero sólo  respondía el eco. Al advertir que el fuego había sido alimentado recientemente, imaginaron que por alguna razón, quizá estarían en el área de estacionamiento.

			—¿Puedo utilizar tu tableta? —preguntó Itzel a Claudia, quien se limitó a asentir con la cabeza.

			La joven se introdujo rápidamente a la tienda y extrajo del estuche el ordenador. Luego de que Claudia le indicara la contraseña para acceder a los distintos programas y redes, la chica trató de llamar a emergencias; pero no logró su objetivo. Después, hizo uno y otro intento por ingresar a su correo electrónico para solicitar ayuda; pero no lo consiguió. Tampoco funcionaba el sistema GPS. Al intentar llamar desde su celular, Pablo también corroboró nuevamente que no había señal alguna.

			—¡Maldición! —exclamó hastiado.  

			—¿Habrán regresado Adrián y Fernando? Quizá estén todos en la camioneta —comentó Itzel, con la esperanza de que los demás estuvieran juntos y a salvo.

			—¡Sí, puede ser…! —Admitió Pablo, y sugirió que fueran juntos a echar un vistazo, pues consideró que no debían separarse. Necesitaban cerciorarse si los otros se encontraban bien. 

			Itzel abrazó con ternura a Claudia al tiempo que le daba la tableta en las manos. Como autómata, ella la cogió de mala gana y se agachó para dejarla en el piso, recargada entre el montón de leños, sin darse cuenta que al hacerlo, oprimió accidentalmente la opción de “cámara de video”. Se incorporó y sin decir nada más, los tres camaradas encaminaron sus pasos hasta el lugar. 

			Con una lámpara sorda en una mano, Itzel prácticamente cargaba a Claudia, que seguía dolida de su tobillo y caminaba con dificultad, apoyándose en su amiga. Pablo, también adolorido de su hombro, levantó uno de los tizones encendidos que le sirvió como tea para alumbrar mejor el camino y avanzó al lado de ellas, volteando insistentemente. Tenía un mal presentimiento.

			Descendían por la ancha y burda ruta de escalones desiguales, cuando Pablo se detuvo e hizo que sus compañeras se frenaran de golpe al escuchar gritos de júbilo y gemidos delante de ellos. Miraron a su izquierda, y alcanzaron a descubrir la luz difusa que continuaba encendida dentro de la camioneta, debido a que la portezuela permanecía abierta. Se extrañaron al ver dos puntos luminosos más, uno bajo la Suburban y uno más a un costado de ésta; pero no le dieron mucha importancia. Se tranquilizaron pensando que Luis estaba ahí, con los demás. Iban a ir hacia allá, pero prefirieron ver primero, a que se debía el escándalo que escucharon momentos antes en el otro extremo de la zona de estacionamiento, en donde además, se hallaba una tea encendida. 

			Continuaron avanzando de frente, pero repentinamente, Pablo se detuvo con la mirada clavada al fondo, mientras su improvisada fuente de iluminación resbalaba irremediablemente de sus manos. Extrañadas por el actuar del joven y ante el terror que denotaba su rostro, sus compañeras se agarraron de él, atemorizadas, intuyendo que algo no andaba bien.

			—¡Dios! ¡Allá! —expresó el alpinista en un susurro cansado, apenas audible y señalando con mano temblorosa hacia adelante.

			Desconcertadas, ellas continuaron mirándolo unos segundos, preguntándose qué ocurría. Su compañero estaba con la boca abierta, estupefacto y con la vista puesta al fondo del aparcadero. Entonces, ambas dirigieron la mirada junto con la luz a donde él, sólo para descubrir el macabro cuadro.

			A unos metros de ellos, un extraño ser danzaba en derredor de Diego, golpeando ocasionalmente el piso con un látigo. El muchacho continuaba colgado por los pies y su cuerpo era como una enorme llaga sanguinolenta. Quizá aún estando vivo, le había sido arrancada la piel, desde la cintura hasta la cabeza. Aparentemente sin darse cuenta que era observada, la criatura arrojó el látigo a un lado y siguió danzando en torno al cuerpo del joven. Luego, con sangre fría levantó del suelo la piel del chico, la sujetó por ambos extremos y alzó los brazos con ella, como si fuera un trofeo que mostraba a alguien en las alturas. 

			Los tres muchachos estaban pasmados frente a la horrenda escena, sin atinar siquiera a gritar o pronunciar palabra alguna. El fuego de la tea les permitía ver, aunque con algo de dificultad, los movimientos del danzante. 

			Cuando se percató de la presencia de los intrusos, aquel monstruo se quedó quieto, con la epidermis de su víctima estirada al frente. Los miró por unos momentos, y enseguida, comenzó a andar de costado, muy despacio, agachándose e irguiéndose repetidamente, en un ritual de muerte y sin apartar la mirada de los jóvenes, que continuaban como clavados al piso.

			Luego, el ente lanzó un grito, que más bien pareció un rugido; levantó la piel de su sacrificado con una sola mano, y echó a correr por entre la vegetación, confundiéndose con la noche.

			Claudia no resistió más y se desvaneció en brazos de su amiga, que no tuvo la fuerza suficiente para sostenerla, y cayeron al suelo. Fue demasiado para la bella joven, ver a su novio en esas condiciones, víctima de un despiadado asesino, que parecía sacado del infierno.

			Pablo salió entonces de su sopor y desesperado, trató de levantar a Claudia. Itzel ya se incorporaba también, implorando auxilio; pero nadie acudió. Sus gritos se perdieron en la lúgubre noche, y un sentimiento de soledad los invadió. 

			—¡Luis, Luis, ven pronto! —gritó Pablo, mirando hacia el vehículo, en espera de que su compañero se acercara.

			Al no haber señal alguna de él, ni de nadie, Pablo intuyó que tal vez Fernando y Adrián, pudieron haber corrido una suerte similar a la de Diego, y habló con decisión:

			—¡Debemos salir de aquí!

			—¿Pero cómo? —respondió Itzel, llorando, presa de la angustia y el terror.

			—Llevemos a Claudia a la camioneta y busquemos a los otros —ordenó, mientras intentaba levantar en brazos a su amiga, que continuaba inconsciente.

			Itzel se adelantó hasta el vehículo y antes de llegar observó que las dos pequeñas luces en el piso, que vieron antes, correspondían a las linternas de sus amigos y que por alguna razón, estaban tiradas y encendidas. Al aproximarse más, pudo ver, con la misma iluminación interior de la unidad, que la pistola estaba junto a una de las lámparas, muy cerca de la portezuela. Sin pensarlo, levantó ambas cosas para inmediatamente mirar hacia adentro del vehículo. 

			Se quedó sin aliento al ver el cuerpo de Andrea que yacía en la misma posición que la había visto Diego; pero ya sin vida.

			Lloró entonces como un bebé hambriento, y gritos de desesperación surgieron uno tras otro, mientras retrocedía, sin apartar la mirada de la impactante escena.

			Pablo llegó enseguida con Claudia en brazos, soportando el agudo dolor en el hombro. Se quedó como una estatua al descubrir el motivo de los lamentos de su compañera y se estremeció de pánico. Los mismos alaridos de Itzel lo hicieron reaccionar segundos después. La muchacha estaba hecha un mar de lágrimas, inmóvil, con la linterna en las manos, sin apartar la mirada de su amiga y sin poder articular palabra. El joven se armó de valor y le ordenó tajante que regresaran al campamento. Le pidió además que llevara la botella de vino que estaba en el asiento, junto al cuerpo desgarrado de la bella joven de color, para intentar hacer reaccionar a Claudia. 

			Pero aún faltaba algo más; el horror no había terminado. Iba a darse vuelta para desandar el camino, cuando el muchacho descubrió la sangre que goteaba del toldo. Itzel se dio cuenta también y arrojó la luz hacia arriba. Casi se desmaya ante el espectáculo. Pablo por poco suelta su delicada carga al ver a su amigo colgado y destripado. Con una mezcla de pavor y asco, miraron por unos instantes el gran péndulo humano que se hallaba casi sobre sus cabezas. La muchacha no pudo más y cayó de rodillas, incapaz de sostenerse en pie, con la pistola y la linterna en las manos.

			—¡Por todos los cielos, no! —gritó Itzel, mientras las lágrimas continuaban brotando incontenibles, de sus verdes ojos.

			—¡Larguémonos de aquí! —clamó Pablo.

			Al escuchar la orden, la chica se incorporó, no sin un gran esfuerzo, y, sin dejar de ver a su amiga, agarró rápidamente la botella de tequila como se lo había pedido Pablo, y se dirigió al campamento, tambaleándose, seguida del muchacho con Claudia a cuestas. Ambos se encontraban en el límite de sus fuerzas.

			Al llegar al lugar en el que ardía la fogata, Itzel dejó en el piso las cosas que traía en las manos y, gateando, se introdujo a su tienda para sacar el puñal escondido bajo su colchoneta y guardarlo dentro de una de las bolsas de su chamarra. Pablo por su parte, después de acomodar a Claudia a un lado del fuego, junto al ordenador, que permanecía encendido, hizo lo mismo: sacó el machete con el que desramaban árboles y que a la vez, les servía para cortar los leños. Con fuerza lo clavó en el suelo para tenerlo a la mano. 

			—¡Debemos calmarnos, no sabemos a qué nos enfrentamos! —dijo el chico, tratando de aparentar una tranquilidad, que estaba muy lejos de sentir—. Hagamos reaccionar a Claudia y vayámonos de aquí como sea.

			El botiquín con el alcohol se había quedado extraviado entre las cosas de la camioneta, así que Itzel le ponía a Claudia pequeñas cantidades de tequila en la mano y le frotaba brazos y frente, tratando de hacerla reaccionar.

			—¡Dios mío, ayúdanos! —suplicaba llorando la muchacha, mientras, sin dejar de hacer esa tarea, miraba en todas direcciones, para asegurarse que la criatura asesina, no estuviera cerca.

			—¡Ese horrible monstruo mató a nuestros amigos y nos matará a nosotros también si no salimos cuanto antes de este lugar maldito —expresó Pablo, desesperado, al ver que Claudia no volvía en sí.

			—Adrián y Paola tenían razón y nosotros no les hicimos caso —sollozó en tono de reproche la chica, en tanto, callado, Pablo alimentaba el fuego con los últimos trozos de ramas que quedaban. No sabían quién y por qué había atacado a sus amigos; tenían la seguridad de que todos, incluidos Fernando y Adrián, estaban muertos, y que ellos, podían ser los siguientes.

			Una leve tos de Claudia les hizo centrar su atención en ella. La chica empezaba a reaccionar. Acostada como estaba en el regazo de su amiga, la joven abrió los ojos lentamente, sin entender de momento lo que estaba ocurriendo.

			—¡Fue horrible, horrible! —dijo, luego de incorporarse, sacudiendo a su compañera por los hombros—. Otra vez soñé que nos torturaban y que una criatura le arrancaba la piel a Diego.

			Pablo e Itzel, se miraron. Enseguida, el joven habló con seriedad, clavándole la mirada:

			—¡No lo soñaste… fue real! ¡Todos, todos están muertos! ¡Debemos irnos de aquí!

			—¡Nooo! —gritó desesperada la chica, quien se daba cuenta que tal y como ocurrió con su hermano años atrás, sus sueños premonitorios, se estaban haciendo realidad.

			Rápidamente los dos muchachos narraron a Claudia lo sucedido con Andrea y Luis. Ella, por supuesto, se puso histérica, pero ellos la conminaron a sosegarse para huir cuanto antes. Le dijeron que si emprendían la marcha sobre la carretera, tal vez lograran llegar a algún domicilio donde les auxiliaran. La hermosa chica pareció comprender y los tres se dispusieron a iniciar la retirada, no importándoles que pudieran perderse. 

			Itzel y Pablo, se colocaron los cascos y encendieron las luces frontales, lo que les permitía alumbrarse y además, tener las manos libres para ayudar a caminar a Claudia y llevar las armas. Se aprestaban a recoger lo que tenían en el suelo, cuando unos quejidos, y alguien solicitando ayuda en la parte posterior del viejo altar, les hicieron volver la mirada hacia ese sitio. 

			Se alegraron pensando que tal vez se trataba de Fernando y Adrián. Pablo recogió el machete del suelo y, junto con Itzel, caminó presuroso hacia el lugar, intuyendo que sus amigos necesitaban ayuda, en tanto Claudia, se metía a la tienda en busca de su linterna.

			Al salir, vio como sus compañeros se perdían entre la obscuridad y la bruma. Observó que la pistola se había quedado en el piso, justo en el lugar donde momentos antes ella se hallaba recostada. La sujetó con decisión, en tanto veía a la distancia la luz vaga de las bombillas, que se movían entre la vegetación tras el altar.

			Sintió un escalofrío al escuchar a Itzel, que, en medio de ruidos de golpes, gritaba solicitando auxilio. Inmediatamente después llegaron hasta ella una serie de improperios pronunciados por Pablo, que enseguida ordenaba a gritos:

			—¡Corre, corre, es una trampa!

			Claudia no supo si la advertencia era para ella o para Itzel y no se movió. Se quedó como una estatua mirando en esa dirección, sin saber lo que debía hacer. Comprendió que detrás de aquel sencillo sagrario, no se hallaban sus amigos, sino el asesino.

			—¡Aléjate maldito! —escuchó que gritaba Pablo, mientras que las voces de auxilio de Itzel, no cesaban.

			—¡Huye, Claudia! ¡Vete! —le gritó nuevamente el chico que enseguida llegó corriendo, jalando de la mano a su compañera. 

			Empuñando un cuchillo en lo alto, inmediatamente apareció detrás de ellos la criatura que habían visto antes, quien, con saltos descomunales, les cerró el paso quedando de pronto entre la pareja y Claudia. Los tres jóvenes retrocedieron de inmediato para poner distancia entre ellos y el asesino.

			Aquel raro espécimen pareció confundido por un momento. Con movimientos rápidos de cabeza, volteaba a ver a los dos chicos que continuaban tomados de la mano caminando hacia atrás, y luego a Claudia, quien se detuvo, con la pistola en una mano y su lámpara sorda en la otra.

			—¡Dispárale, dispárale! —le pidió entonces Pablo al observar, con la luz de la hoguera, que Claudia empuñaba el arma.

			Ella no lo hizo, no se sintió segura de disparar contra alguien. Estaba inmóvil, mirando al individuo, que se acercaba amenazante a sus dos amigos. Ellos entonces, al ver que la joven no tiraba del gatillo, optaron por correr con rumbo a la Peña de la Cruz, que tenían justo enfrente. El movimiento propició que por fin, Claudia saliera de su aturdimiento y echara a andar presurosa hacia el estacionamiento. De reojo, vio como el ser asesino iba en pos de sus compañeros, gritando jubilosamente. Ella no se detuvo; cojeando y resbalando de cuando en cuando, corrió tanto como sus miembros adoloridos se lo permitieron. El miedo era más fuerte que el dolor físico. 

			No supo cómo, pero en un santiamén estaba en el estacionamiento y no pudo evitar horrorizarse cuando, al bajar por la rústica escalinata, nuevamente observó entre la borrasca el cadáver de su enamorado y el de Luis. El primero, quieto, cubierto de sangre, y el segundo, girando y balanceándose lentamente a causa de las intermitentes ráfagas de viento. Al pasar por un costado de la camioneta, volteó hacia el interior, donde yacía el cuerpo inerte de Andrea. 

			Claudia se tapó la boca con el dorso de la mano derecha en la que llevaba la pistola, y continuó aprisa, sin detenerse más que para trepar sobre el tronco del árbol caído. Una vez del otro lado, siguió corriendo, arrastrando continuamente el pie lastimado, entre charcos de agua, granizo y lodo, lo que no le permitía avanzar en la medida que ella deseaba. Poco más adelante, recordó las cabañas de descanso, las cuales, se situaban a orillas de la vialidad. Intuyó que no le faltaba mucho para llegar a donde estaban y con la luz de la lámpara, hurgaba entre la arboleda, esperando verlas, para tratar de ocultarse.

			Sus ojos parecieron destellar un brillo de alegría cuando a lo lejos pudo distinguir uno de los espacios techados, utilizado para comer al aire libre. Éste estaba ubicado fuera de una de las dos cabañas, así que con mayor ánimo se encaminó hacia allá sin pérdida de tiempo; pero apenas salió de la carretera, cayó al suelo al atorar su pie con una de las muchas raíces a flor de tierra que la hizo rodar por el declive de esa zona, soltando lo que traía en las manos. La caída le provocó un dolor más intenso en el tobillo lesionado, pero trataba de controlarse. El pánico del que era presa y su instinto de conservación, le hacían aguantar para sobrevivir. Sabía que a esas horas, tanto Pablo, como Itzel, podrían estar muertos también, y no pudo evitar cierto sentimiento de culpa por no disparar sobre el asesino cuando tuvo la oportunidad.

			—¡Maldición! —vociferó.

			Con muchas dificultades, la chica se puso nuevamente en pie, y cojeando, se encaminó a recoger su linterna que, encendida, había rodado sólo un par de metros. Detuvo la acción de agacharse para recogerla al escuchar algunos quejidos y silabeos que no comprendió. Entonces, la desesperación la invadió y rápidamente recogió el instrumento con el cual se puso a buscar la pistola. Sabía que no debía estar lejos, pero el fango y la hojarasca, no le permitían encontrarla tan fácilmente. 

			El alma le volvió al cuerpo cuando la distinguió sobre el espeso colchón de hojas. La levantó de inmediato y dando tumbos, reanudó la marcha rumbo a la cabaña. Era poco el trecho que le faltaba para alcanzar su objetivo; no obstante, a ella le parecían kilómetros. 

			Unos metros más adelante, escuchó un susurro cansado ordenándole que se detuviera.

			Al oír aquellas palabras lejanas, se apresuró aún más, diciendo para sí en voz baja:

			—¡No me atraparás, maldito!

			La guapa joven apagó su linterna para no ser vista y siguió adelante, gateando entre el granizo y el fango, pues había que ascender una ladera para llegar hasta las construcciones. 

			Mientras tanto, Itzel y Pablo trataban de escapar de su perseguidor. Habían logrado sacar una leve ventaja y corrían desesperados, trompicando en todo momento. Itzel estaba rendida.

			—¡No puedo más, por favor, espera! —suplicó a su compañero.

			Al detenerse para tomar aire, los fugitivos se dieron cuenta de que el asesino ya no los perseguía o se había quedado rezagado, lo que les sirvió para descansar; aunque fuese unos segundos. En su huida, esporádicamente apagaban sus lámparas para confundir a su perseguidor y, al parecer, les había dado resultado. No sin un gran esfuerzo, avanzaban por la parte posterior del peñasco, que era de los pocos a los que se podía ascender a pie, zigzagueando por un accidentado sendero. Eso ellos no lo sabían, pero su instinto les indicaba que debían seguir la vereda que, entre exuberante vegetación, habían encontrado. En ese encender y apagar de su linterna, podían apreciar que en algunos tramos, el camino pasaba por la orilla de impresionantes precipicios y barrancos; pero el miedo a morir a manos del maniático que había acabado con la vida de sus amigos, les hacía no cejar y, tomados de la mano, marchaban presurosos bordeando esos abismos, para tratar de salvarse.

			—¡Vamos, debemos proseguir! –indicó jadeante Pablo, que prácticamente arrastraba a la chica.

			—¡Dame un segundo más! —dijo ella, sin reponerse del todo.

			Ante la petición de su amiga, Pablo encendió brevemente su linterna. Se alarmó al darse cuenta que estaban parados precisamente al borde de un despeñadero, así que optaron por quedarse quietos.

			 —Mejor regresemos —sugirió sofocada la muchacha—. Estamos subiendo y de nada nos servirá. Intentemos tomar otra vereda...

			Pablo le dio la razón tras meditarlo unos instantes. Podía ser más peligroso ascender que tratar de encontrar otro camino, para buscar algún escondite entre el bosque, sólo que eso no lo pensaron al momento de la huida.

			—Es cierto, regresemos un poco y busquemos una ruta sin acantilados.

			Los jóvenes estaban por poner en marcha ese plan, cuando al echar un vistazo en busca de otro sendero por el que pudieran conducirse, su mirada se encontró con la cabeza cercenada de Fernando, que se hallaba ensartada en el pico de una rama, junto al cuerpo desnudo y atado en forma de cruz, al tronco del mismo árbol. Había sido decapitado y sacrificado; una herida en el pecho, indicaba que le fue extraído el corazón.

			Un grito escalofriante escapó de la garganta de la chica, quien se abrazó a su amigo. Él se quedó quieto, con los ojos muy abiertos, viendo el horripilante cuadro. Ya no le quedaba duda de que Adrián, al no aparecer, había tenido una suerte similar.

			Unos jadeos muy cerca de ellos, les hicieron regresar a la realidad. Al volverse, vieron aparecer, como un fantasma, la figura espeluznante de aquel ser sediento de sangre, que comenzó a exhalar una especie de rugidos, como los de una fiera cuando se lanza sobre su presa. 

			Itzel gritaba acuciada por el miedo, mientras Pablo, armándose de valor y sobreponiéndose al dolor, se interpuso entre el esperpento y ella, enarbolando amenazador el machete que traía consigo. Al ver la decisión del chico, el melenudo ser se quedó quieto unos segundos; quizá no esperaba resistencia. Pero enseguida, levantando la mano con el puñal asido, se dispuso a atacar.

			—Serán sacrificados a la diosa Xilonen —dijo con una voz ronca, para después, abalanzarse sobre el joven, con un berrido estremecedor.

			—¡Huye Itzel! —mandó tajante el chico, mientras lanzaba un primer embate sobre su agresor, que retrocedió para no ser alcanzado por la larga hoja de acero.

			Gritando y sumergida en un mar de llanto, la joven se apresuró a seguir adelante resbalando una y otra vez, y arrastrándose en ocasiones por la orilla del abismo, mientras su amigo, intentaba replegar a su adversario, quien de nueva cuenta lo embestía. Pablo retrocedió unos pasos al borde de la negra sima, tratando de idear una forma de vencer a su rival, que parecía un experto en la lucha mano a mano y en el manejo del cuchillo. A pesar de que el joven alpinista contaba con un machete, lo que en cierta forma le daba algo de ventaja, su oponente avanzaba hacia él, decidido a acabarlo.

			El grito estremecedor de su compañera, hizo que Pablo se volviera, sólo para ver que había resbalado por el borde de tierra mojada, y estaba colgada con una mano, de un arbusto que crecía en la pared del barranco. Pablo la vio con ojos desorbitados, mientras su enemigo se acercaba con paso lento y la mirada fija en él.

			—¡Auxilio! ¡No quiero morir! —gritaba ella, desesperada, llorando a mares y pataleando en el aire.

			El muchacho quiso ayudarla, pero el filo del puñal de su atacante que lo alcanzaba en la espalda, se lo impidió. Fue sólo un rozón. Por lo lodoso del terreno, el agresor había patinado y perdido el equilibrio, al momento de lanzarle la cuchillada. Pablo, entonces, le descargó el machete con la ira almacenada en su ser, pero hábilmente aquel engendro del mal lo esquivó, para después, abalanzarse nuevamente sobre él.

			Itzel continuaba gritando. Los movimientos que hacía en su desesperación por asirse con la otra mano, propiciaban que las ramas del arbusto de donde estaba sujeta, se fueran venciendo poco a poco, cosa que aumentaba su desesperación.

			—¡Alguien ayúdenos por favor! ¡Auxilio! —imploraba, abatida.

			—¡Resiste, no te dejes vencer! —dijo impotente el joven, mientras esperaba una acometida más del criminal, que estudiaba astutamente cada uno de sus movimientos.

			Segundos después, la pequeña mata sucumbió ante el peso de la chica que, como un bulto, se precipitó al vacío en medio de un frenético alarido que erizó hasta los musgos de las rocas, y que se iba haciendo más lejano, en la medida que caía. Pablo aún alcanzó a ver cómo la luz de su casco poco a poco se iba haciendo más pequeña, hasta convertirse en un punto y difuminarse en la obscuridad del abismo.

			—¡Nooo! —gritó iracundo, volviendo su vista a la criatura, que también se había quedado mirando cómo la muchacha se perdía en la nada.

			—¡Te mataré miserable! —volvió a gritar el chico con decisión, y se abalanzó sobre su oponente, blandiendo el machete. 

			No asestó ni un solo tajo en el cuerpo del individuo que hábilmente evadía cada ofensiva. Valiéndose de uno de esos movimientos, el ente aprovechó la inercia del deportista para clavarle certeramente el puñal en el corazón y quitarle la vida de forma instantánea. El cuerpo quedó inerte recargado en el corpulento ser, quien, sin dejar de pronunciar una serie de frases, incomprensibles para cualquier persona, lo alzó en vilo con las dos manos, para después lanzarlo al precipicio, por donde momentos antes, se había desplomado la muchacha. Enseguida, aquel humanoide, que parecía salido del mismo averno, levantó los brazos en señal de triunfo mientras gritaba agudamente. Luego, pareció recordar algo. Dejó entonces de proferir los horribles sonidos, bajó los brazos, y echó a correr de regreso sobre el mismo sendero por el que había llegado.    
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			Agotada y con los ojos rasados de lágrimas, Claudia se encontraba afuera de una de las cabañas golpeando desesperadamente la puerta, en espera de que alguien le abriera. El miedo y el nerviosismo no le permitieron recordar, de momento, que en ellas no había absolutamente nadie, puesto que, según sus amigos, las autoridades habían decidido prohibir su uso en esas fechas. Estaba sola en el lugar.

			Luego de tratar de dar vuelta una y otra vez al picaporte, intentando que la puerta se abriera, la joven rodeó lo más rápido que pudo el inmueble para buscar otro acceso. Al ver que las ventanas tenían barrotes de protección, y se hallaban perfectamente cerradas, se encaminó a la otra construcción, separada de la primera sólo unos cincuenta metros. De igual forma, trató de girar la perilla y con frustración, constató que también estaba perfectamente cerrada con llave. 

			—¡Dios mío, ayúdame! —suplicó la chica, mientras golpeaba con la palma de su mano la gruesa hoja de madera.

			Luego reaccionó. Traía consigo la pistola y, aunque alguna vez la había disparado durante algunas excursiones, no era lo que se dice una buena tiradora. Sin embargo, no lo pensó dos veces, y temblando de miedo y frío, apuntó cuidadosamente a la cerradura y realizó el primer disparo. La bala pegó por un costado haciendo un pequeño orificio, pero sin lograr su objetivo. Sabía que el enemigo estaba cerca y trató de tranquilizarse para hacer un segundo intento. Entonces, extendió lentamente su mano hasta que el cañón quedó muy cerca de la aldabilla, y nuevamente tiró del gatillo con firmeza. Se alegró cuando la bala perforó la cerradura y la puerta se abrió ligeramente. Empujó la rústica hoja de pino y se paró bajo el marco, iluminando la estancia con la linterna. Rápidamente echó un vistazo: un par de sillas junto a la puerta que casi obstruían el paso, un sofá cerca de un sillón individual, además de una pequeña mesa de centro y un antecomedor más al fondo, fue el único mobiliario que apreció de momento.

			Hacía buen rato que no llovía en esa zona, pero ligeras gotas que empezaban a caer, anunciaban que el chaparrón de la planicie se acercaba despacio hacia esa parte del monte. Las descargas eléctricas comenzaron a iluminar de nueva cuenta aquel paraje que, de ser un lugar para el esparcimiento y práctica del turismo de aventura, esa noche se había convertido en escenario de muerte.

			Estaba por introducirse para cerrar por dentro y evitar ser atacada, cuando una áspera mano la jaló por la barbilla y la lanzó hacia atrás con una fuerza tan brutal, que cayó a varios metros de distancia. Por el brusco movimiento, la pistola y la linterna resbalaron de sus manos una vez más, y se deslizaron por el suelo.

			Con horror descubrió al extraño ser, que, inmóvil y de pie, la observaba con el puñal en la mano, rugiendo como un perro bravo.

			—¡Auxilio! ¡Socorro! ¡Alguien ayúdeme! —gritó, con todas sus fuerzas.

			Lentamente, aquel horrendo personaje caminó hacia donde estaba, mientras ella, sin poder erguirse, se arrastraba de espaldas, con la mirada clavada en la máscara de color nogal, que no permitía verle en absoluto el rostro.

			Con la ropa y cara enlodadas, y un frío que le calaba hasta los huesos, Claudia Montemayor trató de retirarse, empujándose con los pies lo más rápido que podía; pero el individuo continuaba a paso firme hacia ella con toda la intención de hacerle daño.

			Como pudo, la alpinista consiguió levantarse, y corrió hasta un frondoso ocote que se levantaba entre las construcciones, para tratar de protegerse en derredor del tallo. Una vez ahí, mientras el asesino intentaba capturarla, abalanzándose sobre ella y cerrándole el paso, la joven lo burlaba rodeando el ancho tronco de la enorme conífera, y buscando al mismo tiempo, en el suelo, el arma que era su única salvación. Podía ver a la distancia el haz de luz de la lámpara, al quedar la pequeña bombilla encendida e intuía que la pistola estaría cerca de ésta; pero le era imposible apreciarla entre la obscuridad.

			La chica consideró que estaba perdida. No podía correr para esconderse entre la foresta debido al dolor de su tobillo que, con el esfuerzo al que era sometido, se hinchaba cada vez más, y mayor era el dolor. Sabía que si intentaba huir, en unos cuantos segundos estaría a merced del homicida. 

			De pronto se escucharon unos ruidos en la parte posterior de la cabaña, y, tanto ella, como el sujeto, se volvieron y se quedaron quietos observando hacia el lugar; pero no vieron nada. Al observar que el asesino permanecía absorto, con la mirada en ese punto, Claudia reaccionó y aprovechó el descuido para dirigirse lo más rápido que pudo al interior del inmueble. Logró llegar haciendo un esfuerzo sobrehumano, ante la cercanía del tipo, que al darse cuenta, salió en pos de ella.

			—¡Púdrete maldito! —increpó, apretando los dientes por la rabia, mientras cerraba la puerta tras de sí y la atrancaba con el respaldo de una de las sillas, que se hallaban a la entrada. Apenas le dio tiempo. Inmediatamente aquel energúmeno atacaba con fuertes empellones y patadas, tratando de abrirla a la fuerza. Los golpes retumbaban dentro del finca cimbrando los cristales, mientras la joven, cojeando, buscaba desesperadamente en la cocina algo que le permitiera defenderse del bestial ser. Sólo se guiaba por los constantes rayos que alumbraban, cual flashazos, el interior de la estancia. Al no hallar nada con qué protegerse dentro de la cocina, volvió a la pequeña sala cuando ya la puerta estaba cediendo ante los fuertes embates con que era empujada desde el exterior. La silla, cuyo respaldo había colocado bajo el picaporte, iba resbalando poco a poco; estaba a punto de caer y dejar el paso libre. La joven vio aquello con verdadero horror mientras rogaba a Dios, la ayudara a salvar su vida.

			El aguacero se hizo presente otra vez, y antes que la puerta se abriera estrepitosamente, producto de un fuerte golpe que derribó la provisional tranca, las manos de la muchacha encontraron un atizador junto a la chimenea. Lo sujetó con fuerza cuando ya el monstruo trepaba de una zancada a la mesa, para desde ahí, lanzarse sobre ella e incrustarle el puñal. En el instante en que Claudia se aprestaba a recibir a su agresor con su improvisada arma, un relámpago que iluminó completamente el recinto, le permitió ver, recortada en el umbral, la silueta de una persona.

			No tuvo tiempo de interpretar qué sucedía, y obedeciendo a su instinto, lanzó el golpe con el atizador, al tiempo que tres fuertes detonaciones, que no correspondían precisamente a los truenos de la lluvia, retumbaron en la estadía.

			Claudia no supo qué sucedió. Cayó al suelo con el monstruo encima, mientras sangre caliente resbalaba por su cuello. Gritaba de desesperación, porque sus brazos, junto con la barra de fierro, quedaron aprisionados con el robusto cuerpo del criminal, quien pareció desmadejarse de pronto y perder fuerza. No se movía y había dejado de gruñir.

			Sacando fuerzas de flaqueza, y aturdida por tan súbito desenlace, la chica logró deshacerse de aquella cosa, envuelta en pieles malolientes y ásperas. Fue entonces cuando una voz conocida, detrás de la luz de dos linternas, le habló suavemente:

			—¡Tranquila, ya pasó! 

			La muchacha abrió desmesuradamente los ojos. ¡No podía creer lo que veía! Con la sorpresa en el rostro, se afianzó de la mesa del antecomedor para incorporarse, y con voz quebrada y apenas audible, musitó el nombre de su salvador:  

			—¡Adrián! 

			Con la pistola aún humeante en una mano y la lámpara en la otra, el diestro alpinista se acercó a ella con los brazos extendidos. La joven reaccionó y abrazó aquel cuerpo atlético que le confortó, como es confortado el bebé que llora recargado en el pecho tibio de su madre.

			Ahí estaba Adrián, el chico desaparecido que todos creían muerto. La joven lloraba de alegría al saberse salvada por aquel a quien amaba en secreto, y porque éste, aunque se apreciaba mal herido, estaba aún con vida.

			—¿Estás bien, preciosa? —preguntó el muchacho con una agradable sonrisa en sus labios, mientras con un fósforo que extrajo de una cajita olvidada sobre la mesa, encendía tres velas colocadas en un candelabro, para iluminar mejor la estancia.

			—¡Sí, estoy bien!; pero… ¿y…, tú? ¿Qué fue lo que ocurrió? —cuestionó separándose de él, mirándolo con ansiedad.

			—Es una larga historia. Ahora te cuento, ¿y… los demás?

			La chica palideció al recordar las escenas vividas momentos antes.

			—¡Muertos! ¡Creo que todos están muertos! —dijo sollozando y escondiendo su bello rostro en el pecho del muchacho. 

			Al oír aquello, Adrián no pudo evitar estremecerse. Su vista se clavó en el cadáver del asesino, que yacía en el piso dentro de un charco de sangre. Ambos se quedaron mirándolo y justo en ese instante, aquel extraño personaje se convulsionó y nuevamente empezó a pronunciar sonidos guturales indescifrables. Ante ello, Claudia se apartó, mientras el joven, apuntaba al cuerpo para disparar en caso de que intentara levantarse. Eso no sucedió, después de varias sacudidas y golpearse contra el suelo, como quien sufre un ataque epiléptico, comenzó a salir de su cuerpo un espeso humo negro, que jugueteaba de un lado a otro en el espacio.

			Los dos chicos observaron azorados, cómo ese humo se separaba en cuatro pequeñas porciones que instantáneamente tomaban la forma de demonios, y flotaban girando en círculos, en torno al criminal. Ello duró unos segundos en los que ambos se quedaron como estatuas viendo las piruetas que realizaban a gran velocidad. Después, las entidades se dirigieron a la salida pasando por encima de la pareja, para luego desaparecer en medio de la lluvia, a través de la puerta abierta. 

			Una vez que aquellos espíritus infernales se perdieron en la obscuridad emitiendo unos chillidos tan agudos y penetrantes que erizaban la piel, los jóvenes alpinistas miraron una vez más al asesino, que luego de las convulsiones, se había quedado inerte boca arriba.

			Empuñando el arma y con sumo cuidado, Adrián se acercó a él ante la mirada de espanto de Claudia que por un momento, jalándole por el brazo, lo persuadía para que no se acercara. Con un cabeceo, él le indicó que no había problema, el ente había dejado de existir.

			Ya junto al cuerpo, el chico se agachó, y de un tirón, le arrancó la máscara. La helada brisa que se colaba por la puerta, hizo parpadear la flama elíptica de las velas que estuvieron a punto de apagarse, propiciando que aquel rostro cobrizo, con aspecto indígena, se iluminara y sombreara intermitentemente por unos instantes. La sorpresa que se dibujó en la cara de los deportistas fue mayúscula cuando vieron de quién se trataba: 

			¡Era el hombre que el día anterior se apareció como un fantasma mientras cenaban; era el mismo tipo que les conminaba a marcharse prácticamente desde su llegada! ¡Ese era el asesino de sus amigos y el que a punto estuvo de matarlos a ellos también!

			Los jóvenes se miraron y recordaron, que ese sujeto, les advirtió sobre un gran peligro. Sin embargo, nada les quedaba claro. Adrián, que al igual que su prima, Paola, lo había visto algunas veces, no entendía por qué los atacó y por qué estaba caracterizado como un Xhita.

			Al muchacho le vino a la mente la leyenda sobre el regreso de los espíritus de los antiguos naturales cada cincuenta y dos años. ¡Todo era real, tan real que sus amigos estaban muertos a causa de ello! ¡No era una quimera! ¡Los entes se apoderaron de aquel cuerpo, y a través de él, asesinaron a sus compañeros! También Claudia lo comprendió. Sus sueños premonitorios le anunciaron lo que ocurriría; pero nadie le hizo caso, especialmente su novio, quien sufrió una muerte horrible.

			Adrián consideró que él también estaría sin vida, de no ser porque se ocultó muy bien, luego de haber sido lanzado por esa bestia, a través del barranco. Cuando el tipo fue a buscarlo para rematarlo, él se escondió en un meandro que había encontrado en sus frecuentes visitas a ese lugar y, que por lo visto, el hombre no había descubierto, a pesar de vivir en la zona y conocer prácticamente todas las veredas y rincones de aquella fabulosa fortificación natural.

			Eso se lo comentó a Claudia enseguida que tomaron asiento en el sofá, uno al lado del otro. Mientras le narraba lo que le había sucedido, la apretó contra sí, acariciándole el cabello. Ella aceptaba el mimo, y al mismo tiempo, le daba masaje en el brazo que tenía lastimado, a causa de la caída. Él le comentó también, que una vez en el refugio que encontró, perdió el conocimiento por varias horas, por lo que no había podido ir en su auxilio, ni en el de sus compañeros.

			Ella a su vez, le habló de las condiciones en que encontraron a Luis y Andrea; aunque no se explicaba qué hacían los dos juntos, si la chica dormía a su lado dentro de la casa de campaña. Luego, se acordó que horas antes, su amiga le habló sobre una aventura con uno de los del grupo, por lo que intuyeron que se trataba precisamente de Luis, y quizá, en su momento, se pusieron de acuerdo para reunirse en la noche, cuando todos estuvieran dormidos, cosa que así había sido.

			Mientras se limpiaba la sangre del homicida que traía embarrada en parte de cuello y cara, Claudia le narró la horrible escena que presenciaron luego de que el sujeto mató y arrancó la piel a Diego. Al recordar eso, no pudo evitar entristecerse. Él comprendió y la apretó aún más contra su pecho, dándole a entender que ahora lo tenía a él para protegerla y cuidarla. Ella así lo percibió. Adrián le habló entonces de la forma en que llegó hasta la cabaña, después de que el criminal fue tras Itzel y Pablo:

			—Yo vi los cuerpos de Diego, Andrea y Luis, al pasar por el estacionamiento, cuando venía tras de ti...

			Ante la mirada de asombro de la hermosa chica, continuó sin ninguna expresión en el rostro:

			—Después de reponerme y descansar un poco, salí de mi escondite y traté de reunirme con ustedes, cuando Pablo e Itzel, desaparecieron detrás del peñasco perseguidos por el asesino. Vi a lo lejos cómo huías y vine en pos de ti, sólo que no quise hablarte por temor a que ese maldito regresara y te atrapara o nos atrapara a ambos. Entre la penumbra alcancé a ver la luz de tu lámpara en esta dirección e intuí que te habías venido hacia acá, así que te seguí. Antes de poder alcanzarte, tropecé con unas rocas y caí; tardé en reponerme por lo que tú me sacaste ventaja. Luego te pedí que te detuvieras; pero no me hiciste caso y no podía gritarte más fuerte, temiendo que ese infeliz estuviera cerca y nos descubriera. 

			—Cuando llegué —continuó—, observé cómo burlabas a esa cosa en derredor del árbol e hice ruidos golpeteando los juegos infantiles para distraerlo, y tú pudieras escapar. Observé más o menos por dónde había caído la pistola, y, por fortuna, llegué a tiempo…

			La joven se sorprendió:

			—¿Así que eras tú el que venía detrás de mí? Nunca lo imaginé, pensé que era ese desgraciado que quería alcanzarme… Te creía muerto…

			Por respuesta, él sonrió y le dio palmaditas en la espalda. Después, ambos evocaron a Fernando. No sabían nada de él, pero discernían que, como los demás, habría sido asesinado.

			—¡Es lo más seguro! ¡Maldito monstruo! —dijo el joven, mirando nuevamente el cuerpo tirado cuan largo era—. Me gustaría que lo antes posible fuéramos juntos al templo para agradecer a Dios que estamos vivos y rezar por nuestros amigos…

			—¡Claro que sí! ¡Ha sido una pesadilla; tenemos mucha suerte de estar vivos! —respondió ella, incorporándose levemente.

			Poco después, haciendo gala de un valor extraordinario, arrastraron el cadáver hasta el exterior de la cabaña, donde la lluvia lo empapó de inmediato, haciendo que la sangre que aún brotaba de su cuerpo, se diluyera y corriera despacio, cuesta abajo. No querían pasar la noche junto al cuerpo sin vida de un asesino que, a fin de cuentas, no había sido más que un instrumento de los malos espíritus.

			Más tarde revisaron las camas de cada habitación en busca de abrigo, pero para su mala fortuna, ninguna tenía cobijas. Éstas, según supieron después, se le entregaban a la persona al momento de contratar el servicio de hospedaje. Únicamente encontraron dentro de un pequeño armario, un raquítico cobertor con el que se acurrucaron en el sofá para esperar el amanecer, sintiendo el latir de sus corazones que parecían remolinos dentro de sus pechos.

			Así, los dos muchachos permanecieron largo rato conversando, fundidos en un abrazo y escuchando el caer de la lluvia, que continuaba afuera. Era de madrugada cuando el agua cesó por completo y el yermo valle quedó en silencio. 

			Por un momento se separaron y se apartaron un poco, diciéndose mil cosas con sus miradas. No era el momento y por eso no lo dijeron; pero ambos sabían que en adelante iniciaría entre ellos, algo más que una estrecha amistad. Después charlaron sobre lo que harían en las horas siguientes. 

			El reloj seguía su marcha y acordaron partir en cuanto amaneciera para pedir auxilio a las personas de los alrededores. Con la lluvia y su compañera lastimada, Adrián no había querido arriesgarse a salir a esas horas; él también se hallaba muy maltrecho. Ella, aunque por un momento insistió en que se fueran, comprendió que su amigo tenía razón. Conocedor de la zona, el muchacho supuso que tenía que haber ocurrido algo en el camino por lo que Paola y demás familiares, no los habían podido rescatar; pero estaba seguro de que en cuanto clareara el nuevo día, ellos estarían ahí para saber de su situación. 

			Y efectivamente así fue. Despuntaba el alba y el Sol emitía sus primeros rayos en los conos de los montes más altos, cuando una multitud de vecinos encabezada por las familias de los chicos, la policía y personal de Protección Civil, arribaban al lugar. Algunos a pie y otros en vehículos todo terreno, detuvieron su incursión cuando, con sorpresa, vieron aparecer por la carretera a Adrián cargando en su espalda a Claudia, que lloraba de alegría al ver al contingente. La hinchazón de su pie y el dolor en éste, le impedían caminar.

			Aquel cuadro hizo recordar a Paola y los demás, lo que decía la leyenda: “que era necesario que un joven de noble corazón, cargara en sus espaldas a una hermosa doncella y la llevara hasta el templo para que la ciudad encantada se liberara de los espíritus malignos”. 

			Pero aunque Las Peñas no volvieron a ser la ciudad que fue milenios atrás, la gente se sintió más tranquila, al saber, por los informes de Adrián, que por lo menos, los entes del mal habían sido desterrados para siempre y no volverían a causar daño a nadie.

			De inmediato los paramédicos se aprestaron a auxiliarles, seguidos de los parientes que los acogieron en medio de abrazos, besos y lágrimas. 

			Las autoridades pudieron corroborar después, lo narrado por la pareja, al revisar la tableta electrónica que accidentalmente se quedó grabando bajo la gran concha acústica, y que capturó algunas imágenes, así como los diálogos de los jóvenes en el momento en que el criminal hizo acto de presencia e intentaba asesinarlos.

			“Era un escenario espantoso”, fueron las versiones.

			Algunos vecinos dieron fe cuando las autoridades hallaron los cadáveres mutilados y destrozados de Andrea, Diego, Luis y Fernando. En el caso de Itzel y Pablo, tardaron varios días en encontrar los cuerpos y rescatarlos del abismo.

			Semanas después, la gente del pueblo confirmó que lo referido por sus antepasados no era sólo un mito: los espíritus de los antiguos pobladores, en verdad se apoderaron del cuerpo del campesino que vivía en la zona, tal como le había ocurrido a otros, los días cuatro de mayo de cada cincuenta y dos años, según las personas más longevas.

			Los rumores corrieron y algunos creyeron en los hechos, otros, no. Lo cierto es que hoy día, enclavadas en el impresionante bosque de la comunidad de Dexcaní, Las Peñas, esa majestuosa franja rocosa que forma parte del macizo montañoso de la municipalidad, continúan siendo el principal atractivo turístico de este pueblo, al que cada fin de semana siguen llegando excursionistas de muchas nacionalidades, ya sin el temor a El Guardián, cuya efigie desapareció paulatinamente de la roca, con el correr del tiempo.

			F i n

		

	
		
			E p í l o g o

			En esta novela se ha tomado a un Xhita, como uno de los personajes más emblemáticos en la narración de la historia, ello, sin más propósito que el de dar a conocer una tradición prehispánica, única en el mundo. Dentro del arte sacro en Jilotepec, el Carnaval Xhita juega un papel preponderante, sobre todo en doce, de las cincuenta y cinco comunidades que lo practican, porque a través de él, hacen referencia a sus costumbres religiosas. En este sentido, el denominado carnaval, más bien corresponde a lo que se conoce como tradición, por la presencia de imágenes católicas en los ritos; es también una fiesta, en la que los participantes solicitan a éstas, que el año sea productivo; que haya buenas cosechas.

			Los Xhitas son danzantes que ofrecen su actuación a las imágenes religiosas, por las dádivas recibidas, o por las que se pretenden conseguir; son hombres ataviados con un disfraz de toro: animal afín a la agricultura, actividad muy enraizada en la región. El bovino señalado simboliza la fuerza, la combatividad viril y la fiereza.

			El grupo Xhita está compuesto de diversos personajes: La Madama, El Xhita Viejo, El Mayordomo, etc. Durante la ceremonia, todos los integrantes actúan de manera anónima; llevan cubierto el rostro con antifaces de tela, sustituyendo a las máscaras manufacturadas en madera, que se utilizaron años atrás para guardar la identidad de la persona. Éste es un aspecto esencial en los rituales.

			Terror en Las Peñas, intenta, además de fomentar la lectura, colaborar para que esta tradición siga vigente en Jilotepec. Con esta obra, hago un merecido tributo, y envío mi admiración y respeto a quienes, a pesar de los años, continúan dando identidad a este pueblo, agrícola por excelencia y hogar de la diosa Xilonen. 
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